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    Argumento:


    
      
    


    ¿Cómo podría convencerla de que quería cuidar de ella para siempre?


    
      
    


    Elizabeth Duncan estaba acostumbrada a centrar todas sus energías en el trabajo en lugar de en el placer… excepto durante aquella única noche que pasó con el agente especial David Logan, que desapareció en una misión secreta tras su breve y dulce encuentro.


    
      
    


    Cinco años después, durante una misión en Rusia, David se quedó de piedra al volver a ver a Elizabeth y comprobar que nada había cambiado entre ellos. Aunque ahora Elizabeth y su pequeña recién adoptada estaban en peligro. Y David decidió que debía protegerlas…


    
      
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    
      
    


    


    


    Entra a formar parte de


    El Legado de Los Logan


    Porque el derecho de nacimiento tiene sus privilegios, y los lazos de familia son muy fuertes.


    


    David Logan: aunque no podían estar juntos, David nunca olvidó a Elizabeth y las intensas emociones que le había provocado hacía tanto tiempo. Cinco años después, mientras cumplía su misión en Rusia, volvió a verla, y su corazón se detuvo. En aquella ocasión, Elizabeth necesitaba su ayuda, ¡y él no estaba dispuesto a permitir que desapareciera de nuevo!


    Elizabeth Duncan: haría cualquier cosa por proteger a su hija, incluso conseguir la ayuda de un antiguo amante, un agente especial que le ha-bía roto el corazón años atrás. Aunque no quería admitir todo lo que David había significado para ella, le estaba agradecida... y se sentía más atraída que nunca hacia él. ¿Debía permitirse albergar la esperanza de que los tres formaran una familia?


    


    


    
      En Portland se avecinan tiempos difíciles. Entre bastidores, una persona turbulenta mueve los hilos y crea situaciones de peligro que nadie se habría imaginado...

      
        

      

    

  


  
    


    
      
        

        Capítulo
      
1
    


    
      
    


    —Necesito un hombre con unas buenas manos —murmuró Liz Duncan y después, miró a la preciosa modelo rubia que había contratado aquella tarde.


    
      
    


    —Eso es lo que necesitamos todas —dijo Marguerite, mientras se acomodaba con cuidado al bebé en los brazos. Después se echó hacia atrás la melena, por encima del hombro—. Por eso han escrito una canción sobre eso.


    
      
    


    Liz ladeó la cabeza. Había algo en aquella escena que no concordaba. La proporción, quizá. Si fuera un hombre quien sostuviera al bebé, la imagen sería mucho más poderosa y evocadora. Los dedos de Marguerite eran demasiado delicados y las palmas de sus manos, demasiado estrechas.


    
      
    


    —¿Una canción sobre qué? —le preguntó Liz, distraídamente.


    
      
    


    —Sobre unas buenas manos. Si vas a buscarte un hombre, consíguete uno bueno. Asegúrate de que sabe lo que hace.


    
      
    


    Liz miró a la adolescente. Era una muchacha alta y delgada.


    
      
    


    —Estoy hablando de trabajo.


    
      
    


    —Yo no.


    
      
    


    —Tú nunca lo haces —dijo Liz, mientras continuaba observando el boceto. Después, sacudió la cabeza—.Ya puedes dejarla en el cochecito. Hemos terminado.


    
      
    


    —Claro, jefa —respondió la muchacha. Con cuidado, posó al bebé dormido en el cochecito y le acarició delicadamente la mejilla—. Gracias por el buen rato, pequeñina —dijo. Después, miró a Liz—. ¿De verdad has terminado conmigo?


    
      
    


    —Sí. No te preocupes, le explicaré a la persona de contacto de la agencia que he cambiado de opinión con respecto al encargo y que no ha sido porque tú no funcionaras.


    
      
    


    —Te lo agradezco.


    
      
    


    Marguerite recogió el bolso y salió de la habitación. Liz se acercó al cochecito y se quedó mirando fijamente a la niña. Los diminutos rasgos del bebé la conmovieron.


    
      
    


    —No me importaría llevarte a casa conmigo, preciosa —murmuró—. Qué pena que esto sólo sea trabajo.


    
      
    


    Después de llevar al bebé a la guardería, Liz se paseó por los pasillos de Children's Connection, la organización sin ánimo de lucro de fertilidad y adopción que la había contratado para que les hiciera un nuevo folleto. Ella había ido a la caza de hombres más veces, pero nunca en relación a su trabajo.


    
      
    


    —Deberían pagarme un extra por peligrosidad laboral —murmuró mientras doblaba una esquina y comenzaba a mirar por las oficinas.


    
      
    


    Había nueve mujeres, tres hombres de más de cincuenta años y un chico fornido que no tenía más de treinta. Pero no había ningún individuo fuerte y masculino con unas manos maravillosas. La visión de Liz para el folleto estaba clara: la imagen de alguien sosteniendo a un bebé. Al principio, había pensado que aquel alguien fuera una mujer, pero había cambiado de opinión.


    
      
    


    Se dirigió hacia la salida. Quizá el Hospital General de Portland, que era el edificio contiguo, pudiera ser una fuente mejor. Si tenía suerte, encontraría a un médico o algún residente que se apiadara de ella y el bebé siguiera durmiendo apaciblemente. Si pudiera…


    
      
    


    Un hombre llegó a la puerta principal al mismo tiempo que ella. Él abrió la puerta y esperó cortesmente a que Liz pasara primero. Liz se detuvo en seco al ver sus manos. Tenía los dedos fuertes y las palmas anchas. Aquellas manos tenían aspecto de ser algo más que hábiles: transmitían confianza. Ella las veía acunando al bebé, dándole refugio y seguridad. Eran el lugar de descanso perfecto para un niño cansado y confiado.


    
      
    


    —¿Has cambiado de opinión? —preguntó el hombre.


    
      
    


    —¿Eh? —Liz lo miró, parpadeando y entonces se dio cuenta de que el hombre continuaba sujetando la puerta para que ella pasara. ¿Se estaba marchando?


    
      
    


    —¡Espera! No puedes irte —sin pensarlo, lo agarró por la manga de la chaqueta—. ¿Te marchas? ¿No podrías esperar unos minutos? Bueno, en realidad sería casi una hora, pero no más. El bebé se despertará después. Pero tengo una hora, si tú puedes.


    
      
    


    Mientras hablaba, alzó la mirada desde las manos del hombre hasta su rostro. Era joven; tendría unos veinticinco años. Guapo. Seguro de sí mismo. Interesante. La estaba mirando fijamente. Tenía los ojos marrones y sus labios, sensuales y firmes, estaban ligeramente curvados en las comisuras.


    
      
    


    —¿Qué? —le preguntó Liz, consciente de que era posible que lo que había dicho no tuviera mucho sentido.


    
      
    


    —Me estoy debatiendo entre trastornada y encantadora —respondió él.


    
      
    


    Ella le soltó la manga.


    
      
    


    —Te sugiero encantadora. Es más halagador y exacto. De vez en cuando soy muy temperamental, pero casi nunca loca. Deberías hacerme caso.


    
      
    


    —Está bien —respondió él. Soltó la puerta y dio un paso atrás.


    
      
    


    Mientras él se metía las manos en los bolsillos delanteros del pantalón vaquero, Liz se dio cuenta de que entre ellos estaba chisporroteando una sutil tensión. Sin embargo, aquello no le sorprendió. Los hombres morenos con los hombros anchos eran su tipo.


    
      
    


    —Elizabeth Duncan —dijo ella y le tendió la mano—. Liz. Soy ilustradora comercial. Children's Connection me ha contratado para que haga el trabajo artístico de su nuevo folleto. Si mi diseño les gusta, lo usarán también para el membrete de las cartas y el material publicitario.


    
      
    


    —David Logan —respondió él y su mano envolvió la de Liz—. Hago unos garabatos que te pondrían verde de envidia.


    
      
    


    Ella se rió, pero supo que no podía permitir que la distrajeran su sonrisa ligeramente picara y la manera en que el calor de sus dedos hacía que quisiera ronronear. Tenía un horario y no sólo por los plazos de entrega de su trabajo, sino porque el otro modelo, la pequeña, no iba a estar dormida para siempre.


    
      
    


    —Bueno, pues el asunto es el siguiente —dijo—: Han aprobado mi idea para el folleto, que es la imagen de una mujer con un bebé dormido en brazos. El dibujo se centra en el bebé, así que sólo se verán las manos y los antebrazos. Sin embargo, cuando comencé a hacer el bosquejo… algo no encajaba —le explicó, intentando parecer lo más inocente posible, añadió—: Necesito a un hombre.


    
      
    


    Él arqueó una ceja.


    
      
    


    —Evidentemente.


    
      
    


    —Lo digo en serio. Tú tienes unas manos estupendas. La niña está dormida, así que lo único que tienes que hacer es sostenerla. Sólo será una hora de tu vida y piénsalo, si a la gente le gusta mi diseño, tus manos se harán famosas. Eso sería una ayuda con las mujeres.


    
      
    


    Él se rió suavemente.


    
      
    


    —¿Y por qué piensas que necesito ayuda?


    
      
    


    Liz tuvo la sensación de que no la necesitaba en absoluto.


    
      
    


    —Está bien, de acuerdo.Tal vez no la necesites.


    
      
    


    Él se sacó las manos de los bolsillos y se miró el reloj de muñeca.


    
      
    


    —¿Sólo sería una hora?


    
      
    


    —Te lo prometo.Yo trabajo deprisa.


    
      
    


    


    
      
    


    Veinte minutos después, David Logan tenía que admitir al menos, que Liz era una persona muy decidida. Había recogido a la niña dormida de la guardería y los había llevado a los dos a una oficina pequeña y vacía que tenía una gran ventana al sur. La luz del sol se derramaba por la estancia, algo raro para un día a mediados de octubre, en Oregón.


    
      
    


    —La luz es magnífica en esta habitación —dijo Liz, mientras se quitaba la cazadora de ante gastado—.También hay mucho silencio. Nadie nos molestará.


    
      
    


    Comenzó a mover la butaca de cuero del despacho hasta que estuvo satisfecha con su posición. Mientras ella trabajaba, David la observaba y admiraba su capacidad de concentración y la forma en que la luz volvía dorado su pelo caoba, largo y ondulado y después rojo y después dorado de nuevo.


    
      
    


    Liz era hermosa de una manera fiera, explosiva. Era delgada, pero tenía curvas. Llevaba unos pantalones negros ajustados y una camisa de color verde oscuro, desabotonada hasta el borde de su sujetador de encaje. Los pendientes de aro que llevaba le colgaban casi hasta los hombros.


    
      
    


    Tenía un cuerpo que podría volver locos a los hombres, pero la cara de un ángel. Los ojos verdes, enormes, los labios gruesos y la expresión inocente. Era una combinación que habría conseguido que él la mirara dos veces seguidas en cualquier situación.


    
      
    


    Liz lo colocó en la silla y después le puso al bebé en los brazos. A él le gustó sentir el ligero roce de Liz en la piel y la manera en que se perdía en el trabajo. Le gustaba lo suficiente como para nublarle el juicio.


    
      
    


    —No estás cómodo —le dijo ella, al ver que estaba sujetando con rigidez a la niña.


    
      
    


    —Pues claro que no —respondió él—. No quiero romperla.


    
      
    


    —No lo harás. Piensa que esto es una práctica para tu propia familia. Además, es demasiado pequeña como para juzgarte.


    
      
    


    —¡Qué consuelo!


    
      
    


    Después de que ella lo hubiera toqueteado unos minutos, subiéndole y bajándole las mangas de la camisa, volvió a colocarlo y tomó su carpeta de dibujo.


    
      
    


    —Quédate tan quieto como puedas —le dijo, mientras comenzaba a dibujar—. Respira profundamente para relajarte. No pienses en mí ni en el dibujo, piensa sólo en la niña que tienes en brazos. Es muy pequeña y tú eres la única persona de la que puede depender en el mundo.


    
      
    


    David miró a la niña. Él nunca había pensado demasiado en los niños y no se sentía cómodo con aquel bebé entre los brazos. ¿La única persona de la que podía depender era él?


    
      
    


    —Pequeña, tienes problemas —murmuró.


    
      
    


    Liz se rió.


    
      
    


    —No es cierto, David. Serás un padre estupendo. Imagínate que ha crecido un poco. Tiene tres o cuatro años. Tú llegas del trabajo y ella corre hacia ti. Se le ilumina la cara de amor y alegría. Su papá está en casa.


    
      
    


    Su voz y sus palabras crearon una poderosa imagen. David casi podía ver a la niñita corriendo hacia él.


    
      
    


    —Tiene siete años —continuó Liz, en voz baja—. Le estás enseñando a lanzar una buena bola. Es tu hija y no quieres que lance como una nena.


    
      
    


    Él sonrió.


    
      
    


    —¿Y si soy yo el que lanzo como una nena?


    
      
    


    —¡Oh, claro! Eso sí que es probable.


    
      
    


    Él contempló a la niña.Tenía la piel suave y pálida y la boquita era un capullo de rosa perfecto. Tenía algunos mechones de pelo por la frente. David se preguntó cómo y por qué había ido a parar a Children's Connection. ¿La adoptaría alguien? ¿Sería la hija de algún empleado?


    
      
    


    —Tiene doce años —continuó Liz—. Es alta y larguirucha y muy tímida. Tú te das cuenta de lo guapa que va a ser, pero los demás no. Los chicos se burlan de ella y vuelve a casa llorando. Necesita que la consueles y cuando le das un abrazo, ella se siente pequeña, como si las palabras maliciosas pudieran romperla. Y tú harías cualquier cosa por protegerla.


    
      
    


    David se puso tenso, como si realmente tuviera que defender a una niña casi adolescente. Como si aquella niña fuera suya.


    
      
    


    —¿Por qué me cuentas estas historias? —le preguntó.


    
      
    


    —Después contestaré a tus preguntas. Ahora sólo sigúeme el juego, ¿de acuerdo?


    
      
    


    —Claro. Estoy a punto de encontrar a esos niños y sacudirles.


    
      
    


    —Eso me gusta en un padre. Ahora tiene dieciséis años y va a ir a su primer baile de la escuela. Es tan guapa como tú pensabas que sería. Pero está creciendo y se está alejando poco a poco y aunque pensando con la cabeza fría sabes que siempre será tu hija, en el corazón sientes que todo se va haciendo distinto.


    
      
    


    Sin pensarlo, David agarró al bebé con más fuerza. No podía crecer tan rápidamente. No…


    
      
    


    —Bueno ya está —dijo Liz, en tono de triunfo y también ligeramente sorprendida—. Ha sido muy rápido, incluso para mí. Supongo que yo también me he dejado llevar por la historia. Ya puedes relajarte.


    
      
    


    Por primera vez, David se dio cuenta de que tenía los músculos agarrotados de permanecer inmóvil. Se puso al bebé contra el pecho y movió el brazo bajo ella.


    
      
    


    —Dámela —dijo Liz, mientras posaba el bosquejo en la mesa y alargaba los brazos.


    
      
    


    David se la entregó y miró el dibujo.


    
      
    


    —Es asombroso —comentó con sinceridad, contemplando la imagen.


    
      
    


    Era exactamente lo que ella había descrito: las manos de un hombre sosteniendo a un bebé. Sencillo, pero intenso. Había poder en aquel dibujo. Las manos del hombre, sus propias manos, sujetaban al bebé de una manera que transmitía la protección y el amor. Aquél no era un padre que permitiría que se le hiciera daño a su hija.


    
      
    


    —¿Cómo lo has hecho? —le preguntó. ¿Sería la curvatura de sus dedos, o las sombras? Él nunca había tenido un bebé en brazos. Y basándose en aquel bosquejo, uno podría pensar que lo había hecho durante años.


    
      
    


    —Primero dibujé al bebé —respondió Liz, mientras acostaba a la niña en el cochecito—. Cuando yo te hablaba, tú comenzaste a sostenerla de una forma distinta. No puedo explicarte por qué, pero conectaste con lo que te estaba diciendo. Esperé a que realmente estuvieras involucrado en ello y empecé a dibujar como loca —le explicó sonriendo—. Lo de hablar es una técnica que aprendí en una clase. El profesor dijo que la mejor forma de conseguir que una persona haga exactamente lo que tú quieres es hacer que sienta lo que quieres que sienta la gente cuando vea el dibujo. Suena raro, pero algunas veces funciona.


    
      
    


    Tomó la carpeta y observó el boceto.


    
      
    


    —Les va a encantar. Lo cual significa que eres mi modelo oficial y que necesito que firmes un contrato.


    
      
    


    El bebé comenzó a gimotear.


    
      
    


    —Por aquí hay alguien que se está despertando y me imagino que ninguno de los dos está listo para la responsabilidad de tratar con la niña. Voy a llevarla a la guardería y después te daré un formulario de contrato. ¡Ah! Y me costean los gastos de este trabajo, así que incluso puedo pagarte.


    
      
    


    —¿Dinero?


    
      
    


    —Ésa es la manera más corriente, sí —respondió ella, con los ojos muy abiertos de diversión e impaciencia—. ¿Se te había ocurrido algo distinto?


    
      
    


    —Una comida.


    
      
    


    —Acepto.


    
      
    


    


    
      
    


    David eligió un pequeño restaurante junto al río. Era tarde, casi la una y media y la mayoría de la gente ya había comido y se había marchado. David y ella tenían el restaurante casi para ellos solos.


    
      
    


    —Cuéntame qué tal se vive de ilustradora comercial —le dijo David, cuando estuvieron sentados en su mesa—. ¿Siempre trabajas por libre?


    
      
    


    Liz sacudió la cabeza.


    
      
    


    —No, no —respondió. En aquel momento, apareció un camarero con una jarra de agua fría—. Pero tampoco por cuenta ajena. Yo encuentro los encargos y me distribuyo la jornada de trabajo. Estoy intentando reunir una carpeta de buenos trabajos, así que últimamente soy muy quisquillosa con los encargos que acepto. Son tiempos de escasez, pero me las arreglo.


    
      
    


    —¿Y cómo encaja Children's Connection en tus planes?


    
      
    


    Liz arrugó la nariz.


    
      
    


    —Esto no lo hago por dinero. Pagan muy poco. Pero es una buena oportunidad de darme a conocer.Además, soy toda una fan de lo que hacen.


    
      
    


    David se inclinó hacia ella.


    
      
    


    —¿Eres adoptada?


    
      
    


    —No, pero mi abuela sí. Era rusa. Cuando sus padres murieron en la Segunda Guerra Mundial, no tenía adonde ir. Unos voluntarios la acogieron y terminó en Polonia. Allí conoció a una enfermera americana que la trajo aquí.


    
      
    


    Él pasó la mirada por su rostro.


    
      
    


    —Eso explica los magníficos pómulos.


    
      
    


    —Eres muy hábil. Halagas mi físico mientras obtienes información sobre mi pasado.


    
      
    


    —Tengo mis métodos.


    
      
    


    A ella le gustaban aquellos métodos.


    
      
    


    —Bueno ya hemos hablado suficiente sobre mí. ¿A qué te dedicas tú?


    
      
    


    Antes de que él pudiera responder, el camarero volvió a la mesa para tomarles nota. Liz pidió un sandwich, sabiendo que podría llevarse la mitad a casa y un cuenco de sopa. David pidió una hamburguesa.


    
      
    


    —Qué típico de un hombre —comentó Liz—. Una hamburguesa con patatas fritas.


    
      
    


    —Tengo que aprovechar mientras puedo.


    
      
    


    —¿Porque te van a prohibir comer carnes rojas dentro de poco?


    
      
    


    —Porque me voy a Europa en unas… —miró su reloj—. Once horas.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    Él bajó la voz.


    
      
    


    —Soy espía y el gobierno me envía a Rusia.


    
      
    


    —¡Oh, vamos!


    
      
    


    David sonrió.


    
      
    


    —Es una verdad a medias. Voy de veras a Moscú, pero no soy espía. Trabajo para el Departamento de Estado.


    
      
    


    —Ya, claro. ¿Cuántos años tienes?


    
      
    


    —Veinticinco. Me contrataron nada más terminar la universidad. Soy un lacayo de bajo nivel. Créeme, contratan a gente de mi edad. Alguien tiene que hacer el trabajo no deseado.


    
      
    


    —Un puesto al otro lado del Atlántico no puede ser un trabajo no deseado —dijo ella, pensando en su abuela—. Pero ver Moscú… —algún día, se prometió. Porque quería hacerlo y porque le había prometido a Nana que lo haría.


    
      
    


    —¿Has estado allí? —le preguntó él.


    
      
    


    —No. Hablamos de ir, pero Nana, mi abuela, no tenía muy buena salud. Además, no teníamos mucho dinero.


    
      
    


    —Debe de estar muy orgullosa de ti.


    
      
    


    —Lo estaba —respondió Liz—. Murió hace tres años.


    
      
    


    —Lo siento.


    
      
    


    Las palabras de David fueron sencillas, una cortesía de esperar, pero las dijo como si de verdad lo sintiera. Como si entendiera aquella pérdida.


    
      
    


    —Gracias —dijo ella y lo miró—. Bueno, ¿y cuál es exactamente ese trabajo no deseado que vas a hacer para el Departamento de Estado? ¿No será llevar paquetes de un lado a otro de la frontera y cosas así?


    
      
    


    —Lo siento, no. Pero seguramente, podré conseguirte un anillo decodificador.


    
      
    


    Liz se rió.


    
      
    


    —Eso me gustaría. ¡Oh y quizá un poco de tinta invisible!


    
      
    


    —Miraré en el armario de suministros, a ver qué consigo.


    
      
    


    —¿Cuánto tiempo vas a estar en Europa? —le preguntó Liz.


    
      
    


    —Puede que mucho. Al menos, en Moscú estaré tres años.


    
      
    


    Liz sintió una punzada en el estómago. ¿Pena? Quizá. Le gustaba mucho David, más de lo que le había gustado ningún hombre desde hacía mucho tiempo.


    
      
    


    —¿Y qué dice tu familia al respecto?


    
      
    


    —Tengo cuatro hermanos, así que mis padres están acostumbrados a que sus hijos hagan su vida. Además, son estupendos. Quieren que sea feliz.


    
      
    


    Nana también habría querido eso para ella, pensó Liz con cariño. Felicidad y muchos bebés. Para su abuela, aquello iba ligado. Desgraciadamente, Nana sólo había tenido un hijo y aquel hijo sólo había tenido una hija.


    
      
    


    El camarero apareció con la comida. Después, cuando se marchó, Liz tomó la cuchara y miró a David.


    
      
    


    —Logan, ¿eh? ¿Es esa familia rica, relacionada con la industria informática, que dona millones a Children's Connection?


    
      
    


    David suspiró.


    
      
    


    —Creo que es muy importante dar —dijo, sonriendo—. Al menos, cuando yo haga mi fortuna. Por el momento, los generosos son mis padres.


    
      
    


    Más que generosos, pensó Liz. Había oído historias maravillosas sobre aquella familia. Y teniendo en cuenta que David era estupendo, suponía que las historias eran verdaderas.


    
      
    


    —Supongo que no te acompañará ninguna señora Logan a Rusia… —preguntó ella.


    
      
    


    —No. Mi madre se va a quedar en casa, aunque me ha cosido el nombre en los cuellos de las camisas.


    
      
    


    Ella sonrió.


    
      
    


    —Ya sabes a lo que me refiero.


    
      
    


    —No estoy casado, Liz. Si lo estuviera, no habría venido a comer aquí contigo.


    
      
    


    —Me alegro. Yo tampoco estoy casada. Aunque hay dos enormes ex jugadores de fútbol esperándome en el apartamento.


    
      
    


    Él se quedó boquiabierto.


    
      
    


    —Estás bromeando.


    
      
    


    —No, pero no te preocupes. Son compañeros de piso.


    
      
    


    —¿Por qué me parece que eso es una mentira?


    
      
    


    —No tengo ni idea. Te estoy diciendo la verdad. Sólo tienen ojos el uno para el otro.


    
      
    


    —Me quedan ocho horas hasta que salga el vuelo —le dijo David, después de una larga comida—. ¿Quieres acompañarme en lo que me queda de día en suelo americano?


    
      
    


    Liz sabía que tenía mil cosas que hacer, pero en aquel momento no se le ocurría ninguna.


    
      
    


    —Claro, pero… ¿y tu familia? ¿No tienes que despedirte de ellos?


    
      
    


    —Lo hice anoche. Hubo una gran fiesta —dijo él. Se levantó de la mesa y le tendió la mano—. Ojalá hubieras estado.


    
      
    


    —Ojalá.


    
      
    


    Liz se puso de pie y le dio la mano. Sus dedos se entrelazaron.


    
      
    


    Entonces, ella sintió un intenso calor chisporroteando entre ellos y un cosquilleo en la piel. Claramente, aquél era un momento muy poco oportuno para experimentar aquellas sensaciones.


    
      
    


    Dieron un paseo por la orilla del río, hasta que un viento frío los obligó a meterse en una cafetería. El tiempo se les escapaba entre las manos y no podían dejar de hablar.


    
      
    


    —Todo el mundo intenta convencerme de que no me dedique a esto profesionalmente —le dijo Liz mientras se encogía de hombros—. Salvo Nana, pero ella creía que yo era capaz de conseguir cualquier cosa. Si no hubiera conseguido la beca antes de licenciarme, no sé si habría tenido el valor de intentar dedicarme al arte —de repente, se rió—. El arte. Eso suena muy pretencioso. Me siento como si debiera ponerme jerséis negros de cuello vuelto y hablar de la ceguera de las masas.


    
      
    


    David le acarició los nudillos con el dedo gordo. Liz tenía una piel suave y pálida, sin pecas, sin ningún defecto.Tenía las manos pequeñas y los dedos delgados. Ni laca de uñas, ni anillos. La sencillez de sus manos contrastaba con los grandes aros que llevaba en las orejas y con su reloj brazalete.


    
      
    


    Pero a David le gustaba aquello, de la misma manera que le gustaban su sonrisa fácil y su risa. Hizo que diera la vuelta a la mano y trazó las líneas de la palma.


    
      
    


    —¿Cuál es la línea de la vida? —le preguntó Liz.


    
      
    


    —No tengo ni idea.


    
      
    


    —Espero que sea muy larga. Tengo muchas cosas que hacer y necesito tiempo.


    
      
    


    —Lo conseguirás —le dijo él, con una confianza que no sabía explicarse.


    
      
    


    —¿Podrías ponerlo por escrito?


    
      
    


    —Claro.


    
      
    


    David la miró a los ojos. Había un millón de matices verdes en sus iris. E incluso más variaciones de rojo, dorado y caoba en su pelo. Con la otra mano, le puso un mechón de pelo detrás de la oreja. Dejó que sus dedos se detuvieran unos instantes allí y a ella se le cortó la respiración.


    
      
    


    —David, esto es una locura.


    
      
    


    —Dímelo a mí.


    
      
    


    Tenía que estar en el aeropuerto antes de las nueve. Ya tenía el equipaje guardado en el maletero de su coche de alquiler, pero en vez de pensar en el trabajo y en la magnífica oportunidad que le habían ofrecido, no podía dejar de preguntarse cómo podrían pasar Liz y él más tiempo juntos.


    
      
    


    —Cuéntame cosas de tu familia —le pidió ella—. ¿Cómo es crecer con una hermana melliza?


    
      
    


    —¿De verdad quieres hablar de eso?


    
      
    


    —Tenemos que hablar de algo.


    
      
    


    —¿Por qué?


    
      
    


    —Porque si no…


    
      
    


    En vez de esperar a oír lo que ocurriría si no hablaban, David la besó. Había clientes en la barra, varios estudiantes de universidad estaban discutiendo apasionadamente sobre la economía mundial y un anciano estaba en una esquina leyendo el periódico. Pero a David no le importó. En aquel momento, sólo sentía la boca de aquella mujer contra la suya.


    
      
    


    Liz era suave y cálida y se derritió contra él mientras sus labios le devolvían el beso casto que él le había ofrecido. El calor y el deseo se avivaron. Ella olía a flores, a piel limpia, a rayos de sol y a algo que sólo podía ser Liz. Él la abrazó con fuerza contra su cuerpo. Quería sentirla. La deseaba y si no tuviera que tomar un avión, lo habría mandado todo al infierno con tal de estar con ella.


    
      
    


    —Esto es una locura —susurró Liz cuando él se apartó—. Acabamos de conocernos.


    
      
    


    David se sintió satisfecho al ver que ella tenía las pupilas dilatadas y la respiración tan agitada como la suya.


    
      
    


    —Hay cosas que no requieren demasiado tiempo —respondió—. Cuando ocurren tan rápidamente, es porque están bien.


    
      
    


    Ella sacudió la cabeza.


    
      
    


    —No sé. Yo nunca había reaccionado así. ¿Y tú?


    
      
    


    Él le rozó los labios con la boca.


    
      
    


    —No. Ni parecido.


    
      
    


    Liz se estremeció.


    
      
    


    —Abrázame. Abrázame durante todo el tiempo que nos quede. Por favor.


    
      
    


    Él obedeció. Le pasó un brazo por los hombros e hizo que se acurrucara contra él. Hablaron un poco, se besaron más y se limitaron a contemplar cómo transcurría el tiempo. Un poco después de las ocho, salieron de la cafetería y subieron al coche de alquiler de David. Él la llevó hasta el aparcamiento de Children's Connection, donde Liz había dejado su coche.


    
      
    


    Liz no podía creer lo triste que se sentía. Había conocido a David hacía pocas horas, pero le parecía toda una vida. La idea de que se fuera, de no volver a verlo, le rompía el corazón.


    
      
    


    Cuando él frenó junto al viejo sedán de Liz, ella se volvió a mirarlo.


    
      
    


    —¿Tienes que irte de verdad? —le preguntó suavemente.


    
      
    


    —Es mi trabajo, Liz. He estado trabajando para esta misión desde el día que me contrataron.


    
      
    


    Ella bajó la cabeza.


    
      
    


    —Lo sé. Ha sido una pregunta tonta. Si hay alguien que entienda lo que es darlo todo por una carrera profesional, soy yo. Pero yo sólo…


    
      
    


    —Yo también —dijo él. Le puso el dedo en la barbilla e hizo que lo mirara—. No puedo decidir si deberíamos mantenernos en contacto o separarnos.


    
      
    


    —No lo sé.


    
      
    


    Liz tenía un nudo en la garganta. Lo deseaba. No sólo sexualmente, sino de otras muchas maneras. Quería aprenderlo todo sobre él. Quería conocer a su familia, hablar de objetivos, tener citas y peleas y atesorar recuerdos. Si no fuera una locura completa, podría jurar que se había enamorado de él.


    
      
    


    —Llévame contigo —dijo, impulsivamente—. A Rusia.


    
      
    


    —No sabes lo mucho que me tienta esa idea, Liz. Podríamos darnos calor el uno al otro durante el largo invierno.


    
      
    


    Podría funcionar, pensó ella frenéticamente. Al ser ilustradora por cuenta propia, no tenía que atenerse a horarios.


    
      
    


    —Podría trabajar desde allí y enviar mis dibujos a los clientes —le dijo—. Me tomaría un par de días dejarlo todo arreglado aquí, pero podría…


    
      
    


    Él la acalló con un beso. La dulce presión de su boca le dio a entender su respuesta, aunque no quisiera creerlo. Comenzaron a arderle los ojos.


    
      
    


    —Lo sé, es una locura —susurró Liz.


    
      
    


    —Pero un gran sueño.


    
      
    


    Un sueño. Aquello era un sueño. Un sueño perfecto y bello, pero que nunca podría convertirse en realidad. ¿Marcharse a Rusia? ¿Por un hombre? Nunca. David era maravilloso pero, ¿qué sabía en realidad sobre él?


    
      
    


    Dividida entre lo que era razonable y lo que le gritaba su corazón, Liz abrió la puerta del coche y se obligó a salir.


    
      
    


    —Gracias por este día inolvidable, David Logan —le dijo, intentando contener las lágrimas—. No creo que hubiera podido ser más perfecto. Deberíamos guardar este recuerdo intacto y no intentar repetirlo.


    
      
    


    Él asintió.


    
      
    


    —Tienes razón. Pero si alguna vez vas a Moscú…


    
      
    


    —Te buscaré. Y cuando tú vengas a Portland, haz lo mismo.


    
      
    


    —De acuerdo.


    
      
    


    Liz contempló su rostro, sus ojos. Estaba haciendo lo correcto. Los dos lo estaban haciendo.


    
      
    


    —Tú no eres el que está huyendo —dijo con firmeza.


    
      
    


    —Ni tú tampoco.


    
      
    


    Mientras cerraba la puerta del coche, Liz sabía que los dos estaban mintiendo.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 2


    
      
    


    Casi cinco años más tarde


    
      
    


    Normalmente, David Logan evitaba los eventos sociales de la embajada. Su trabajo requería que estuviera presente en muchos cócteles y en muchas fiestas en las que debía vigilar a gente peligrosa, o extraer información sin que la persona en cuestión se diera cuenta. Las conversaciones ya no le parecían relajantes ni divertidas. Lo estimulaba más un buen secuestro encubierto o la liberación de un prisionero.


    
      
    


    Sin embargo, aquella noche era distinta. Aunque era su día libre, se encontraba asintiendo amablemente a la gente a la que había visto en aquellos eventos muchas veces y dándole conversación a las esposas de los empleados. Incluso mientras hablaba de béisbol con un operativo de seguridad de la embajada británica, mantenía la atención fija en la multitud que circulaba por la sala. Habían invitado a un grupo de casi treinta turistas norteamericanos a la celebración de aquella noche, incluyendo a una tal Elizabeth Duncan de Portland, Oregón.


    
      
    


    Liz, por fin, había ido a Rusia.


    
      
    


    David sabía que su visita no tenía nada que ver con él, porque no habían tenido contacto desde que se habían separado, el mismo día en el que él había tomado el vuelo hacia Moscú. Sin embargo, él había ido a aquella fiesta para verla. Quería observarla, hablar con ella y averiguar en qué había cambiado y en qué seguía siendo la misma.


    
      
    


    Era extraño, pero después de todos aquellos años, recordaba perfectamente el día que habían pasado juntos. Aunque no estaba dispuesto a admitir que había sido ella la que había huido, sí reconocía cierto interés. Nunca había podido olvidarla. ¿Podría decir ella lo mismo con respecto a el?


    
      
    


    David terminó su conversación con el británico y se dirigió hacia la barra. Mientras atravesaba la gran estancia, miró hacia la puerta y vio al grupo de americanos. Algunos eran turistas, otros habían ido a Moscú a adoptar niños y otros estaban allí por trabajo.


    
      
    


    El grupo se separó y entonces, captó la visión de una bella pelirroja que llevaba un vestido negro. No estaba lo suficientemente cerca como para ver el color de sus ojos, pero David los recordaba bien: verdes. Y también recordaba su curiosidad, su sentido del humor y su energía.


    
      
    


    —Champán —le dijo al camarero—. Dos copas, por favor.


    
      
    


    Después de tomar las copas, se dirigió hacia el grupo.


    
      
    


    Liz estaba charlando con una pareja. Llevaba el pelo recogido en un moño, de forma que su cuello desnudo quedaba expuesto a la vista. David quería acercarse a ella, tanto como poder acariciarle la piel blanca con los labios. Y también quería hacer más cosas. Los delgados tirantes de su vestido ofrecían muchas posibilidades.


    
      
    


    —Tranquilo, muchacho —murmuró mientras se acercaba. Se estaba comportando como si no hubiera estado con ninguna mujer desde que se había separado de Liz y aquello no era cierto. Había estado con muchas. Sin embargo, ninguna había sido como ella.


    
      
    


    —¿Liz?


    
      
    


    Dijo su nombre suavemente. Ella le estaba dando la espalda y cuando oyó que la llamaban, se quedó inmóvil. Después se volvió con lentitud.


    
      
    


    Aquello le dio tiempo a David para ver su perfil y después su rostro. El buen humor, la sorpresa y la emoción bailaban en sus grandes ojos verdes. Sonrió, dándole la bienvenida y el calor estalló entre ellos.


    
      
    


    —David Logan —dijo, con la voz exactamente tal y como él la recordaba—. Me estaba preguntando si todavía estarías paseando por los pasillos del Departamento de Estado en Moscú.


    
      
    


    Había pensado en él. Aquella noticia lo satisfizo mucho más de lo que hubiera debido.


    
      
    


    David le entregó la copa de champán.


    
      
    


    —Aquí estoy —le dijo—. Bienvenida a Moscú.


    
      
    


    Liz tocó suavemente la copa de David con la suya y después le dio un sorbo al champán.


    
      
    


    —Gracias —dijo—. ¡Oh, permíteme que te presente a…!


    
      
    


    Miró hacia atrás y vio que la pareja con la que había estado hablando se había retirado discretamente hacia los demás invitados. Liz se volvió de nuevo hacia él.


    
      
    


    —Supongo que tendré que dejar las presentaciones para más tarde.


    
      
    


    —Como quieras.


    
      
    


    A él no le importaba volver a hablar con nadie más. Liz era la persona que le interesaba.


    
      
    


    —Ha pasado mucho tiempo —le dijo.


    
      
    


    —Casi cinco años —respondió ella, con una sonrisa—. Mmm… quizá no debería haber admitido que he contado el tiempo. ¿Parece que estaba anhelando este momento?


    
      
    


    —No. ¿Lo anhelabas?


    
      
    


    Ella sonrió aún más.


    
      
    


    —No durante todo el tiempo. ¿Y tú?


    
      
    


    —Cuando vi tu nombre en la lista de invitados, supe que tenía que venir a verte.


    
      
    


    —Pues aquí estoy.


    
      
    


    Él observó su elegante vestido, que trazaba con precisión las magníficas curvas de su cuerpo y se deslizaba hasta sus tobillos. Ya no llevaba aros en las orejas, sino unos pendientes de diamantes. David reconoció la marca de su reloj y el aire de seguridad que desprendía.


    
      
    


    —Has tenido éxito —le dijo.


    
      
    


    —En mi pequeño mundo, sí. Pero no tanto como para que me persigan los paparazzis.


    
      
    


    —¿Y quieres que lo hagan?


    
      
    


    Ella se rió.


    
      
    


    —Pues claro que no. Sólo he querido decir que el éxito es relativo. He ganado unos cuantos premios, he agradado a unos cuantos clientes bien situados y he conseguido buenos ingresos.


    
      
    


    —Bien. ¿Todavía vives con los jugadores de fútbol?


    
      
    


    —No. Ahora vivo sola, lo cual es mucho mejor. Cuando aquellos dos se peleaban, se ponían imposibles.


    
      
    


    No se había casado. David se dijo que aquella información no debería importarle, pero aun así, le gustaba saberlo.


    
      
    


    —¿Y tú? ¿Cómo te va el trabajo de espía?


    
      
    


    —He estado mejorando la tinta invisible.


    
      
    


    —¿Y qué tal funciona?


    
      
    


    —Muy bien. Pero mi trabajo desaparece siempre.


    
      
    


    —Eso puede ser un gran problema.


    
      
    


    David seguía siendo el mismo, pensó Liz alegremente. Encantador, agradable… pero parecía distinto. Más duro, más fibroso, más peligroso. Sus ojos oscuros contenían secretos. Estaba haciendo bromas sobre la tinta invisible, pero ella sospechaba que la verdad de su trabajo haría que se estremeciera de miedo.


    
      
    


    Él le rozó el brazo y ella sintió que el calor de aquel roce le recorría el cuerpo hasta los dedos de los pies.


    
      
    


    —¿En qué estás pensando? —le preguntó David—. Te has puesto muy seria de repente.


    
      
    


    Ella apretó la copa e intentó relajarse.


    
      
    


    —En ti. Cuando estaba preparando mi viaje, me preguntaba si estarías aquí. Pensé en buscarte, pero… —Liz se encogió de hombros—. Sólo fue una tarde…


    
      
    


    Él la miró fijamente a los ojos.


    
      
    


    —Fue mucho más que eso.


    
      
    


    A Liz se le encogió el estómago. Para ella también había sido mucho más.


    
      
    


    —A veces pensaba que me lo había imaginado todo —admitió—. Que en realidad, no habíamos conectado tan rápidamente.


    
      
    


    —Fue real.


    
      
    


    David se acercó un poco más a ella. Lo suficiente como para que a Liz se le entrecortara la respiración y pensara en besarlo, en acariciarlo y en que él la acariciara, en todas las habitaciones vacías de aquella enorme embajada y en cómo podrían…


    
      
    


    Liz se apartó aquellas ideas de la cabeza y respiró profundamente. Había llegado la hora de pensar con claridad.


    
      
    


    —Bueno —dijo, intentando hablar en tono alegre—. ¿Y cómo está la señora Logan?


    
      
    


    Él se rió.


    
      
    


    —Mi madre está bien. Muy ocupada con sus proyectos benéficos. Me acordaré de decirle que has preguntado por ella. Estuvo aquí hace unas semanas. Mis padres me visitan un par de veces al año. Hacía mucho frío y llovió durante su visita, pero tú has venido en una buena época.


    
      
    


    El tiempo de Moscú parecía un tema seguro.


    
      
    


    —Me alegro. Espero tener tiempo de ver unas cuantas cosas mientras estoy aquí.


    
      
    


    —¿Estás buscando un guía?


    
      
    


    —Quizá. ¿Conoces a alguien?


    
      
    


    —A un tipo estupendo.


    
      
    


    —¿Habla ruso e inglés? —le preguntó ella.


    
      
    


    —¡Oh, claro que sí! Y también chapurrea alemán y podría deslumbrarte en francés.


    
      
    


    —No es fácil deslumbrarme.


    
      
    


    —Pues él está a la altura de la tarea.


    
      
    


    —¿De veras?


    
      
    


    —Te lo prometo.


    
      
    


    Estaban hablando de algo más que de una excursión de la ciudad, pensó Liz, con excitación y nerviosismo.


    
      
    


    —Quizá pudieras darme su número de teléfono.


    
      
    


    —Creo que te lo voy a presentar yo mismo. Así todo será mucho más personal. ¿Cuánto tiempo tienes para conocer la ciudad?


    
      
    


    Liz tomó un sorbo de champán y se dio cuenta de que David no tenía ni idea del motivo por el que ella estaba en Moscú. ¿Cambiaría las cosas aquella información? Una pregunta tonta. Claro que sí.


    
      
    


    —Tengo un par de días antes de que las cosas se compliquen —respondió—. No he venido de vacaciones. Estoy con el grupo de Children's Connection.Voy a adoptar a una niña.


    
      
    


    La expresión de David no cambió, ni su lenguaje corporal y aquellas señales le dieron a entender a Liz que no debería jugar nunca al póquer con él.


    
      
    


    —¿No trabajabas para ellos cuando nos conocimos? —le preguntó David.


    
      
    


    —Sí. Les hice los dibujos para su folleto.


    
      
    


    —Y ahora vas a adoptar a una niña con su ayuda. Mi familia apoya lo que hacen. Ésa es la razón por la que mis padres vinieron. Bueno y también a visitarme.


    
      
    


    —Qué irónico que nos conociéramos por Children's Connection y ahora nos hayamos reencontrado por ellos.


    
      
    


    —Recuérdame que les envíe una nota de agradecimiento.


    
      
    


    Liz aún no sabía lo que él estaba pensando. Era muy frío. ¿Acaso no tenía preguntas que hacerle?


    
      
    


    —¿Quieres hacer algún comentario sobre mi decisión de adoptar una niña? —le preguntó.


    
      
    


    Él continuó estudiando atentamente su rostro.


    
      
    


    —Es una decisión interesante para una mujer soltera —dijo David.


    
      
    


    —Es cierto. Hay muchas razones. Tengo una buena situación económica y puedo permitirme el lujo de cuidar de un bebé. Además, mi horario es flexible.


    
      
    


    —La mayoría de las mujeres prefieren esperar a tener un marido y un hogar.


    
      
    


    —Cierto. Yo ya tengo un hogar, pero no tengo intención de esperar a un marido.


    
      
    


    Casarse implicaba enamorarse y Liz no sentía demasiada inclinación por hacerlo. En su experiencia, el amor era algo demasiado caro y ella no quería pagar el precio.


    
      
    


    —Aunque es posible que esta pregunta sea demasiado personal, ¿por qué no tienes un hijo propio? —le preguntó él.


    
      
    


    —Seguramente no lo recuerdas, pero a mí me crió mi abuela.


    
      
    


    —Claro. Era rusa.


    
      
    


    —Me impresiona que te acuerdes.


    
      
    


    —Es lo de ser espía. Nunca se me olvida ningún detalle.


    
      
    


    Pese a que su conversación estaba siendo relativamente seria, Liz sonrió.


    
      
    


    —Sigues siendo muy guapo y encantador. No me puedo creer que nadie te haya atrapado.


    
      
    


    —Quizá no haya estado disponible.


    
      
    


    —Ellas se lo pierden.


    
      
    


    Y lo decía en serio. Era posible que no estuviera interesada en el matrimonio, pero aquello no significaba que no apreciara el atractivo de David.


    
      
    


    Él se terminó la copa de champán.


    
      
    


    —Tu abuela era adoptada —dijo.


    
      
    


    —Exacto. Después de la Segunda Guerra Mundial, la llevaron a Estados Unidos. Ella y yo hablamos de lo difícil que había sido su vida antes. Quizá la semilla se plantara en aquellos momentos. Cuando hice el folleto para Children's Connection, me enteré de que tenían un programa de adopciones internacionales. Entonces no era factible, pero finalmente me di cuenta de que era algo que quería hacer.


    
      
    


    David le puso la mano en la espalda y la guió hacia un pequeño sofá junto a una ventana, en un rincón tranquilo. Cuando Liz estuvo sentada, él se sentó a su lado, inclinando el cuerpo hacia ella.


    
      
    


    —¿Ha sido un proceso difícil? —le preguntó.


    
      
    


    —Bueno, ha habido mucho papeleo. He tenido que pasar ciertos exámenes para obtener aprobaciones en distintos campos y documentos. Le hice una visita inicial a Natasha, la niña, hace un mes. Sólo estuve aquí un par de días. Pensé en intentar encontrarte, pero…


    
      
    


    —Tenías muchas cosas que hacer —dijo él y le acarició el dorso de la mano con los dedos.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    Sin embargo, Liz tenía que admitir que la única razón no había sido que estuviera tan ocupada. También había sido cautelosa. Le había costado una cantidad de tiempo absurda olvidar a David cinco años antes y no quería la distracción que supondría tener que tratar con él en aquel momento.


    
      
    


    Sin embargo, allí sentada a su lado, consciente de su calor, de la esencia de su cuerpo y de cómo había hecho que se le acelerara el corazón, sabía que se había preocupado con motivo. Aquel hombre la volvía loca.


    
      
    


    —Tenía muchas dudas con el proceso de adopción y sobre lo que estaba haciendo —admitió—. Me preguntaba si no estaría loca por volar al otro lado del mundo para adoptar a una niña. Pero entonces, cuando tuve a Natasha en brazos, supe que era exactamente lo que había estado esperando durante toda mi vida.


    
      
    


    —Parece algo muy especial.


    
      
    


    —Lo fue. Y ahora, he vuelto para hacer la segunda visita, la definitiva. Según marche el proceso, estaré en Moscú varios días o varias semanas. Después me la llevaré a casa.


    
      
    


    —¿Y cuándo comienza todo?


    
      
    


    —Iré al orfanato pasado mañana. Hasta ese momento, estaré libre.


    
      
    


    —¿Eso es una invitación?


    
      
    


    —¿Te interesa?


    
      
    


    —Por supuesto.


    
      
    


    


    
      
    


    Al día siguiente, David salió de su oficina un poco después de las diez de la mañana. Había ido a resolver unos cuantos problemas apremiantes y después se había tomado el resto del día libre para enseñarle Moscú a Liz.


    
      
    


    Mientras bajaba las escaleras hacia el garaje para recoger su coche, pensó que Liz era un problema. Bella, seductora y no para un tipo como él. Sin embargo, querer y no tener era una experiencia única y él estaba dispuesto a soportarla por el momento.


    
      
    


    Había aparecido de repente y con una sorpresa: adoptar a una niña. Aquél era un gran cambio. Cinco años antes, Liz estaba concentrada en abrirse paso en su profesión. Sin embargo, parecía que aquél ya no era el caso.


    
      
    


    Los dos habían cambiado, pensó David mientras entraba a su Fiat verde y arrancaba el motor. Sabía que los cinco años anteriores lo habían cambiado de muchas maneras de las que no podía hablar. Todavía quedaban lugares oscuros en la federación rusa y él había estado en casi todos ellos.


    
      
    


    El trayecto hasta el hotel duró menos de veinte minutos. Cuando llamó a la puerta de su habitación, ella abrió sonriendo.


    
      
    


    —Has sido muy puntual. Me dijiste que quizá no pudieras escaparte fácilmente del trabajo.


    
      
    


    —Tenía una buena motivación —le dijo él y le dio un beso en la mejilla.


    
      
    


    Liz olía a jabón y a flores y llevaba el pelo suelto. Se había puesto unos pantalones vaqueros y una camiseta amarilla un poco ajustada. David supo que estaría distraído todo el día.


    
      
    


    —¿Estás preparada?


    
      
    


    —Sí. ¿Cuáles son los planes? —le preguntó ella.


    
      
    


    —¿Viste mucho de la ciudad cuando estuviste aquí?


    
      
    


    Ella rebuscó la llave de la habitación en su bolso. Después cerró y lo siguió por el pasillo.


    
      
    


    —Casi nada. Entre el desfase horario y conocer a Natasha, apenas me moví. Por eso he venido un poco antes esta vez, para poder ver algo de la ciudad y estar más relajada.


    
      
    


    Él la guió hacia las escaleras.


    
      
    


    —Vas a adoptar a una niña. ¿Cómo vas a poder estar relajada?


    
      
    


    —Buena observación. Básicamente, soy una turista que no sabe nada y que ha visto menos aún.


    
      
    


    Él le dio la mano.


    
      
    


    —Entonces, confía en mí. Te enseñaré lo más importante y haré que tengas una idea general de la ciudad y después te llevaré a un lugar que nunca olvidarás.


    
      
    


    —Estupendo.


    
      
    


    Él la acompañó hasta un pequeño coche verde, aparcado al final de la calle. Mientras se ponían en marcha, Liz sintió un escalofrío de emoción. Estaba más lejos de casa que nunca, en compañía de un hombre guapo, comenzando una aventura que iba a cambiar su vida. ¿Qué podría ser mejor que aquello?


    
      
    


    —Cuéntame cómo es vivir aquí —le preguntó mientras tomaban una curva y salían a una avenida llena de tráfico—. ¿Tienes mucho contacto con los rusos?


    
      
    


    —Lo intento. Cuando llegué aquí, sabía mucho en teoría, pero no tenía práctica con otra cultura —respondió David y le lanzó una sonrisa—.Ahora soy prácticamente un nativo.


    
      
    


    —Seguro que sí. Dime algo en ruso.


    
      
    


    Él la complació con una larga frase y ella le guiñó un ojo.


    
      
    


    —Muy bien, ¿qué has dicho?


    
      
    


    —Que éste es el día perfecto para pasarlo con una mujer bella. Después he dicho algo sucio que no puedo repetir.


    
      
    


    Ella se rió.


    
      
    


    —Me parece muy bien. Entonces, cuéntame cosas de la gente de esta ciudad.


    
      
    


    —Son acogedores y amables, incluso con los extraños. Sobre todo con los extraños. Cuando vas a casa de alguien, siempre hay mucho vodka y platos y platos de comida. Los invitados llevan un regalo. La gente es muy leal a su cultura y a su historia. Los rusos prefieren sus propias marcas. ¡Ah! Y cuando lleves flores, lleva siempre un número impar. Aquí nadie quiere una docena de rosas.


    
      
    


    —Interesante.


    
      
    


    Cruzaron un río muy ancho y David comenzó a señalarle diferentes edificios. Había museos, teatros y más iglesias de las que ella hubiera creído posible, cada una más preciosa que la anterior.


    
      
    


    —La embajada americana —dijo él, señalando hacia la izquierda—. Estuviste aquí anoche.


    
      
    


    —Es el lugar al que debo correr si me meto en problemas, ¿no? —preguntó Liz con una suave carcajada.


    
      
    


    —Por supuesto. No lo dudes ni un segundo. Si ocurre algo, ven aquí.


    
      
    


    Lo dijo con tanta vehemencia que Liz se estremeció.


    
      
    


    —¿Es que quieres asustarme?


    
      
    


    —Sólo quiero que estés a salvo. La vida es muy diferente aquí que en Portland y debes tenerlo en mente.


    
      
    


    —No te preocupes. Aparte de esta excursión, no haré otra cosa que ir y volver al orfanato para estar con Natasha. Dudo que vaya a tener problemas con eso.


    
      
    


    —Bien.


    
      
    


    Continuaron recorriendo la ciudad mientras él le enseñaba diferentes zonas. Finalmente, aparcaron y comenzaron a caminar.


    
      
    


    Aquél era un precioso día de junio, soleado y de temperatura agradable. David la llevó a una zona turística donde había gente de todo el mundo. Reconoció algunos de los idiomas que oyó, pero no todos.


    
      
    


    —¿Te gusta vivir aquí? —le preguntó.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —¿Cuánto tiempo te vas a quedar?


    
      
    


    —No lo sé con seguridad. Ya he alargado mi estancia dos veces. Podría volver a Estados Unidos si quisiera.


    
      
    


    —¿Y quieres hacerlo, o el trabajo de espía es demasiado bueno?


    
      
    


    Él le tomó la mano y entrelazó los dedos con los suyos.


    
      
    


    —Me gusta esto de ser James Bond. Funciona muy bien con las mujeres.


    
      
    


    —Como si tú necesitaras ayuda en eso —respondió Liz y lo miró por el rabillo del ojo—. En serio, David, tú no eres un espía, ¿verdad?


    
      
    


    —Trabajo para el Departamento de Información.


    
      
    


    —¿Y?


    
      
    


    —Y esto es lo que quería que vieras.


    
      
    


    Dejó de caminar y señaló hacia la derecha. Liz estaba a punto de quejarse porque él no había respondido de verdad a su pregunta, cuando se volvió y vio la estructura más asombrosa que había visto en su vida.


    
      
    


    El edificio era muy grande, una masa de colores y de cúpulas de diferentes formas. Algunas partes le resultaban familiares, como si lo hubiera visto en fotografías o en la televisión.


    
      
    


    —La catedral de San Basilio —dijo David—. Fue construida en el siglo XVI por Iván el Terrible. Se dice que ordenó que dejaran ciegos a los arquitectos cuando terminaron, para que no pudieran volver a hacer una iglesia tan bella nunca más.


    
      
    


    —Ese hombre se ganó el título.


    
      
    


    —De todas las formas imaginables.


    
      
    


    David la acompañó hacia la iglesia. Liz no podía creer lo maravilloso que era el interior, desde las flores pintadas en las paredes hasta todos los iconos. Algunas partes del templo estaban en proceso de restauración y Liz se acercó a la caja de recaudación para las obras.


    
      
    


    —Se quedarán intrigados —dijo David, cuando ella terminó de meter un billete de cinco dólares.


    
      
    


    Liz parpadeó.


    
      
    


    —¡Vaya! Rublos, ¿no? Cambié dinero antes de venir, pero se me olvidó en la habitación. No soy una viajera muy sofisticada.


    
      
    


    Él se rió y la atrajo hacia sí.


    
      
    


    —Yo te cuidaré. Y hablando de eso, ¿no tienes hambre? Puedo ofrecerte desde un restaurante de cocina rusa tradicional hasta un lugar donde dan una comida tex-mex bastante decente.


    
      
    


    —Vamos por lo tradicional —dijo ella, con una sonrisa—. Siempre me han gustado las remolachas.


    
      
    


    


    
      
    


    El restaurante era pequeño, oscuro e íntimo. A Liz le gustaban las mesas de madera maciza, cubiertas con manteles blancos y las grandes sillas. David y ella estaban sentados junto a la ventana, con vistas a la calle. Los rayos del sol se reflejaban en el suelo de madera brillante.


    
      
    


    —Aquí todo está muy bueno —le dijo David, mientras le entregaba una carta.


    
      
    


    Ella la abrió y se rió.


    
      
    


    —Todo está en ruso.


    
      
    


    —Dijiste que querías lo tradicional.


    
      
    


    —Entonces, tendrás que traducírmelo.


    
      
    


    —De acuerdo. ¿Qué te apetece?


    
      
    


    Estaban sentados muy cerca el uno del otro. Sus rodillas se tocaban y sus brazos se rozaban. Aquella comida era muy diferente de la que habían compartido en Portland, pero para Liz había similitudes: la necesidad de descubrir todo lo que pudiera sobre él al instante. La sensación de que no tenían demasiado tiempo. El deseo que hervía bajo la superficie.


    
      
    


    —¿Liz?


    
      
    


    —¿Mmm? Ah, la comida. ¿Por qué no eliges por mí?


    
      
    


    Él habló con el camarero y después de encargar la comida, se volvió hacia ella y sonrió.


    
      
    


    —¿Estás nerviosa por lo de mañana?


    
      
    


    —Un poco. Sé que Natasha es demasiado pequeña para recordarme de mi primera visita. Sólo espero no asustarla. Podré pasar un poco de tiempo con ella, pero no podré llevármela al hotel hasta dentro de un par de días.


    
      
    


    —Las dos tendréis que adaptaros.


    
      
    


    —Yo más que ella —dijo Liz y se mordió el labio—. Quiero ser una buena madre.


    
      
    


    —¿Por qué te causa inseguridad ese tema?


    
      
    


    —Por la falta de experiencia.


    
      
    


    —Lo aprenderás sobre la marcha. ¿No es así como ocurren siempre las cosas?


    
      
    


    —Supongo que sí.


    
      
    


    Lo que Liz no dijo era que muchas madres primerizas tenían ayuda de los demás miembros de su familia. Había otras mujeres a su alrededor que sabían lo que significaban las diferentes formas de llorar de los bebés y también sabían sobre qué debían preocuparse y cuáles eran las cosas que no tenían importancia.


    
      
    


    —¿Qué tiempo tiene? —le preguntó él.


    
      
    


    —Cuatro meses.


    
      
    


    —¿Y sabe hacer algo? ¿Habla? ¿Anda?


    
      
    


    Liz se rió.


    
      
    


    —Acaba de aprenderse la tabla de multiplicar, pero tendremos que esperar una semana hasta que aprenda las fracciones.


    
      
    


    Él sonrió.


    
      
    


    —¿Ésa es tu forma de decir que no?


    
      
    


    —Más o menos.


    
      
    


    —No sé nada de bebés.


    
      
    


    —Puede mantener la cabeza erguida y pronto habrá aprendido a darse la vuelta.


    
      
    


    Él se inclinó hacia ella.


    
      
    


    —Parece excitante.


    
      
    


    Una idea salvaje y alocada se abrió paso en la mente de Liz. Intentó apartársela de la cabeza y al darse cuenta de que no podía, abrió la boca y la dejó escapar:


    
      
    


    —¿Te gustaría venir conmigo mañana, cuando vaya a ver a Natasha al orfanato?


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 3


    
      
    


    Liz se movía con inquietud en el asiento del pasajero de la furgoneta. Junto a ella, Maggie Sullivan conducía por el trayecto desde el hotel hasta el orfanato.


    
      
    


    —¿Nerviosa? —le preguntó la trabajadora social de Portland con una sonrisa alegre.


    
      
    


    —Sí, mucho.


    
      
    


    —No tienes por qué. Lo único que va a ocurrir hoy es que podrás pasar un rato con Natasha. Si la conexión todavía está ahí y sigues queriendo adoptarla, entonces seguiremos adelante con el proceso. Si no, podrás marcharte.


    
      
    


    Liz se quedó mirando a Maggie.


    
      
    


    —¿Alguien lo hace?


    
      
    


    Maggie, una mujer rubia, guapa y muy agradable, sonrió.


    
      
    


    —Normalmente no.


    
      
    


    —Estoy deseando llevarme a Natasha a casa.


    
      
    


    —Entonces, haremos que suceda.


    
      
    


    Liz lo esperaba con todas sus fuerzas. El proceso de adopción extranjero había sido muy largo, tanto como para que ella hubiera tenido tiempo más que suficiente como para estar segura de lo que hacía. Su única preocupación era ser una buena madre.


    
      
    


    Tras ella, la pareja que iba en el asiento trasero charlaba en voz baja. Liz había conocido a los Winston la noche anterior, en el hotel. Maggie había organizado una cena privada para que los futuros padres se conocieran. Había en total, ocho parejas aparte de Liz. Al ser la única madre soltera, Liz se había sentido ligeramente fuera de lugar.


    
      
    


    Había demasiada gente que iba emparejada, pensó con ironía. Una vez más, se veía nadando contra corriente. Claro que en aquella ocasión, David estaría esperándola en el orfanato.


    
      
    


    Sonrió al recordar lo asombrado que se había quedado cuando ella le había pedido que la acompañara. Ella también se había quedado atónita cuando había aceptado. ¿Tendría algún interés en Natasha, o simplemente estaría siendo amable? Liz no estaba muy segura de que le importara. En aquel momento aceptaría todo el apoyo moral que pudiera conseguir, incluso el que se prestara con reticencias. Además, estar con David no le resultaba nada difícil. Sólo el hecho de estar en la misma habitación que él conseguía que sus hormonas se pusieran a bailar y a saltar.


    
      
    


    Cuando llegaron al orfanato, la aprensión de Liz se transformó en impaciencia. Después de cinco semanas, iba a ver a Natasha de nuevo. ¿Cuánto habría crecido la niña? ¿Cuánto tiempo les llevaría crear lazos?


    
      
    


    Liz entró al vestíbulo del edificio seguida por los Winston y por Maggie. Había varias personas frente al mostrador principal, pero a Liz se le fue la vista hacia la derecha, hacia un hombre que estaba apoyado en la pared. Cuando la vio, David se irguió y se acercó a ella. A Liz le dio un brinco el corazón. Él sonrió y le dio un beso en la mejilla.


    
      
    


    —Te brillan los ojos —le dijo—.Y por algún motivo, no creo que sea por verme a mí.


    
      
    


    —En parte, es por ti —respondió Liz— y en parte es por la niña.


    
      
    


    —Si tengo que quedar en segunda posición, aceptaré que sea a causa de la relación con tu hija.


    
      
    


    Maggie se acercó a ellos y Liz hizo las presentaciones.


    
      
    


    —Eres de la familia Logan, ¿verdad? —le preguntó Maggie a David, mientras se estrechaban las manos—. Acompañé a tus padres en su último viaje a Rusia. Son una gente maravillosa.


    
      
    


    —Gracias —respondió David.


    
      
    


    —¿Señorita Duncan?


    
      
    


    Liz se volvió hacia el sonido de la voz y vio a una adolescente en el pasillo.Tenía el pelo largo y oscuro y unos ojos muy grandes. Era muy guapa, aunque estaba muy delgada. Liz buscó su nombre en la memoria y sonrió.


    
      
    


    —¿Sophia?


    
      
    


    La adolescente sonrió con timidez y bajó la cabeza.


    
      
    


    —Sí. Hola.


    
      
    


    Tenía un fuerte acento ruso, pero su inglés era claro y correcto. Además, lo único que Liz sabía decir en ruso era da y nyet, así que no estaba en posición de quejarse.


    
      
    


    —Aún estás aquí —le dijo a la muchacha, mientras se acercaba a ella. David y Maggie se quedaron atrás—. No sabía si seguirías en el orfanato.


    
      
    


    Sophia se encogió de hombros.


    
      
    


    —Me gusta trabajar con los bebés y aquí me dejan hacerlo.


    
      
    


    —Eres una voluntaria asombrosa.


    
      
    


    Liz había conocido a Sophia durante su visita anterior. La adolescente aparecía todos los días para ayudar en el cuidado de los bebés. Liz no sabía mucho de su familia. Maggie le había dicho que los empleados pensaban que ella misma era huérfana y que se sentía acogida en el orfanato. Nadie sabía adonde iba por las noches ni cómo se mantenía, pero era muy buena con los niños y el orfanato necesitaba toda la ayuda posible.


    
      
    


    —¿Qué tal está Natasha? —preguntó Liz.


    
      
    


    —Bien. Grande —dijo Sophia y sonrió—. Hace mucho ruido.


    
      
    


    A Liz se le encogió el corazón.


    
      
    


    —¿Como si estuviera intentando hablar?


    
      
    


    La adolescente asintió.


    
      
    


    —Muchos niños se han puesto enfermos, pero Natasha no. Ella es fuerte. Ella…


    
      
    


    Sophia se dio cuenta de que David se acercaba a ellas y se quedó petrificada. Liz los presentó rápidamente y mencionó que David trabajaba en la embajada estadounidense. Sophia se relajó un poco cuando él la saludó en ruso. Liz suspiró. Si hubiera sabido que algún día adoptaría a una niña rusa, habría prestado más atención cuando su abuela intentaba enseñarle el idioma.


    
      
    


    —Bueno, ¿estás lista? —le preguntó Maggie.


    
      
    


    Liz asintió y la asistenta social la condujo hacia la guardería. Mientras se acercaban a la cuna de Natasha, atravesando una estancia llena de niños, Liz no podía pensar ni respirar. El corazón le latía más y más deprisa. Por fin, divisó a una pequeña morena que sonreía alegremente mientras observaba un móvil de colores que estaba colgado sobre su cabeza.


    
      
    


    —Natasha —susurró Liz, mientras se acercaba a la cuna y dejaba caer el bolso al suelo. Sonrió ante aquellos ojos enormes, las mejillas regordetas y la boquita perfecta.


    
      
    


    —¿Cómo está mi niña? ¿Cómo está mi pequeña?


    
      
    


    Liz se acercó lentamente a la cuna para no asustar a Natasha y la tomó en brazos. Su olor le resultó tan familiar como su rostro. Sí, había crecido, pero Liz la habría reconocido en cualquier lugar.


    
      
    


    —Natasha, he vuelto.Te dije que volvería y aquí estoy.


    
      
    


    Sabía que lo más probable era que el bebé no la entendiera ni la recordara, pero Natasha no se retorció ni se quejó. Se relajó en brazos de Liz, como si notara que todo iba a salir bien.


    
      
    


    Liz oyó pasos. Se volvió y vio a David y a Sophia caminando hacia ella. La expresión de la adolescente se volvió un poco tensa, como si estuviera incómoda. Posiblemente fuera toda aquella emoción norteamericana, pensó Liz irónicamente. Extraños abrazando a bebés como si de ellos dependiera su vida. Sin duda, la muchacha pensaría que eran muy extraños.


    
      
    


    —La has cuidado muy bien —le dijo Liz.


    
      
    


    Sophia asintió y salió de la estancia. David se acercó a ellas.


    
      
    


    —Así que ésta es la afortunada niña que se va a casa contigo —dijo—. Es una belleza.


    
      
    


    —Lo sé.Y es muy lista.


    
      
    


    Él sonrió.


    
      
    


    —¿Y cómo lo sabes?


    
      
    


    —Por instinto.


    
      
    


    Liz se rió mientras lo decía. David dirigió la mirada desde su rostro hasta el bebé que tenía en brazos. Él no sabía mucho de niños y aquélla era muy parecida a todos los demás que él había visto. Lo que la hacía especial era el amor que se reflejaba en los ojos de Liz.


    
      
    


    Hasta aquel momento, él no había entendido bien aquella decisión de adoptar una niña. Liz era una mujer joven y sana. Entonces, ¿por qué no había pensado en tener un bebé propio? Sin embargo, viéndola con la niña, David supo que estaba perdida. Fueran cuales fueran las razones por las que Liz hubiera ido allí, había tomado la decisión de enamorarse de Natasha.


    
      
    


    ¿Era aquello lo que ocurría con una adopción? ¿Tomaban los padres la decisión consciente de abrirles el corazón a los niños? Él nunca había pensado así de aquel tipo de relación. No se le había ocurrido que pudiera elegirse amar a un hijo. ¿Era aquello lo que había ocurrido con los Logan cuando habían decidido adoptarlos a su hermana y a él?


    
      
    


    —Estoy temblando —dijo Liz y sonrió—. Lo sé, lo sé. Pensarás que estoy loca.


    
      
    


    —No. Creo que Natasha es una niña muy afortunada.Tú la quieres con toda el alma. Se nota.


    
      
    


    —¿De verdad? —Liz le lanzó una sonrisa espléndida—. Es cierto. Espero que ella también lo sepa. ¿No te parece que está estupendamente? La han cuidado muy bien.


    
      
    


    —Sophia me ha estado contando que ella atiende a tres bebés, incluida Natasha.


    
      
    


    —Lo sé. Es una muchacha muy especial. Maggie me ha contado que es una de las mejores voluntarias. Apareció hace tres meses y comenzó a ayudar.


    
      
    


    Liz abrazó a Natasha suavemente y le hizo cosquillas en la barriguita.


    
      
    


    —¿Cómo está mi niña? Ríete un poco para que yo te vea.


    
      
    


    Natasha emitió un gritito y comenzó a dar pataditas.


    
      
    


    David miró la hora.


    
      
    


    —Tengo que volver a la oficina.


    
      
    


    Liz alzó la vista hacia él.


    
      
    


    —Muchísimas gracias por haber venido. Sé que ha sido un poco raro y demasiado pedir y te lo agradezco de verdad.


    
      
    


    —De nada. Me alegro de haber conocido a la niña —dijo David y le acarició el pie a Natasha—. ¿Cuándo conseguirás la custodia oficialmente?


    
      
    


    —A partir de mañana se me permite llevarla y traerla al hotel. Después de eso, comienza todo el papeleo y las legalidades.


    
      
    


    —Así que esta noche la vas a echar de menos.


    
      
    


    —Probablemente.


    
      
    


    —¿Y qué te parece distraerte un poco? Podríamos cenar juntos.


    
      
    


    Liz suspiró.


    
      
    


    —Me encantaría, pero no puedo prometerte que sea la mejor compañía. Quizá esté un poco nerviosa por la adopción.


    
      
    


    —Eso no importa. Quizá yo pueda quitarte las cosas de la cabeza.


    
      
    


    David había querido que aquello sonara despreocupado y estaba pensando más en la conversación que en la cama, pero al oírlo, Liz abrió mucho los ojos y se ruborizó.


    
      
    


    Al instante, David notó un rayo de calor que le atravesaba el cuerpo.


    
      
    


    Liz carraspeó.


    
      
    


    —Eso sería… eh… estupendo.


    
      
    


    —Iba a ofrecerme a hacer la cena, pero quizá deberíamos salir a cenar por ahí —dijo él. Sería mucho más seguro para los dos estar en público, pensó.


    
      
    


    —¿Sabes cocinar? —le preguntó Liz, sorprendida.


    
      
    


    —Cocino muy bien. De hecho, hay muchas cosas que hago bien.


    
      
    


    Sus miradas se quedaron atrapadas. La necesidad creció hasta que llenó la gran habitación y amenazó con conseguir que ambos perdieran el control. David la deseaba con una desesperación asombrosa. Si hubieran tenido un mínimo de privacidad y tiempo, le habría hecho el amor en aquel momento.


    
      
    


    Pero las circunstancias no se lo permitían y Liz tenía a la niña en brazos. Aquello era claramente, un impedimento.


    
      
    


    —Deberíamos salir —repitió David, en el mismo momento en que Liz decía:


    
      
    


    —Iré a tu casa.


    
      
    


    Sus palabras se quedaron suspendidas en el aire.


    
      
    


    Lo que él quería hacer y lo que debía hacer eran dos conceptos que se enfrentaban en su cabeza.


    
      
    


    Se sacó un trozo de papel del bolsillo y escribió su número de teléfono.


    
      
    


    —Llámame a la oficina —le dijo, mientras le metía el papel en el bolso—. Si quieres salir, conozco algunos restaurantes muy buenos. Si quieres que nos quedemos en casa, cocinaré.


    
      
    


    Entonces, sin poder evitarlo, tuvo que rendirse. Se inclinó hacia ella y la besó.


    
      
    


    —Llámame —le dijo después, mientras acariciaba a Natasha en la mejilla y les sonreía a las dos.


    
      
    


    —Lo haré —prometió Liz.


    
      
    


    David salió de la guardería, más que satisfecho al notar que con aquel beso, la había dejado casi sin aliento.


    
      
    


    


    
      
    


    David llegó a su despacho a tiempo para asistir a la reunión informativa semanal con sus empleados. Recogió los expedientes sobre los diferentes casos en los que su departamento estaba trabajando en aquel momento y se dirigió hacia la sala de juntas. Mientras caminaba, se apartó a Liz de la cabeza. No podía dejar que ella lo distrajera, aunque fuera la mejor clase de distracción que hubiera tenido nunca.


    
      
    


    Cuarenta y cinco minutos más tarde, la mayoría de sus empleados le había informado de lo que estaba ocurriendo en Rusia y en los demás países de la antigua federación soviética. Ainsley Johnson habló en último lugar.


    
      
    


    —Ha desaparecido otro niño de otro orfanato —dijo—. El número quince durante los pasados doce meses.


    
      
    


    David abrió el expediente sobre el mercado negro de niños. Aunque no tenían jurisdicción para investigar el suelo ruso, tenían la teoría de que la mayoría de los niños iban a parar a Estados Unidos.


    
      
    


    —Siempre ocurre lo mismo —continuó Ainsley—. Los bebés están sanos, son demasiado pequeños para ser adoptados oficialmente y desaparecen de sus cunas como por arte de magia. Todos tienen entre dos y ocho semanas y son tanto niños como niñas —añadió y sacudió la cabeza—. Pero ahí terminan las coincidencias. Han sido robados en diferentes orfanatos y en diferentes ocasiones. Ninguno de los empleados de los orfanatos desaparece de repente, ni nadie tiene dinero extra. Los intrusos son estrechamente vigilados. Entonces, ¿quién lo hace?


    
      
    


    David se dio cuenta de que ella no preguntaba por qué. El motivo estaba claro: por dinero.


    
      
    


    Pensó en Natasha y en Liz. No quería que aquello les sucediera a ellas.


    
      
    


    —¿Ninguno de los bebés estaba en proceso de adopción?


    
      
    


    Ainsley sacudió la cabeza.


    
      
    


    —No. Lo habrían estado si hubieran sido un poco mayores, pero ninguno había avanzado mucho en el proceso. Ningún posible padre los había visitado, si es eso a lo que se refiere.


    
      
    


    Él le dio el nombre de un par de contactos.


    
      
    


    —Es posible que sepan algo.


    
      
    


    —Gracias, jefe.


    
      
    


    Cuando terminó la reunión, David volvió a su despacho. Por el camino, iba pensando en los bebés secuestrados. ¿Estarían comprándolos parejas desesperadas que no podían conseguir un hijo de ninguna otra manera?


    
      
    


    Desde aquel pensamiento, no tardó mucho en llegar a Liz y al breve beso que se habían dado en el orfanato. No recordaba la última vez que alguien le hubiera gustado tanto. Claramente, había una fuerte química entre ellos.


    
      
    


    Dividido entre lo que quería y lo que era correcto, pensó en retirar su ofrecimiento de cocinar aquella noche. Tenía el presentimiento de que si ella aparecía en su casa, no iban a conseguir cenar.


    
      
    


    


    
      
    


    —Soy una boba —dijo Liz, mientras se secaba las lágrimas de las mejillas.


    
      
    


    —Mañana volverá a verla —le dijo Sophia mientras caminaban hacia las escaleras.


    
      
    


    —Lo sé. Es sólo que estoy aquí y quiero llevármela ahora. Detesto la idea de que pase otra noche aquí sola.


    
      
    


    La adolescente se quedó mirándola fijamente.


    
      
    


    —¿Quiere al bebé?


    
      
    


    Liz se secó una lágrima y asintió.


    
      
    


    —Más de lo que puedas pensar —dijo. El dolor que sentía era cada vez más intenso—. Intento consolarme pensando que sólo serán unas cuantas horas más y que después podré llevármela a casa y nunca nos separaremos.


    
      
    


    A la salida del orfanato, Liz se detuvo y miró la fachada del edificio gris.


    
      
    


    —Estará bien, ¿verdad? —preguntó con desesperación—. ¿No creerá que la he abandonado?


    
      
    


    Los grandes ojos de Sophia tenían una mirada solemne.


    
      
    


    —Estará aquí mañana por la mañana y pronto usted se la llevará a América y le dará una buena vida. Mucha gente viene y se lleva a los bebés a una vida mejor. Es así, ¿verdad?


    
      
    


    —Eso espero.


    
      
    


    Sophia sonrió ligeramente y después esperó con Liz al taxi al que había llamado la muchacha. Liz había pensado en volver al hotel a refrescarse un poco, pero de repente, estaba impaciente por llegar a casa de David.


    
      
    


    Le entregó a Sophia el trozo de papel con la dirección de David, que le había pedido cuando lo había llamado un rato antes. La adolescente se la dio al taxista y le dio también unas cuantas instrucciones.


    
      
    


    —La tarifa está ya convenida. No le pague más —le dijo Sophia a Liz.


    
      
    


    —Gracias. Hasta mañana.


    
      
    


    Sophia se despidió de ella y se apartó del taxi. Liz se metió al asiento trasero y cerró la puerta. Veinte minutos después, llegó al elegante edificio donde vivía David y llamó al portero automático.


    
      
    


    —Hola —saludó David, segundos después—. Pasa al portal. Yo bajaré ahora mismo.


    
      
    


    El timbre de la puerta sonó y Liz entró en el edificio.


    
      
    


    Después de un par de minutos, oyó pasos en el mármol del suelo y se volvió. David bajaba por las escaleras curvas y se acercaba a ella. Le tomó las manos y la miró a la cara.


    
      
    


    —Has estado llorando. ¿Qué ha pasado?


    
      
    


    —Nada, nada. No quería dejar a la niña. Sé que es una tontería. Natasha ha vivido en ese orfanato desde que su madre la abandonó, hace casi cuatro meses. Estará bien. Sólo tengo que esperar hasta mañana, lo sé. Pero no quería.


    
      
    


    Él la abrazó y le dio un beso en el pelo.


    
      
    


    —No es una tontería. La quieres y quieres estar con ella.También estás cansada del viaje y además, estás en un lugar extraño. Todo esto acaba pasando factura.


    
      
    


    —Eres muy razonable —le dijo ella, abrazándolo con fuerza.


    
      
    


    —Razonable, encantador y un gran anfitrión. Vamos arriba y te enseñaré la casa.


    
      
    


    —De acuerdo.


    
      
    


    De mala gana, Liz lo soltó. David la rodeó con un brazo y la acompañó al ascensor. El viejo mecanismo se puso en marcha y subieron al quinto piso. Allí entraron al espacioso piso. Tenía techos muy altos y molduras de madera en las paredes.


    
      
    


    —Es precioso —le dijo ella, observando las antigüedades y los muebles—. ¿Lo has decorado tú mismo?


    
      
    


    —No, no. Lo alquilé amueblado. Tiene unas vistas preciosas, el precio está bien y está muy cerca del trabajo. ¿Qué te apetece tomar? ¿Un vodka, una copa de vino?


    
      
    


    —Me apetece un vino, gracias.


    
      
    


    Los dos fueron a la cocina y allí David le sirvió una copa de vino blanco. Ella le dio un sorbo.


    
      
    


    —¿Te sientes mejor?


    
      
    


    —Es posible que necesite dos copas para alegrarme —respondió Liz, con un suspiro—. Lo siento. No estoy siendo una compañía muy alegre.


    
      
    


    —¿Prefieres dejarlo para otro momento?


    
      
    


    —Prefiero quedarme. ¿Lo soportarás?


    
      
    


    —No eres difícil.


    
      
    


    De repente, la tensión estalló. Ella lo agradeció, no sólo porque era una distracción, sino también porque era parte de su relación con David.


    
      
    


    —Entonces, ¿qué soy?


    
      
    


    —No me lo preguntes.


    
      
    


    —¿Por qué?


    
      
    


    —Porque los dos sabemos lo que ocurrirá.


    
      
    


    —¿Qué soy?


    
      
    


    —Una fantasía.


    
      
    


    —No sé si estaría a la altura de eso.


    
      
    


    —¿Quieres intentarlo?


    
      
    


    Ella sonrió.


    
      
    


    —Oh, sí.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 4


    
      
    


    David se acercó a ella. Le quitó la copa de vino de la mano, la dejó sobre el mostrador y después besó a Liz. Al primer roce de sus labios, el calor fluyó entre ellos, la pasión explotó y lo único que sintieron fue la desesperada necesidad de estar desnudos, piel contra piel.


    
      
    


    Liz abrió los labios y contuvo la respiración, impaciente por saber qué sensaciones le produciría su lengua, cuál sería su sabor, cómo serían sus movimientos y…


    
      
    


    Él se hundió en su boca y la fantasía se convirtió en realidad. Liz no había besado a aquel hombre en cinco años, pero recordaba perfectamente cómo era estar junto a él. Parecía que sus cuerpos estaban hechos el uno para el otro. Se abrazaron con fuerza. Él dejó caer la mano desde la barbilla de Liz hasta su cadera y después le agarró las nalgas. Ella se arqueó hacia delante y su vientre entró en contacto con la erección de David. Liz notó que el deseo le encogía las entrañas cuando sintió su excitación.


    
      
    


    —Liz… —susurró él y comenzó a besarle la mandíbula y el cuello.


    
      
    


    Liz dejó caer la cabeza hacia atrás para dejarle más espacio. Sintió un escalofrío cuando él comenzó a mordisquearle el lóbulo de la oreja y a lamérselo después. Le dolían los pechos y tenía los pezones duros. Estaba ardiendo de pasión.


    
      
    


    Cuando él le puso las manos sobre las costillas, ella contuvo la respiración. Entonces, David comenzó a moverse hacia arriba, hacia sus pechos y ella estuvo a punto de rogarle que continuara. Por fin, David cerró la mano sobre sus curvas y a Liz le fallaron las rodillas. Las cosas mejoraron más aún cuando él comenzó a acariciarle ligeramente los pezones. Volvió a besarla y ella abrió la boca al instante, para recibirlo.


    
      
    


    Se besaron profundamente, siguiendo con sus lenguas el ritmo erótico de las caricias de David. Era demasiado, pero nunca sería suficiente. Liz lo deseaba como nunca jamás había deseado a un hombre.


    
      
    


    Él alzó la cabeza. Al sentir el movimiento, Liz abrió los ojos y lo encontró mirándola. David tenía los ojos oscurecidos por la pasión y sus iris parecían del color de la medianoche. La necesidad hacía que sus rasgos estuvieran tensos.


    
      
    


    —Estamos yendo demasiado deprisa —murmuró comenzó a apartarse de ella.


    
      
    


    Racionalmente, Liz sabía que deberían detener aquello. Pese a la atracción que sentían, apenas se conocían.


    
      
    


    Él comenzó a apartarse. Instintivamente, sin poder evitarlo, Liz lo agarró para que no se separara de ella.


    
      
    


    —No pares —le susurró al oído.


    
      
    


    —¿Estás segura?


    
      
    


    Ella sonrió y comenzó a desabotonarse la blusa.


    
      
    


    —Completamente.


    
      
    


    Liz no tuvo ocasión de desabrocharse ni siquiera el primer botón. Él la abrazó, la besó apasionadamente y comenzó a empujarla hacia la cama. Besándose y caminando a la vez, tropezaron contra la mesa, el marco de la puerta y el pequeño escritorio del pasillo. Liz tuvo una breve visión de un espacio abierto y de una enorme cama mientras entraban a la habitación. Segundos después, él ya estaba sacándole la blusa de los pantalones y desabotonándosela.


    
      
    


    Mientras David le deslizaba la blusa por los hombros, le besó el cuello y la clavícula, de camino hacia sus senos. A ella se le puso la carne de gallina. Mientras se desabrochaba el sujetador, él siguió besándola y cuando la prenda cayó al suelo, él hundió el rostro entre sus pechos.


    
      
    


    El primer roce de su lengua en la piel desnuda hizo que a Liz se le cortara la respiración. El segundo hizo que gimiera. Y cuando él atrapó su pezón entre los labios y succionó, ella tuvo que hacer un esfuerzo por no gritar.


    
      
    


    Se colgó de él, incapaz de hacer otra cosa que no fuera perderse en aquel momento. Tenía el cuerpo hinchado de impaciencia y de repente, quiso estar en la cama, con David dentro de ella.


    
      
    


    Parecía que él le leía el pensamiento. La empujó suavemente hacia atrás y comenzó a quitarle el cinturón.


    
      
    


    —Yo me encargaré de eso —dijo Liz, con una carcajada ahogada—. ¿Por qué no te ocupas de ti mismo?


    
      
    


    En menos de un minuto, ambos estaban desnudos. Se acercaron a la cama con movimientos sincronizados, como si lo hubieran hecho cientos de veces. Liz se dejó caer en el colchón y David se tumbó a su lado. Él comenzó a acariciarle los pechos, el vientre y después más abajo, entre las piernas. Estaba tan caliente y húmeda que él dejó escapar un gruñido de excitación. La besó mientras exploraba sus secretos. En menos de cinco segundos, encontró el punto del placer y comenzó a juguetear con él. Y en menos de dos minutos, ella estaba tensa y jadeante.


    
      
    


    Liz notaba que se acercaba al climax y se obligó a abrir los ojos.


    
      
    


    —Entra en mí —le susurró.


    
      
    


    David asintió. Sacó un preservativo del cajón de la mesilla, se lo puso y se colocó entre sus muslos.


    
      
    


    Ella lo guió hacia su interior.


    
      
    


    David la llenó hasta que ella dejó escapar un jadeo. Entró y salió hasta que sus cuerpos se adaptaron. En instantes encontraron el ritmo perfecto y los dos comenzaron a respirar entrecortadamente.


    
      
    


    Liz se agarró a sus caderas para clavarlo más y más en su cuerpo. El orgasmo la tomó por sorpresa. En un segundo, lo estaba alcanzando y al segundo siguiente no podía hacer otra cosa que sentir las ondas y contracciones interminables del placer mientras su cuerpo se rendía. David se quedó sin aliento y después soltó un gruñido. Comenzó a embestir con más y más fuerza, haciendo que el goce de Liz se prolongara hasta que él mismo se estremeció y se quedó inmóvil.


    
      
    


    Las dudas llegaron al poco tiempo. En cuanto David se retiró y se tumbó boca arriba, a su lado, Liz tuvo la sensación de que acababa de cometer un gran error.


    
      
    


    Apenas conocía a aquel hombre y se había ido a la cama con él. ¿Qué le ocurría? Se sentía expuesta y vulnerable.


    
      
    


    —¿Estás bien? —le preguntó él.


    
      
    


    Ella lo miró y vio la preocupación reflejada en sus ojos. Sin embargo, no pensó en decirle la verdad.


    
      
    


    —Claro, muy bien, ¿y tú?


    
      
    


    —Yo también.


    
      
    


    Siguió un silencio embarazoso. Liz se sentó en la cama y miró a su alrededor.


    
      
    


    —Debería vestirme…


    
      
    


    Lo que quería hacer era irse de allí, pero no sabía cómo decirlo sin que sonara demasiado mal. Recogió su ropa y se la puso. Él se vistió también. Cuando terminaron, se miraron a la luz del atardecer.


    
      
    


    —Voy a hacer la cena —dijo David.


    
      
    


    Liz tragó saliva.


    
      
    


    —No tengo demasiada hambre. Ha sido un día muy largo y creo que todavía estoy agotada por el desfase horario.


    
      
    


    Él siguió mirándola, pero no dijo nada.


    
      
    


    Ella se cruzó de brazos.


    
      
    


    —Lo he pasado muy bien. Quiero decir que… es evidente que nos compenetramos bien en la cama. Es sólo que…


    
      
    


    —¿Demasiado deprisa?


    
      
    


    Liz asintió.


    
      
    


    —Más o menos. Creo que nos hemos dejado llevar.


    
      
    


    Era más que eso. Tenía miedo. Sabía que quería huir porque si se quedaba, existía el riesgo de que conectaran aún más y ella no quería. No quería enamorarse. Sabía lo que ocurriría después. El amor significaba muerte y ella tenía una niña por la que vivir.


    
      
    


    —Vamos —le dijo él, tomándola de la mano—. Te llevaré a casa.


    
      
    


    No hablaron durante el trayecto. Liz no sabía si disculparse y decirle que sería mejor que no volvieran a verse, o preguntarle si tenía planes para la noche siguiente. Estaba cansada, confusa y aún sentía el cosquilleo de las relaciones sexuales en el cuerpo. Nunca se había encontrado en una situación así.


    
      
    


    Cuando David detuvo el coche frente al hotel, ella agarró la manilla de la puerta.


    
      
    


    —No tienes que salir —le dijo.


    
      
    


    —¿Estás bien? —le preguntó David.


    
      
    


    Ella sonrió.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    David estudió su rostro con atención.


    
      
    


    —No debería haber precipitado las cosas.


    
      
    


    —No lo has hecho. He sido yo la que te lo ha suplicado, prácticamente. Los dos estábamos… supongo que ha sido la química. Eso pasa a veces. Buenas noches.


    
      
    


    Ella salió del coche y David la observó hasta que entró en el hotel. Después recorrió la calle marcha atrás. No podía arrepentirse de lo que habían hecho, aunque deseara que las cosas hubieran terminado de una manera distinta. Liz era muy especial.


    
      
    


    Pero quizá aquello fuera lo mejor. No tenía sentido continuar con una relación que estaba destinada a romperse. ¿Para qué iba a correr el riesgo de enamorarse si sabía que ella se alejaría de él en cuanto supiera que David Logan no era la persona que ella creía? Enamorarse no era una buena opción. Ni en aquel momento, ni nunca.


    
      
    


    


    
      
    


    Everett Baker pagó la comida en la barra y salió con la bandeja hacia la zona de mesas de la cafetería del Hospital General de Portland. Era casi la una y casi todas las mesas estaban ocupadas por empleados del hospital o por familiares de los pacientes.


    
      
    


    Vio un grupo de médicos junto a uno de los ventanales, a una familia cerca de la puerta y junto al ventanal sur, a cuatro enfermeras compartiendo mesa.


    
      
    


    Intentó no mirar, pero no pudo evitarlo al oír reírse a las cuatro mujeres. Nancy Alien era la que se reía con más intensidad. Al percibir aquel sonido, Everett sintió una opresión en el pecho. Ojalá pudiera acercarse a aquella mesa y sentarse en una silla. Ojalá aquellas mujeres lo saludaran como a un viejo amigo, mientras Nancy le dedicaba aquella sonrisa tan especial que tenía. Él quería poner su bandeja junto a la de ella, mirarla a sus preciosos ojos castaños y que Nancy le dijera lo mucho que lo había echado de menos.


    
      
    


    Sin embargo, nada de aquello iba a ocurrir. Nancy Alien no sabía que él estaba vivo.


    
      
    


    Everett se volvió y encontró una pequeña mesa junto a la pared. Dejó su bandeja y se sacó un libro del bolsillo trasero del pantalón. Leería mientras comía, como siempre. Solo. Deseando que las cosas fueran distintas, pero sin saber cómo cambiarlas.


    
      
    


    Abrió el libro por la página en la que se había quedado y comenzó a leer. Al mismo tiempo, tomó su sandwich y le dio un mordisco. Sin embargo, aquel gesto diario no consiguió reconfortarlo. No podía concentrarse en la lectura mientras siguiera oyendo aquella risa que provenía del otro lado de la cafetería.


    
      
    


    Le lanzó otra mirada furtiva a Nancy. Era muy guapa. Tenía el pelo castaño y era alta y delgada. Algunas veces, cuando se permitía el lujo de fantasear con ella, pensaba que harían una pareja estupenda.


    
      
    


    Que ella era el tipo de mujer que haría que al caminar, un hombre pareciera más alto, más orgulloso. Con ella, él se sentiría… especial.


    
      
    


    Nancy alzó la vista y lo sorprendió mirándola. Everett desvió la mirada rápidamente y se concentró en el libro. No quería que ella supiera que le gustaba, que pensaba en ella. No quería que Nancy sintiera lástima por él.


    
      
    


    Intentó perderse en la novela que estaba leyendo, pero las palabras estaban borrosas y el sandwich estaba seco.


    
      
    


    Ojalá todo fuera diferente. Ojalá él fuera como los médicos que trabajaban en el hospital, que siempre sabían qué decirles a las mujeres que conocían. Había intentado ensayar unas cuantas frases, pero todas le sonaban estúpidas. En realidad, se le daban mucho mejor los números que las personas. Pero si las cosas fueran distintas…


    
      
    


    —Hola.


    
      
    


    Asombrado, Everett alzó la vista desde el libro. Nancy Alien estaba junto a su mesa.


    
      
    


    —Eh… hola.


    
      
    


    Ella sonrió y le señaló la silla vacía que había frente a él.


    
      
    


    —¿Te importa que me siente?


    
      
    


    —Eh… por favor.


    
      
    


    Ella se sentó y lo miró.


    
      
    


    —¿Trabajas en el hospital o en Children's Connection? Te he visto más veces por aquí.


    
      
    


    Él se quedó contemplándola. Observó que sus ojos castaños tenían el brillo del sentido del humor. Sus labios llenos se curvaban suavemente y el pelo le resplandecía cuando movía la cabeza. ¡Dios, era muy hermosa! Perfecta. Y acababa de hacerle una pregunta.


    
      
    


    —¿Có… cómo dices?


    
      
    


    Ella sonrió y se inclinó hacia él.


    
      
    


    —Bueno, ahora deberías decirme que tú también me has visto por aquí, o me sentiré muy tonta.


    
      
    


    —Oh, claro. Claro. Por supuesto que te he visto.


    
      
    


    Ella se ruborizó y bajó la cabeza. Después le sonrió.


    
      
    


    —Me alegro, porque venir hasta aquí a hablar contigo me ha costado reunir mucho valor y si te he molestado…


    
      
    


    —No, no. Por favor. Es estupendo que hayas venido.


    
      
    


    Entonces le tocó a él avergonzarse. No podía creer que aquello estuviera sucediendo. Que ella estuviera sentada allí, hablando con él.


    
      
    


    Ambos se quedaron en silencio y él se estrujó desesperadamente el cerebro en busca de algo que decir. Cualquier cosa. Quería hacerle un cumplido, conseguir que se sintiera especial, hacerle saber que era la mujer más asombrosa que hubiera conocido nunca. Sin embargo, las palabras se le quedaron atascadas en la garganta.


    
      
    


    Ella ladeó la cabeza.


    
      
    


    —Podríamos comer juntos algún día.


    
      
    


    El alivio que sintió Everett estuvo a punto de hacer que se mareara. Claro. ¿Por qué no se le había ocurrido a él?


    
      
    


    —Buena idea. Me gustaría mucho.


    
      
    


    —Bien. Lo haremos —dijo Nancy. Miró su reloj y dejó escapar un suspiro—. Bueno, tengo que volver a mi planta. ¿Nos veremos pronto?


    
      
    


    —Claro. Por supuesto.


    
      
    


    Ella se levantó y le tendió la mano.


    
      
    


    —A propósito, me llamo Nancy Alien. Soy enfermera de la planta de maternidad.


    
      
    


    Él ya lo sabía, pero no se lo dijo. No quería que ella pensara que era algún tipo repulsivo que la había estado espiando.


    
      
    


    Everett se puso de pie y le dio la mano. La piel de Nancy era suave y cálida y él sintió una punzada de deseo.


    
      
    


    —Everett Baker —dijo él—. Soy contable de Children's Connection.


    
      
    


    —Un hombre con cabeza para los negocios. Eso me gusta.


    
      
    


    Él sonrió, porque hablar le resultaba casi imposible.


    
      
    


    —Nos veremos por aquí, Everett —le dijo ella, mientras le soltaba la mano y se dirigía hacia la puerta.


    
      
    


    Él la vio marcharse y entonces, lentamente, volvió a su silla. La cabeza le daba vueltas. Nancy había hablado con él. Parecía que le caía bien. ¡Aquél iba a resultar el mejor día de su vida!


    
      
    


    


    
      
    


    Liz se sentó en una mecedora y sostuvo a Natasha contra el pecho. Inhaló el olor a polvos de talco y a piel de bebé e hizo todo lo que pudo por atesorar aquel momento. Al mirar los ojos azules y grandes del bebé se sentía relajada y pensaba que todo era posible. Incluso su cerebro se había tranquilizado después de casi quince horas de dar vueltas y preocuparse.


    
      
    


    No debería haberse acostado con David. La experiencia había sido asombrosa, pero las cosas se habían vuelto difíciles después y ella sólo había querido esconderse. Él se lo había permitido y cuando ella había llegado a su habitación del hotel, había comenzado a echarlo de menos y a arrepentirse de haberse escapado a la menor señal de miedo, pero qué otra cosa iba a hacer si…


    
      
    


    ¡Alto!


    
      
    


    Se obligó a calmarse. En realidad, no parecía que el cerebro se le hubiera calmado demasiado. Entre el deseo de ver a David de nuevo, la certidumbre de que sería mejor no verlo y la preocupación por Natasha, apenas había dormido.


    
      
    


    —Pero estoy aquí contigo —le dijo a la niña— y ésa es la mejor parte de mi mundo.


    
      
    


    Sophia entró en la guardería. La muchacha llevaba el pelo recogido y tirante y tenía ojeras, como si ella tampoco hubiera dormido.


    
      
    


    —Buenos días —le dijo Liz con una sonrisa—. ¿Estás bien?


    
      
    


    —Sí, gracias —respondió Sophia y le acarició la mejilla a Natasha—. Se acuerda de usted, de ayer.


    
      
    


    —Eso espero. Está despierta, pero muy tranquila.


    
      
    


    —Es muy buena. Algunos bebés lloran durante todo el día, pero ella no.


    
      
    


    —Me han dicho que has pasado mucho tiempo con ella —dijo Liz.


    
      
    


    —Con ella y con los demás. Me gusta estar con los bebés —respondió Sophia. Después, apretó los labios.


    
      
    


    ¿Por qué? Liz no sabía lo que estaba pensando y no estaba segura de si debía preguntárselo.


    
      
    


    —Sophia, ¿cuántos años tienes?


    
      
    


    —Diecisiete.


    
      
    


    Parecía más pequeña.


    
      
    


    —¿Tienes familia por aquí?


    
      
    


    —No. En el campo. Hay un trayecto largo en tren —respondió la chica y tocó la manta que envolvía al bebé—. A ella le gusta que la tomen en brazos después de comer y le gusta tomar el sol. Y que le canten.


    
      
    


    —Has sido muy buena con ella —dijo Liz y sonrió—. La vas a echar de menos.


    
      
    


    Sophia se encogió de hombros.


    
      
    


    —Hay muchos bebés en Moscú. Bebés sin familia. Vendrán otros que ocuparán su lugar. Estarán solos y tristes. El mes pasado hubo unos mellizos. Se marcharon a América. Natasha tendrá una vida mejor allí, ¿verdad?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    Liz estaba decidida a conseguirlo.


    
      
    


    —Entonces, todo es perfecto.


    
      
    


    La muchacha sonrió y se dio la vuelta, pero no antes de que Liz viera que tenía los ojos llenos de lágrimas. A Liz se le encogió el corazón. Debía de ser horrible encariñarse con aquellos bebés y después ver cómo otra persona se los llevaba a otro país. ¿Sería suficiente la promesa de una vida mejor?


    
      
    


    Liz no pudo evitar pensar en Sophia. ¿Dónde vivía y qué hacía cuando no estaba ayudando en el orfanato? ¿Realmente tenía familia o aquella muchacha estaba completamente sola?


    
      
    


    Liz pasó casi todo el día con Natasha. Mientras la niña dormía, ella asistió a una reunión en la que Maggie Sullivan les explicó el resto del proceso de adopción y les habló de lo que Liz y los otros padres adoptivos podrían esperarse del resto de su estancia en Moscú.


    
      
    


    Poco después de las cuatro, Liz recogió las escasas pertenencias del bebé y las metió en una bolsa. Aquélla sería su primera noche como madre. Se colgó la bolsa del hombro, tomó a Natasha en brazos y se encaminó hacia las escaleras. Miró a su alrededor en busca de Sophia, pero la adolescente había desaparecido después de comer y no había vuelto.


    
      
    


    Durante el corto trayecto hacia el hotel, Liz hizo lo imposible por convencerse de que todo iría bien. Cuando llegaron, se acercó a la silla de Natasha e intentó desabrochar el cinturón de seguridad. Era Maggie quien lo había abrochado para sujetar la sillita de Natasha al asiento del coche y en aquel momento, era Liz la que tenía que desentrañar el complicado sistema de hebillas. En aquel momento, Natasha comenzó a gimotear y después, a llorar. Liz no estaba segura de si la niña se quejaba porque tenía hambre o porque se le habían mojado los pañales. De repente, no se acordaba de cuándo le había dado de comer a Natasha por última vez. ¿Había sido a las dos o a las cuatro?


    
      
    


    Aquella información la tenía en la bolsa de los pañales, pero eso no servía de nada. Mientras luchaba por levantar la sillita de Natasha con el bebé dentro, sosteniendo al mismo tiempo la bolsa con las cosas de la niña y su propio bolso, sintió un mar de dudas. Los gritos de Natasha se intensificaron.


    
      
    


    —Shh —le dijo Liz, mientras caminaba hacia el hotel—. No pasa nada, cariño. Estás bien. Yo estoy contigo.


    
      
    


    Las noticias no impresionaron mucho al bebé, que siguió llorando. Liz estaba cada vez más desanimada. Sólo llevaba media hora a solas con Natasha y ya había fracasado.


    
      
    


    Justo entonces, la puerta se abrió y alguien extendió las manos para tomar la silla.


    
      
    


    Liz se quedó boquiabierta. Sin dar crédito, se quedó mirando fijamente el rostro atractivo y sonriente de David Logan.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 5


    
      
    


    —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Liz, tan sorprendida como encantada.


    
      
    


    —Me dijiste que ibas a traer a Natasha al hotel y pensé que quizá necesitaras algo de apoyo moral —le contestó él. Agarró la sillita con una mano y con la otra, le abrió la puerta para que pasara—. Parece que además, necesitas un animal de carga.


    
      
    


    Ella entró en el vestíbulo del hotel. Estaba emocionada. Era la primera vez que alguien hacía por ella algo tan maravilloso como aparecer justo cuando más lo necesitaba. Sobre todo, después de lo que había ocurrido la noche anterior.


    
      
    


    —Pero nosotros… —comenzó a decir. Sin embargo, miró a su alrededor y se dio cuenta de que había más parejas con sus hijos.


    
      
    


    Maggie se acercó a ella.


    
      
    


    —Has venido en la segunda furgoneta. ¿Ha ido todo bien? —le preguntó, sonriendo—. Parece que sí, porque estás aquí.


    
      
    


    —Más o menos —admitió Liz—. Ya estoy reventada.


    
      
    


    —No te preocupes, estarás bien. Tienes el número de mi habitación, por si acaso tienes preguntas o necesitas apoyo.


    
      
    


    Liz asintió.


    
      
    


    —Si todos los padres tienen tu número de habitación, no vas a dormir mucho esta noche.


    
      
    


    —Es uno de los riesgos del trabajo —dijo Maggie y miró a David—. Parece que tú lo tienes todo controlado.


    
      
    


    David sonrió.


    
      
    


    —He venido a ofrecer músculo, no ayuda con la niña. No sé nada de bebés.


    
      
    


    —Liz —dijo Maggie, riéndose—, este hombre necesita un cursillo básico.


    
      
    


    Liz pensó que ella también lo necesitaba, pero en vez de decírselo a la asistenta social, se despidió de ella y se dirigió junto a David al ascensor. Natasha se había tranquilizado y estaba mirando a su alrededor con curiosidad.


    
      
    


    


    
      
    


    Subieron hasta el piso de Liz y David la siguió hasta su habitación. Liz abrió la puerta y le cedió el paso para que entrara con la sillita de Natasha.


    
      
    


    La habitación era grande y luminosa, con ventanas orientadas al sur y un pequeño rincón perfecto para la cuna, que ya estaba situada allí. Había montones de pañales preparados en el escritorio, con toallitas de bebé y latas de leche en polvo. Había también un hornillo y una cacerola para calentar los biberones.


    
      
    


    —Has venido bien preparada —dijo David, mientras posaba la sillita con cuidado en una butaca.


    
      
    


    Liz dejó el bolso y la bolsa con las cosas de Natasha en el suelo.


    
      
    


    —Todo, incluidos la cuna y el hornillo, nos lo proporciona Children's Connection a los padres adoptivos. También los pañales y la leche en polvo. Es lo que está acostumbrada a comer, para que no se ponga mala del estómago. Yo tengo una marca que he traído de Estados Unidos. La iré mezclando poco a poco con la que ella ha estado tomando. ¡Ah! Y también he traído comida para bebés. Los europeos, normalmente, comienzan a darles a los bebés comida sólida mucho antes que nosotros. Claro que, en Francia, los niños de seis años toman vino con la cena, así que hay diferencias culturales que… —Liz se interrumpió, se quitó el jersey y suspiró—. Estoy divagando.


    
      
    


    —Estás nerviosa.


    
      
    


    Ella asintió y lo miró a la cara.


    
      
    


    —No puedo evitarlo. Anoche todo fue estupendo, pero extraño.Yo normalmente no…


    
      
    


    —Yo tampoco —dijo él. Se acercó a ella y le puso las manos en los brazos—. Ocurrió y después los dos tuvimos dudas.


    
      
    


    —Y por eso salí corriendo —murmuró Liz—. No es precisamente un signo de madurez.


    
      
    


    —Yo he aceptado lo que hicimos y cómo reaccionamos. ¿Podrás aceptarlo tú también?


    
      
    


    Por supuesto que podía, sobre todo porque le gustaba mucho la sensación que le producían los dedos de David en la piel y cómo le sonreía.


    
      
    


    Liz asintió.


    
      
    


    —Bien —dijo él y le devolvió la sonrisa—. He pensado que podría quedarme un rato y darte apoyo. Sólo como amigo —añadió y alzó ambas manos en un gesto de rendición—. Esto no es un intento sutil de llevarte a la cama otra vez.


    
      
    


    Ella se sintió aliviada, pero también ligeramente decepcionada.


    
      
    


    —Si lo fuera, no se podría considerar muy sutil —comentó. Después miró a la niña y suspiró de nuevo—. Me vendría muy bien tener apoyo moral. Estoy aterrorizada. Tener a un oficial del gobierno de Estados Unidos a mi lado hará que me sienta mucho mejor.


    
      
    


    —Será mejor que me quede extraoficialmente.


    
      
    


    —¿Por qué?


    
      
    


    —Menos papeleo.


    
      
    


    Liz se rió.


    
      
    


    Después, prepararon el biberón de Natasha entre los dos y Liz se sentó cómodamente en una butaca con la niña. La boquita del bebé se cerró al instante sobre la tetina.


    
      
    


    —Me han dicho que come muy bien —dijo Liz mientras observaba cómo bebía su hija—. Tengo cereales para darle después.


    
      
    


    Él miró el montón de pañales.


    
      
    


    —El hecho de que Children's Connection te haya proporcionado todo esto ha debido de facilitarte mucho hacer el equipaje.


    
      
    


    —Pues sí, mucho. Había oído historias terroríficas de padres que habían viajado al otro lado del mundo para recoger a su hijo y sólo tenían permitido llevar una maleta.Y en esa maleta tenían que llevar todo lo necesario para el niño. De esta forma yo tenía sitio para traer ropa para Natasha y juguetes.


    
      
    


    Liz lo miró. Tener a alguien cerca hacía que se sintiera mucho mejor que estando sola, pero sabía que no tenía derecho a pedirle que se quedara con ella indefinidamente.


    
      
    


    —David, no tienes por qué quedarte.


    
      
    


    —¿Me estás echando o estás dándome una excusa para marcharme?


    
      
    


    —Te estoy dando una excusa.


    
      
    


    —¿Y si quiero quedarme?


    
      
    


    A ella se le alegró el corazón.


    
      
    


    —Me encantaría.


    
      
    


    Poco después de la medianoche, David se estiró en la cama y atrajo a Liz hacia él. Los dos estaban vestidos y acostados sobre la colcha. Era su concesión al hecho de mantener las cosas en el plano de la amistad.


    
      
    


    Sin embargo, no servía de mucho. David la deseaba igual con ropa que sin ella y teniendo en cuenta que Liz no dejaba de levantarse y acercarse a la cuna para comprobar que Natasha seguía dormida, él pensó que no era el único que se sentía inquieto.


    
      
    


    —Tienes que dormir —le dijo—. De lo contrario, mañana estarás exhausta.


    
      
    


    —No puedo. Tengo que estar segura de que Natasha está bien. Además, tú también estás despierto. ¿Tienes que estar alerta para salvar al mundo?


    
      
    


    —Tengo personal que me ayuda en la tarea.


    
      
    


    Ella se acurrucó contra él.


    
      
    


    —Debe de ser agradable. Cuéntame cosas de tu trabajo. ¿Qué es lo que haces, en realidad?


    
      
    


    Él pensó en aquella pregunta.


    
      
    


    —Me ocupo de resolver problemas. Algunos son sencillos y otros más complicados. Los rusos son muy orgullosos y como a la mayoría de la gente, no les gusta que los extranjeros se entrometan.


    
      
    


    Ella alzó la cabeza y lo miró.


    
      
    


    —Me has dicho más o menos nada.


    
      
    


    —Pero ha sonado muy bien.


    
      
    


    —Eres un Logan. ¿No te presionaron para que entraras en el negocio familiar?


    
      
    


    —Mi padre tenía esa esperanza —dijo él con una risa suave—, pero los ordenadores nunca fueron lo mío.


    
      
    


    —Supongo que tener tantos hermanos y hermanas te ayudó. Tuviste menos presión de la que habrías tenido que soportar si hubieras sido hijo único.


    
      
    


    —Exactamente. Pero yo soy el más guapo de todos.


    
      
    


    —De eso estoy segura. —Liz sonrió y volvió a apoyar la cabeza en su hombro—. Siento lo de anoche. Fue embarazoso.


    
      
    


    —Sí, es cierto. Ninguno de los dos esperaba que sucediera eso. Yo de veras tenía pensado hacer la cena.


    
      
    


    —Lo sé. Pero somos como un combustible cuando tenemos algo de intimidad. Siempre pienso, que si hubiéramos tenido más tiempo y privacidad, nos habríamos convertido en amantes hace cinco años —dijo Liz.


    
      
    


    David asintió. En cuestión de horas, ella había pasado a importarle más que cualquier otra mujer.


    
      
    


    —Quería que vinieras a Moscú conmigo —admitió él—. Lo cual era una locura. Así que no te lo pedí.


    
      
    


    —Yo habría venido —dijo ella—. Me ofrecí, ¿te acuerdas?


    
      
    


    —Sí. Pero tu vida habría sido muy distinta.


    
      
    


    —Creo que sí. No habría tenido éxito, pero te habría tenido a ti.


    
      
    


    —Si hubiera funcionado.


    
      
    


    —Lo habríamos conseguido —dijo ella, con una seguridad que él envidió.


    
      
    


    Liz estaba hablando sin conocer la verdad sobre él. Sobre quién era. Liz lo juzgaba basándose en lo que había visto hasta aquel momento, pero si supiera lo que había en su pasado, todo lo que había tenido que superar, cambiaría de opinión. Y él no la culparía.


    
      
    


    —Y aquí estamos ahora —dijo Liz—. En la habitación de un hotel con un bebé.


    
      
    


    —La mayoría de la gente sólo quiere una habitación con baño.


    
      
    


    Ella se rió.


    
      
    


    —Habla en serio.


    
      
    


    —Hablo en serio. Bueno, ahora duérmete —susurró él—. Yo vigilaré a Natasha.


    
      
    


    Aquello sí podría ofrecérselo. Hacer guardia. Mantenerla a salvo hasta que volviera a casa.


    
      
    


    


    
      
    


    Aquella noche, un teléfono sonó en un pequeño piso de Moscú. El hombre que respondió estaba sentado en la oscuridad y la lumbre de su cigarrillo resplandeció cuando le dio una profunda calada.


    
      
    


    —Sí —respondió Vladimir Kosanisky.


    
      
    


    —Estamos listos.


    
      
    


    Lo oyó tan claro que le pareció que el americano al que Kosanisky conocía como Stork estaba en la otra habitación, en vez de al otro lado del globo.


    
      
    


    Kosanisky miró su cigarro.


    
      
    


    —¿Se ha transferido el dinero?


    
      
    


    —Sí, acabo de hacerlo. ¿Recogerá usted al bebé?


    
      
    


    —Mañana.


    
      
    


    —Bien. La pareja ha pagado mucho por esa niña. No queremos decepcionarlos.


    
      
    


    —No, no queremos —convino Kosanisky—. Confirmaré el depósito por la mañana y después recogeré a la niña. El plan del viaje ya está ultimado. Estará con ustedes en menos de veinticuatro horas.


    
      
    


    Le dio la información del vuelo. Stork la repitió y después colgó el teléfono.


    
      
    


    Kosanisky colgó también y miró la colilla de su cigarrillo.


    
      
    


    Robar bebés era mucho más beneficioso que robar radiocasetes estéreo.


    
      
    


    


    
      
    


    El médico le dio unas palmaditas en la barriguita a Natasha.


    
      
    


    —Está muy bien —dijo, con un fuerte acento ruso—. Buenas respuestas, alerta —añadió. Tomó su cuaderno de datos y lo abrió—. La presión sanguínea es correcta. Es muy pequeña, así que usted se evitará todos los problemas de desarrollo que pueden tener los niños huérfanos.


    
      
    


    Maggie le lanzó una mirada a Liz. La asistenta social había estado intentando calmar los miedos de Liz sobre el examen médico, pero Liz estaba muy nerviosa. No quería que nada interfiriera con el proceso de adopción. Quería llevarse a Natasha a casa.


    
      
    


    Mientras el médico firmaba los certificados, Liz le puso a Natasha su camisa y su jersey. La niña estaba muy despierta y contenta y se reía mientras Liz le hacía cosquillas en los pies.


    
      
    


    —Has sido muy buena —le susurró Liz mientras la tomaba en brazos—. ¿Ves? El doctor no da miedo. Ha dicho que estás muy sana y eso está muy bien.


    
      
    


    Maggie recogió los certificados y acompañó a Natasha y a Liz al pasillo.


    
      
    


    —Tú eres la última de todos los padres de hoy —le dijo—. Hasta el momento, todo va muy bien para vosotras dos. Estoy muy contenta.


    
      
    


    —¿Normalmente hay problemas? —preguntó Liz, mientras caminaban hacia la guardería.


    
      
    


    —Puede haberlos. Si el niño tiene algún problema médico, las cosas se pueden ralentizar. Otras veces, es posible que facilite la adopción, pero no todos los padres están dispuestos a responsabilizarse de esa carga. Después, hay que resolver el asunto de la burocracia, la vista en el juzgado, ese tipo de cosas. Pero yo auguro un camino fácil para ti y para Natasha.


    
      
    


    Liz lo esperaba con todas sus fuerzas. Todavía estaba luchando contra el desfase horario y en aquel momento tenía que añadir una noche de insomnio al estrés. No había sido culpa de la niña, que no le había dado ni un solo problema. Era ella misma la que se había mantenido despierta, preocupándose y comprobando que Natasha estuviera bien. David se había quedado con ella hasta el amanecer y aunque Liz había conseguido dormitar un poco en sus brazos, no se sentía descansada en absoluto.


    
      
    


    Sin embargo, pensar en David y en lo amable que había sido le producía un cosquilleo en el estómago. No estaba segura de por qué se habría molestado en quedarse con ella, pero le estaba muy agradecida.


    
      
    


    —Entonces, ¿cuál es el siguiente paso? —le preguntó a Maggie.


    
      
    


    —Papeleo —respondió la asistenta social con una suave carcajada—. Hay que conseguir cientos y cientos de papeles. En vuestro caso, Natasha fue abandonada en las escaleras del orfanato. No había ninguna carta en la que sus padres dijeran que la abandonaban, así que tenemos una carta del orfanato diciendo que fue abandonada incondicionalmente.


    
      
    


    —¿Y eso es un problema?


    
      
    


    —En absoluto. Eso es lo que ocurre casi todo el tiempo.


    
      
    


    Liz apretó suavemente la mano de Natasha.


    
      
    


    —Yo nunca te dejaré —le susurró—. Pase lo que pase.


    
      
    


    Maggie se dirigió hacia la guardería.


    
      
    


    —Lo siguiente será la vista en el juzgado. Aunque el juez tenga la opción de hacer esperar diez días a los padres adoptivos para darles el certificado de adopción, normalmente esa norma no se aplica. Después de la vista, iremos a la embajada norteamericana, donde os harán una breve entrevista. Allí os darán los visados para los niños y todos nos iremos a casa.


    
      
    


    Parecía muy sencillo.


    
      
    


    —¿Y cuándo se convierten los niños en ciudadanos estadounidenses? ¿Hay algún período de espera?


    
      
    


    —No. En cuanto los niños llegan legalmente al país, son ciudadanos estadounidenses. Lo cual facilita mucho las cosas.


    
      
    


    Liz le besó las mejillas a Natasha.


    
      
    


    —Tendremos que comprar una bandera para tu habitación.


    
      
    


    —Buena idea. ¡Oh! Ya estamos aquí.


    
      
    


    Maggie entró en la guardería y sostuvo la puerta para que Liz pasara.


    
      
    


    —Voy a poner el certificado médico en su expediente —le dijo—. Os veré más tarde.


    
      
    


    —Muchas gracias por todo —le dijo Liz.


    
      
    


    —Sólo estoy haciendo mi trabajo.


    
      
    


    Liz se acercó a la ventana de la guardería y miró a la calle. Era una tarde preciosa de junio. Soleada y cálida.


    
      
    


    —¿Quieres jugar fuera? —le preguntó a la niña.


    
      
    


    Había otros niños corriendo por el césped del jardín. Unos cuantos voluntarios estaban sentados con los niños más pequeños y los bebés.


    
      
    


    De camino hacia el jardín, se detuvo en el mostrador.


    
      
    


    —¿Ha venido Sophia? —le preguntó a la recepcionista.


    
      
    


    —No. No ha venido hoy.


    
      
    


    —Vaya. Me dijo que vendría a verme hoy.


    
      
    


    —Los planes cambian, sobre todo los de los voluntarios más jóvenes.


    
      
    


    —Está bien. Gracias.


    
      
    


    


    
      
    


    Liz salió a la calle y miró a su alrededor. Vio a los Winston y se acercó a ellos. Los tres estuvieron hablando de sus hijos y jugando con ellos hasta que llegó la hora de marcharse.


    
      
    


    El viaje al hotel fue corto, pese a que el tráfico era cada vez más intenso. Cuando el taxi paró frente al hotel, Liz pagó al taxista y salió a la acera. Natasha apenas se movió.


    
      
    


    —Lo estamos haciendo muy bien —le susurró Liz al bebé—. Hemos estado juntas casi veinticuatro horas y hemos evitado cualquier tipo de crisis. Yo voto porque sigamos así. ¿Qué te parece, cariño?


    
      
    


    Natasha se movió un poco, bostezó y volvió a dormirse.


    
      
    


    Liz sonrió y sintió que se le llenaba el alma de amor. Su hija, pensó felizmente, mientras miraba a un lado y otro de la calle, antes de cruzar. Su propia hija. Las dos serían…


    
      
    


    —¿Es usted americana?


    
      
    


    Sorprendida, Liz se volvió hacia el hombre que se lo había preguntado. No lo había oído acercarse. Era alto y delgado, con los ojos oscuros y los dientes sucios. Instintivamente, Liz se alejó de él un par de pasos.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —Americana.


    
      
    


    El hombre dijo algo más, pero ella no lo entendió. Dio otro paso atrás.


    
      
    


    La acera estaba abarrotada y se chocó con alguien. Se dio la vuelta y el hombre se acercó más.


    
      
    


    —¿Qué quiere? —le preguntó Liz. No le gustaba nada su aspecto sucio ni su olor. Entonces, se dio cuenta de que no le importaba nada lo que quisiera. Miró a ambos lados y cruzó la calle corriendo.


    
      
    


    —¡Espere! —le dijo el hombre, mientras la seguía. Continuó hablando, pero entre el ruido del tráfico y su fuerte acento ruso, Liz no entendió lo que le estaba diciendo.


    
      
    


    —Déjeme en paz.


    
      
    


    Él dijo algo más, pero lo único que ella entendió fue que iba a llevarse a la niña.


    
      
    


    Tuvo un ataque de pánico y agarró a Natasha con fuerza, apretándola un poco más contra el pecho.


    
      
    


    —¿Qué ha dicho?


    
      
    


    En vez de responder, el hombre alargó los brazos hacia Natasha.


    
      
    


    Liz gritó y aquello despertó a la niña. Natasha se puso a llorar, pero incluso así, el hombre no se rindió.


    
      
    


    Liz se dio la vuelta y corrió hacia la entrada del hotel, esquivando a la gente que iba por la acera. Fue directamente hacia la recepción del hotel y le gritó al hombre que estaba allí.


    
      
    


    —¡Quieren llevarse a mi hija! ¡Ayúdeme!


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 6


    
      
    


    David estaba revisando unos documentos cuando sonó el teléfono de su despacho.


    
      
    


    —¿Sí?


    
      
    


    —Tiene una llamada, señor Logan. Una tal Liz Duncan. Ha dicho que era muy importante.


    
      
    


    David le pidió a su secretaria que le pasara la llamada inmediatamente.


    
      
    


    —¿Liz?


    
      
    


    —¡Oh, David, gracias a Dios que estás en la oficina!


    
      
    


    Parecía aterrorizada. David se irguió en el asiento.


    
      
    


    —¿Qué ocurre? ¿Estás bien?


    
      
    


    —No lo sé. Creo que sí, pero alguien ha intentado quitarme a Natasha y… —un sollozo ahogó el resto de la frase.


    
      
    


    —¿Qué dices? ¿Qué ha ocurrido?


    
      
    


    —Fue un hombre. Me estaba hablando, pero yo no entendía nada de lo que me decía y entonces, intentó agarrar a la niña —dijo y comenzó a llorar—. David, intentó quitármela de los brazos. No lo entiendo. Tienes que sacarme de aquí. No es seguro.


    
      
    


    David no supo si se refería al hotel o al país.


    
      
    


    —¿Dónde estás ahora?


    
      
    


    —En el hotel.


    
      
    


    —Quédate ahí. Voy a llamar a la recepción para asegurarme de que vigilen a todo el que entre o salga. Dame diez minutos para resolver las cosas aquí e iré directamente al hotel. ¿Estarás bien?


    
      
    


    —Sí, creo que sí.


    
      
    


    Después de colgar, David llamó a la recepción del hotel, terminó de revisar los informes rápidamente y llamó a Ainsley, una de sus agentes.


    
      
    


    —Quiero que me confirmes un par de cosas sobre el mercado negro de niños —le dijo—. Nunca secuestran a niños que están en proceso de adopción, ¿verdad?


    
      
    


    —No —respondió Ainsley—. Supongo que no quieren ese tipo de problemas. Normalmente, los bebés que secuestran son demasiado pequeños como para que haya empezado el proceso. ¿Por qué?


    
      
    


    —Alguien a quien conozco está adoptando a un bebé. Creo que tiene unos cuatro meses. Mi amiga dice que han intentado quitársela de los brazos.


    
      
    


    —No lo había oído nunca. ¿No cabe la posibilidad de que fuera un atraco y su amiga se confundiera?


    
      
    


    —Voy a indagarlo. Gracias por la información.


    
      
    


    —De nada.


    
      
    


    David se marchó al hotel. Liz abrió enseguida la puerta de la habitación.


    
      
    


    —Has venido —dijo, mientras se abrazaba a él como si de ello dependiera su vida—.Tenía miedo de que hubieras pensado que estaba loca, o muy nerviosa y me hubiera imaginado cosas.


    
      
    


    Él la abrazó con fuerza y disfrutó del contacto con su cuerpo. Entonces se recordó que aquélla no era una visita de placer y se retiró.


    
      
    


    —Lo que pienso es que alguien te atacó y que ahora estás asustada —le dijo. Entró en la habitación y le hizo unas cosquillas a Natasha, que estaba sobre la cama. La niña se rió al verlo y extendió los brazos hacia él. Después, David se volvió hacia Liz—. Empieza por el principio y cuéntame lo que ocurrió. Quiero saber todo lo que puedas recordar.


    
      
    


    Mientras hablaba, Liz caminaba por la habitación, cruzándose y descruzándose de brazos.


    
      
    


    —Era un hombre alto, de unos treinta años. Estaba muy sucio y tenía el pelo largo y los ojos oscuros. No se había duchado desde hace años.


    
      
    


    Ella le explicó el encuentro con todo detalle y le refirió lo que le había dicho el hombre. David hizo que se lo explicara todo por segunda vez, mientras tomaba notas en el cuaderno que siempre llevaba en el bolsillo. Después repasó con ella las notas y cuando Liz terminó, él hizo que se sentara en la única butaca que había en la habitación. Se agachó ante ella y le tomó la mano.


    
      
    


    —Ahora respira profundamente. La niña y tú estáis bien.


    
      
    


    Ella asintió.


    
      
    


    —Estoy empezando a sentirme mejor.


    
      
    


    —Eso es un comienzo. He estado investigando un poco antes de venir aquí. En Moscú hay un mercado negro de niños, pero se dirigen principalmente a niños mucho más pequeños que Natasha, de sólo unas semanas de edad. Además, nunca se han llevado a un niño cuyo proceso de adopción ya hubiera comenzado.


    
      
    


    —Entonces, ¿qué quería ese hombre? ¿Era el padre de Natasha?


    
      
    


    —No es probable. Ella ha estado en el orfanato desde que tenía un par de días. Si su padre hubiera querido reclamarla, sólo habría tenido que ir allí y llevársela. Supongo que ese tipo sería un delincuente de poca monta que se imaginó que podría llevarse a la niña y pedir un rescate por ella. Me has dicho que lo primero que te preguntó fue si eras americana. La mayoría de la gente supone que los turistas norteamericanos son ricos.


    
      
    


    Liz apretó los labios.


    
      
    


    —Quizá.


    
      
    


    Él no la culpaba por resistirse a creer su versión. En el fondo, tenía el presentimiento de que estaba ocurriendo algo más, pero no sabía qué. Había miles de bebés abandonados en Moscú. ¿Por qué habían elegido a aquella niña?


    
      
    


    David miró su reloj.


    
      
    


    —Voy a ir al orfanato a hablar con la gente de allí.


    
      
    


    —Maggie se queda hasta las cinco —le dijo Liz—. Tenía una reunión antes, así que todavía estará allí.


    
      
    


    —Bien. Hablaré con ella también. Quizá haya alguna información interesante en el expediente de Natasha. ¿Estarás bien?


    
      
    


    —Sí. Estoy bien.


    
      
    


    Sin embargo, era evidente que estaba muy asustada.


    
      
    


    —Volveré cuando haya terminado.


    
      
    


    —No —respondió Liz y le soltó la mano—. Si averiguas algo muy importante, quiero saberlo, pero de otro modo yo me las arreglaré —le dijo y sonrió débilmente—. Cabe la posibilidad de que reaccionara desproporcionadamente ante lo que ocurrió, ¿no? Creo que tu versión de la americana rica tiene sentido. Los otros padres están en este piso también, así que me siento segura en la habitación.


    
      
    


    Él se incorporó y la miró.


    
      
    


    —¿Estás segura? No me importa volver.


    
      
    


    —Ya has hecho demasiado por mí, David. No quiero que pienses que soy una inútil.


    
      
    


    —No lo eres.


    
      
    


    —Entonces, deja que te lo demuestre —le pidió ella y le besó la mejilla—. Gracias por tu ayuda.


    
      
    


    Él la miró a los ojos, intentando convencerse de que Liz estaría bien sola.


    
      
    


    Ella lo empujó suavemente hacia la puerta.


    
      
    


    —Vete. Haz tu trabajo de espía. Nos veremos mañana.


    
      
    


    David asintió.


    
      
    


    —Llámame si empiezas a preocuparte. Tienes el número de mi apartamento —se dio la vuelta para marcharse—. Estaremos en contacto —añadió.


    
      
    


    


    
      
    


    Sophia se detuvo a la salida del edificio de su apartamento. Eran casi las cinco de la tarde, e incluso su callejón estaba lleno de gente y de coches. En aquella época del año, todavía quedaban varias horas para que anocheciera y los residentes aprovechaban aquella ventaja para hacer recados y visitar a los amigos.


    
      
    


    Sophia no quería salir de su casa, pero no le quedaba más remedio. El día anterior se había quedado sin comida. Aunque había aguantado todo lo que había podido, finalmente el hambre la había empujado a salir.


    
      
    


    Él la estaría buscando. Ella lo sabía. Lo que no sabía era cómo mantenerse a salvo. No tenía adonde ir, ni nadie a quien acudir.


    
      
    


    Había recibido el primer mensaje casi una semana antes, diciéndole que había llegado el momento. La pareja americana rica había entregado el dinero y querían el bebé que habían elegido. Vladimir Kosanisky le había dicho que le entregara a Natasha hacía dos días y ella no lo había hecho.


    
      
    


    Kosanisky no sabía que ella había dejado a Natasha en el orfanato cinco días después de su nacimiento. Sophia no quería deshacerse de su bebé, pero no sabía cómo podría conseguir que estuviera segura. Cuando Kosanisky había insistido en que le diera fotografías de la niña, Sophia había obedecido. Había tenido la esperanza de que Natasha fuera adoptada y de que estuviera fuera del país antes de que su jefe la reclamara. Pero aquello no había ocurrido.


    
      
    


    Sophia se había quedado muy asombrada al enterarse de que en el mercado negro de niños, los bebés eran mucho más pequeños que los que se adoptaban legalmente. Afortunadamente, la primera pareja que se había interesado en Natasha no había podido reunir el dinero que les había pedido Kosanisky. Entonces él se había puesto a buscar otros clientes y había dejado a la niña al cuidado de su madre. O eso era lo que él creía.


    
      
    


    Sophia había visitado todos los días a su hija, preocupándose por ella y queriéndola. Siempre había querido estar con ella, pero aquello no era posible. Quería que su niña tuviera una vida mejor que la suya. Una oportunidad. En América cuidarían y educarían a Natasha. Tendría comida y una casa y nadie esperaría de ella que se ganara la vida por sí misma desde los doce años.


    
      
    


    Sophia miró a su alrededor. Cuando estuvo segura de que nadie la estaba vigilando, se dirigió hacia la calle principal y hacia el mercado, que estaba a dos manzanas de su casa.


    
      
    


    Había hecho lo correcto, se dijo. Kosanisky no sabía que Natasha estaba en el orfanato, lo cual significaba que la niña estaba a salvo. Los americanos ricos que él había encontrado, tan ansiosos por comprar un niño, tendrían que conformarse con el bebé de otra. Natasha se iba a ir con Liz Duncan. La señora americana sería muy buena con ella. Sophia las había visto juntas y había visto el amor en los ojos de Liz. Sí, el hecho de darle a su hija le rompía el corazón, pero era lo mejor…


    
      
    


    —¡Allí!


    
      
    


    Oyó aquella única palabra y al instante, se puso alerta. Incluso mientras se volvía a mirar hacia el lugar del que provenía la voz, echó a correr.


    
      
    


    Había dos hombres. Los dos eran grandes, tenían un aspecto amenazado y corrían tras ella. Sophia intentó distraerlos, pero no pudo. La atraparon y la arrastraron hacia una furgoneta blanca. Ella gritó pidiendo ayuda, pero nadie se detuvo. Sólo unas cuantas personas se volvieron a mirar. Nadie quería involucrarse.


    
      
    


    La puerta se cerró tras ella y la furgoneta se perdió entre el tráfico.


    
      
    


    Sophia se quedó tumbada en el lugar donde la habían tirado. Estaba aterrorizada y temblaba. ¿Qué podría decirles para evitar que la mataran?


    
      
    


    Uno de los hombres se puso al volante y el otro se sentó en el asiento del fondo. Al mirar a su alrededor, Sophia se dio cuenta de que Kosanisky estaba sentado en el suelo de la furgoneta, frente a ella.


    
      
    


    —¿Acaso creías que no me enteraría de lo del orfanato? —le preguntó tranquilamente, mientras sacaba un cigarrillo, lo encendía e inhalaba profundamente.


    
      
    


    Sophia tragó saliva.


    
      
    


    —Nunca me habías dicho nada —dijo ella.


    
      
    


    Él se encogió de hombros.


    
      
    


    —¿Qué me importa a mí dónde tengas a la cría con tal de que esté lista cuando yo diga? Pero no lo está, ¿verdad? Se la has dado a una americana.


    
      
    


    Sophia tuvo pánico. ¿Sabían lo de Liz? ¿Cómo era posible?


    
      
    


    Kosanisky se rió.


    
      
    


    —Me has subestimado, Sophia y eso es muy peligroso. ¿Cuántas veces tengo que decirte que yo lo sé todo? Ésta es mi ciudad. Soy su propietario, igual que soy tu propietario.


    
      
    


    Él pánico se convirtió en terror. Era cierto que era su dueño. Lo había sido durante años. Sophia tenía que obedecerlo si no quería terminar en el fondo del río.


    
      
    


    —A Natasha la van a adoptar —dijo en tono desafiante, sin estar segura de cómo había reunido el valor de hacerlo—. No dejaré que la vendas. A mi hija no.


    
      
    


    Él le lanzó una mirada de desprecio.


    
      
    


    —Eres una prostituta, Sophia. A nadie le importan las prostitutas.


    
      
    


    Ella no acusó el golpe. Había oído cosas mucho peores. Además, lo que decía era cierto. Así era como ella se ganaba la vida. ¿Qué otra cosa podía hacer?


    
      
    


    Kosanisky le hizo un gesto al hombre que se había sentado junto a la puerta y el tipo agarró a Sophia por los brazos. Ella comenzó a retorcerse mientras Kosanisky se acercaba. Le dio una profunda calada al cigarro y se lo acercó al brazo.


    
      
    


    —Vas a traerme a esa niña —le dijo.


    
      
    


    —No.


    
      
    


    Él le apretó el cigarrillo contra la piel. Ella gritó e intentó apartarse, pero el hombre la apretó con fuerza los brazos.


    
      
    


    Sophia luchó por mantenerse alerta, por no rendirse al dolor. Mientras Kosanisky le acercaba el cigarrillo a la mejilla, ella echó la pierna hacia atrás y después le dio una patada en la entrepierna con tanta fuerza como pudo. Él dio un grito y cayó hacia delante.


    
      
    


    Asombrado, el hombre que la estaba sujetando la soltó y se inclinó sobre su jefe. Sophia se escabulló, consiguió abrir la puerta trasera de la furgoneta y se tiró a la calle.


    
      
    


    Se dio un fuerte golpe contra la carretera y los demás coches pitaron a su alrededor. Un taxi estuvo a punto de atropellada y ella sintió que tenía los huesos rotos. Sin embargo, se obligó a ponerse en pie, pese al dolor de la caída y de la quemadura. La camioneta se dio la vuelta para seguirla. Sophia miró a su alrededor y vio las brillantes cúpulas de la catedral de San Basilio. Era el lugar perfecto para perderse entre la muchedumbre de turistas.


    
      
    


    Cojeó hacia un grupo grande de personas que seguían a un guía, con la esperanza de no estar sangrando demasiado.


    
      
    


    


    
      
    


    David entró a la oficina principal del orfanato y se encontró a Maggie hablando con el director.


    
      
    


    —¿Qué ocurre? —le preguntó ella al verlo.


    
      
    


    —Quizá nada. No estoy seguro.


    
      
    


    Entonces, David le explicó lo que le había ocurrido a Liz. El director, un hombre de baja estatura y calvo, puso mala cara.


    
      
    


    —¿Y por qué iba a querer alguien a uno de nuestros huérfanos?


    
      
    


    Aquella pregunta sorprendió a David.


    
      
    


    —Usted debe de saber que hay un mercado negro de niños en la ciudad.


    
      
    


    El hombre desestimó aquel comentario agitando la mano.


    
      
    


    —Hay rumores, pero yo no los creo —dijo y tomó un expediente—. Si me disculpan, tengo que ir a hablar con una de las enfermeras.


    
      
    


    —Supongo que negarlo le permite conciliar el sueño —dijo David, mientras tomaba nota de que tenía que investigar a aquel hombre.


    
      
    


    Maggie arqueó las cejas.


    
      
    


    —Seguramente. ¿Por qué ni siquiera está un poco alarmado? —Maggie frunció el ceño—. Oh, no. No me digas que es sospechoso.


    
      
    


    —Hasta el momento no lo había sido.


    
      
    


    —Por primera vez en mi vida voy a rezar porque uno de los hombres con los que trabajo sea un ingenuo o un idiota. Hemos tenido una gran relación con este orfanato. No querría que eso se desmoronara.


    
      
    


    —No saques conclusiones apresuradas. Sólo porque no quiera oír nada sobre el mercado negro no tiene por qué estar involucrado. El director no está en ninguna de las listas.


    
      
    


    —¿Tienes listas?


    
      
    


    David se encogió de hombros.


    
      
    


    —Es parte de mi trabajo.


    
      
    


    —No quiero saber lo que haces —dijo ella y se acercó a un archivador que había contra la pared—. ¿Qué crees que ha ocurrido esta tarde con Liz y Natasha?


    
      
    


    —No lo sé. O Liz entendió mal lo que estaba ocurriendo, o es cierto que alguien intentó llevarse a la niña.


    
      
    


    Maggie abrió un cajón y comenzó a buscar entre las carpetas.


    
      
    


    —Quizá haya algo en el expediente de Natasha que pueda darnos una pista. No creo que sepamos nada de sus padres, porque fue un caso de abandono claro. La dejaron aquí a los pocos días de su nacimiento. Ocurre a menudo.


    
      
    


    —Si la dejaron aquí sin más, ¿cómo puede ser adoptada? No hay ningún papel.


    
      
    


    Maggie cerró el cajón y abrió el segundo.


    
      
    


    —Tú ya llevas el tiempo suficiente en Rusia como para saber que siempre hay papeles. Después de unos días, se rellenan formularios en los tribunales. Es algo común. El orfanato quiere dar en adopción todos los niños que pueda. Y los que más fácilmente encuentran un hogar son los bebés.


    
      
    


    —¿De dónde vienen?


    
      
    


    —De todas partes. La mayoría son hijos de chicas muy jóvenes que no pueden mantenerse. Hay cientos de prostitutas adolescentes en la ciudad. La mayoría acaban con el embarazo lo antes posible, pero algunas no se dan cuenta de que están embarazadas hasta que es demasiado tarde, o no pueden permitirse abortar. Es un gran riesgo para ellas.


    
      
    


    —¿Abortar?


    
      
    


    —No, continuar con el embarazo. Un vientre abultado les impide ganarse la vida. ¿Qué sentido tiene tener un hijo cuando no se tiene qué comer?


    
      
    


    Aunque David estaba en contacto con el lado malo de la vida, normalmente se las veía con gente que vendía o compraba armas y secretos políticos. No tenía que enfrentarse a la situación de adolescentes embarazadas que luchaban por sobrevivir.


    
      
    


    —Supongo que no tienen adonde ir —dijo.


    
      
    


    —Claro que no. Si esas chicas tienen un hijo sano, no pueden mantenerlo.Así que los bebés terminan aquí, donde tienen una segunda oportunidad.


    
      
    


    —¿Es eso lo que le ocurrió a Natasha?


    
      
    


    Maggie sacó una carpeta del cajón.


    
      
    


    —No podemos saberlo, pero es probable.


    
      
    


    Cuando ella dejó la carpeta sobre la mesa y la abrió, David se inclinó para leer el contenido. Sin embargo, no había nada.


    
      
    


    Maggie tomó aire bruscamente.


    
      
    


    —¡Ha desaparecido!


    
      
    


    A David no le sorprendió.


    
      
    


    —¿Qué había aquí dentro?


    
      
    


    —Todo. Estaba la historia médica de Natasha, las notas de los empleados del orfanato y la declaración de que había sido abandonada. Ha desaparecido su expediente completo —ella lo miró fijamente—. Pero esto es una locura. Hace menos de dos horas que dejé aquí copias de su certificado médico. ¿Qué ha ocurrido? ¿Qué significa esto?


    
      
    


    Él no tenía respuestas. ¿Por qué se habían llevado el contenido sin la carpeta? ¿La habrían dejado allí para que no llamara la atención su ausencia, si alguien hacía un recuento? ¿Se la llevarían después, cuando el bebé desapareciera? ¿Acaso alguien estaba intentando borrar cualquier señal de la existencia de Natasha?


    
      
    


    A David no le gustaba nada aquello.


    
      
    


    —Una de mis empleadas se encarga de los casos de bebés secuestrados para el mercado negro. Voy a involucrarla en esto. Quizá ella pueda investigar qué está sucediendo —le dijo a Maggie y le escribió el nombre de Ainsley Johnson en un papel—. Ella se pondrá en contacto contigo. Te agradecería que cooperaras con ella en todo lo posible.


    
      
    


    —Por supuesto —respondió Maggie—. ¿Estará bien Liz?


    
      
    


    —Liz no es el objetivo.


    
      
    


    ¿Lo era Natasha?


    
      
    


    


    
      
    


    David salió del orfanato y fue a su oficina. No quería preocupar a Liz apareciendo en su habitación, pero no estaba dispuesto a dejarla desprotegida. Hizo unas cuantas llamadas y arregló las cosas para que hubiera un refuerzo discreto de la seguridad en las puertas del hotel. Después llamó a Ainsley y le explicó lo que había ocurrido con el expediente de Natasha.


    
      
    


    —¿Es posible que esos tipos del mercado negro lo hayan robado?


    
      
    


    —Es posible —respondió ella—. Aunque normalmente, ellos elaboran documentos falsos. No hay nada en este caso que siga las pautas precedentes, pero investigaré por ahí.


    
      
    


    —Te lo agradezco.


    
      
    


    Colgaron y David se quedó sentado a su mesa. Había algo extraño en todo aquello pero, ¿qué? ¿Y cómo iba a conseguir proteger a Natasha y a Liz durante el tiempo que tardaran en dejar el país?


    
      
    


    


    
      
    


    Liz estaba paseándose por la habitación cuando sonó el teléfono.


    
      
    


    —¿Diga? —dijo, después de descolgar el auricular.


    
      
    


    —Soy David.


    
      
    


    El alivio reemplazó al miedo.


    
      
    


    —¿Qué está ocurriendo? ¿Has averiguado algo?


    
      
    


    —No mucho. Mi contacto dice que no es probable que Natasha sea objetivo de esos tipos del mercado negro. Pero hasta que esté seguro de lo que ocurre, he puesto seguridad extra en la planta de tu habitación. Eso hará que te sientas más segura.


    
      
    


    —¿Y puedes hacer eso?


    
      
    


    Él se rió.


    
      
    


    —Sí, claro. Parte de mi trabajo consiste en velar por la seguridad de los norteamericanos. Eso os incluye a Natasha y a ti.


    
      
    


    —Técnicamente no será norteamericana hasta que aterricemos en Estados Unidos.


    
      
    


    —Suficiente para mí.


    
      
    


    Liz no podía creerse que él se hubiera tomado tantas molestias por ella.


    
      
    


    —Te agradezco muchísimo todo esto. Eres estupendo.


    
      
    


    —Tú también. Ahora intenta descansar. Yo pasaré mañana por ahí para acompañarte al orfanato. No quiero que estés sola durante los próximos días.


    
      
    


    Ella no estaba segura de que pudiera descansar, pero sí estaba muy contenta de que David fuera a buscarla.


    
      
    


    —Estaremos esperándote.


    
      
    


    


    
      
    


    Vladimir Kosanisky le dio una patada a una caja de cartón vacía que había en el pequeño almacén.


    
      
    


    —¡Sólo es una niña! —les gritó en ruso a los tres hombres que tenía enfrente—. Tiene diecisiete años, ¿y no habéis sido capaces de encontrarla?


    
      
    


    Ninguno de los tres dijo una palabra y Kosanisky les lanzó una mirada asesina.


    
      
    


    —Peor aún, enviasteis a un aficionado a recoger al bebé. ¿En qué estabais pensando? Ahora esa mujer está sobre aviso. Y no sabemos a quién ha podido contárselo. ¿Es que queréis que se entrometa la policía?


    
      
    


    Ellos continuaron en silencio.


    
      
    


    —Sois unos idiotas.


    
      
    


    Kosanisky se acercó a los hombres y le dio al de en medio un puñetazo en el estómago. El hombre jadeó y se agarró los costados, pero no dijo nada.


    
      
    


    —¡Tenemos que conseguir a esa niña! —les gritó Kosanisky—. Nuestro contacto americano la está esperando. Ya han pagado por ella. Coincide con la descripción física que ha dado la pareja y no tenemos tiempo de conseguir otra niña.


    
      
    


    Soltó una imprecación. La huida de Sophia lo tenía frustrado. Ella lo había desafiado de muchas maneras y se merecía un castigo.Tenía que encontrarla: sabía demasiado y él tenía que evitar que hablara.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 7


    
      
    


    Cuando amaneció, Liz no había conseguido dormir. Estaba demasiado nerviosa como para seguir el consejo de David. La niña se despertó cuando ella todavía estaba en camisón, así que le dio de comer, la cambió y la vistió mientras jugaba con ella.


    
      
    


    Después de arreglar a Natasha, Liz se vistió también y a los pocos minutos, David la llamó desde recepción y subió a la habitación.


    
      
    


    —Hola —le dijo al entrar—. ¿Has conseguido dormir?


    
      
    


    —Un poco —respondió Liz, encogiéndose de hombros.


    
      
    


    Él la miró con los ojos entrecerrados.


    
      
    


    —Así que mi guardia de seguridad no ha conseguido que te tranquilices.


    
      
    


    —Me ha ayudado. De veras, he dormido un poco.


    
      
    


    —Vaya, vaya. Eso no es suficiente. Necesitas descansar.


    
      
    


    Ella le agradecía que se preocupara, pero sabía que David no podía hacer nada por cambiar la situación.


    
      
    


    —Me desquitaré cuando llegue a casa.


    
      
    


    —Claro. Porque Natasha no te dará trabajo.


    
      
    


    Liz sonrió.


    
      
    


    —Eres muy amable por preocuparte.


    
      
    


    —Soy algo más que amable. Soy práctico —dijo él. Se acercó a la cama y apartó las sábanas—.Vamos, métete ahora mismo ahí.


    
      
    


    —No puedo.


    
      
    


    —Claro que puedes. ¿Ha desayunado la niña?


    
      
    


    —Sí, pero…


    
      
    


    —Pero nada. Natasha y yo nos vamos a ir por ahí durante unas horas. Volveremos a media mañana para ir al orfanato.


    
      
    


    Parecía que estaba hablando completamente en serio. Ella se quedó anonadada al verlo tomar la bolsa de la niña y colocar a Natasha en su sillita.


    
      
    


    —¿De veras la vas a cuidar?


    
      
    


    —¿Dudas de mis habilidades?


    
      
    


    —No exactamente.


    
      
    


    —Lo cual significa que sí.


    
      
    


    Ella se encogió de hombros.


    
      
    


    —Bueno, sí. Al fin y al cabo, eres un hombre.


    
      
    


    —¿Eres así de machista? Bueno, pues te diré que todo lo que tú hagas yo puedo hacerlo igual de bien.


    
      
    


    —Al menos no has dicho que mejor.


    
      
    


    —No soy tan tonto.


    
      
    


    Él abrochó el cinturón de la niña y Liz se dio cuenta de que Natasha estaba tan contenta con David como pudiera estarlo con ella. Aquella pequeña tenía muy buen gusto con los hombres.


    
      
    


    David miró la hora.


    
      
    


    —Bueno, tienes cuatro horas. Duerme. Avisaré en recepción de que no manden a las limpiadoras hasta mediodía.


    
      
    


    Ella se sentó al borde del colchón y sintió de golpe todo el agotamiento.


    
      
    


    —Eres maravilloso por hacer esto.


    
      
    


    —Ya lo sé —dijo él. Se inclinó hacia Liz y le besó la frente—. Hasta luego.


    
      
    


    Liz lo vio marcharse con Natasha. Después, la puerta se cerró y ella se tumbó en la cama. Debería levantarse y ponerse el camisón. O al menos, quitarse los pantalones vaqueros. Todo se le iba a arrugar… poco a poco, se le cerraron los ojos y se quedó dormida.


    
      
    


    


    
      
    


    David abrió su coche y puso a Natasha en el asiento trasero.


    
      
    


    —Vas a cambiar mis planes matutinos —le dijo al bebé—. ¿Qué te parecen las reuniones de trabajo?


    
      
    


    La niña se rió y agitó los bracitos hacia él. David le sonrió, se sentó tras el volante y arrancó el motor. Mientras se ponía en marcha, se dio cuenta de que una furgoneta blanca ocupaba el sitio que él acababa de dejar. Un conductor con suerte.


    
      
    


    Cuando llegó a su oficina, su secretaria vio a Natasha y se echó a reír.


    
      
    


    —Esto es nuevo —le dijo, bromeando—. ¿Es que los bebés son la última moda?


    
      
    


    —Estoy ayudando a una amiga —respondió él—. Mandy, te presento a Natasha. Es una niña muy buena.


    
      
    


    —¡Oooh, es una preciosidad! ¿Puedo tomarla en brazos?


    
      
    


    —Claro.


    
      
    


    Mandy siguió a David hasta su despacho y allí lo ayudó a instalar a Natasha. Pusieron varias mantas en el suelo para crear un espacio donde el bebé pudiera estirarse y después David le puso alrededor los juguetes que había llevado para que se entretuviera.


    
      
    


    Con el bebé a la vista, se sentó tras su escritorio y tomó el auricular del teléfono. Cuando Ainsley respondió, le pidió que se pasara por allí más tarde y después se puso a trabajar en sus propios casos.


    
      
    


    Ainsley apareció a las diez y media.


    
      
    


    —Nada nuevo —le dijo, mientras se agachaba junto a la niña y le canturreaba—. ¿Es ésta?


    
      
    


    —Sí. Tiene cuatro meses. Según tú misma me has dicho, es demasiado mayor para el mercado negro.


    
      
    


    —Todos los niños robados hasta el momento eran más pequeños —dijo Ainsley, mientras tomaba a Natasha en brazos y se la llevaba hasta el sofá. Allí, la muchacha se sentó con la niña en el regazo, completamente deslumbrada por la sonrisa de Natasha.


    
      
    


    —¿Y por qué se arriesgan secuestrando a bebés tan pequeños? —preguntó él.


    
      
    


    —Porque todavía no están en proceso de adopción —respondió Ainsley, mientras fingía que le mordía los deditos a Natasha. Las dos se rieron.


    
      
    


    Ainsley lo miró y carraspeó.


    
      
    


    —Lo siento. Es una preciosidad.


    
      
    


    —Lo sé.


    
      
    


    Y también lo era su madre, pensó él. Pero aunque no tenía ningún peligro en encariñarse con el bebé, enamorarse de Liz era mucho más arriesgado.


    
      
    


    —Tenemos problemas para conseguir información —dijo Ainsley—. En primer lugar, es un asunto interno. La policía de Moscú no quiere ayudar. Ni siquiera reconocen que hay un problema. No cooperan. Toda la información que tengo la he conseguido a través de otras fuentes. Y lo que sé es que hay parejas ricas que quieren un bebé y que comienzan a trabajar a través del sistema legal, como todos los demás. Pero en algún momento, se pone en contacto con ellos alguien que les asegura que puede conseguirles un niño mucho más rápidamente.


    
      
    


    —Por un precio —dijo David.


    
      
    


    —Exacto. Les muestran fotos de los bebés y les dan sus historias clínicas. Entonces, la pareja hace el pago y se les envía el niño. El que les consigue esos bebés tiene una buena documentación y ha hecho los deberes. Todavía no hemos encontrado ni un error en los papeles.


    
      
    


    —Así que la pareja rica consigue un bebé sin ningún esfuerzo.


    
      
    


    —Algo así. Si Natasha iba a ser uno de esos bebés, debería haberle sido entregada a la pareja hace varios meses.


    
      
    


    —Quizá el trato se viniera abajo.


    
      
    


    —Seguramente, eso ocurre a veces. Pero entonces, ¿por qué no la dejan en el orfanato para que siga el proceso de adopción normal?


    
      
    


    Él miró a la niña. Natasha tenía unos enormes ojos azules y el pelo castaño. Su carita redonda y su sonrisa de felicidad hacían que fuera candidata a modelo de niños.


    
      
    


    —¿Se parece a alguien? —le preguntó a Ainsley, hablando lentamente según se le iban pasando aquellas ideas por la cabeza—. ¿Es posible conseguir un bebé a la carta?


    
      
    


    —¿Te refieres a que las parejas pidan un cierto tipo de niño y esos tipos se lo consigan?


    
      
    


    —No lo sé. Es tu departamento. ¿Es eso lo que ocurre?


    
      
    


    —Supongo que es posible. La pareja paga una enorme suma por el niño, así que, ¿por qué no iban a poder pedirlo según sus deseos? —respondió Ainsley, e hizo un gesto de repugnancia—. Cualquiera diría que estamos hablando de una pizza y no de un niño.


    
      
    


    —Estoy de acuerdo pero, ¿crees que nuestros amigos del mercado negro entenderán la diferencia?


    
      
    


    —Probablemente no.


    
      
    


    David pensó en otra posibilidad.


    
      
    


    —Así que no sabemos quién quiere a Natasha, ni si el ataque fue una casualidad o no. Pero si no lo fue, es posible que anden detrás de esta niña en concreto. ¿Podemos confirmar algo de esto?


    
      
    


    —Tendré que hacer unas cuantas preguntas.


    
      
    


    —Hazlo y después, infórmame.


    
      
    


    —¿Qué vas a hacer?


    
      
    


    David suspiró.


    
      
    


    —Averiguar cómo puedo mantener a salvo a Natasha y a su madre adoptiva sin que ninguna de las dos sienta pánico.


    
      
    


    Para empezar, pondría más seguridad en el hotel.


    
      
    


    —Quizá estemos equivocados en todo esto —le recordó Ainsley—. Es posible que todo haya sido un malentendido.


    
      
    


    —Quizá sí, pero hasta que esté seguro de ello, quiero tomar todas las precauciones posibles.


    
      
    


    


    
      
    


    —No tienes por qué llevarme a todas partes —le dijo Liz a David cuando él detuvo el coche frente al orfanato.


    
      
    


    —No vas a ir a ningún sitio sola hasta que todo esto se resuelva —le recordó él—. Sin discusiones. Vendré a las cinco para llevarte al hotel —le dijo y la miró con seriedad—. Lo sigo en serio, Liz. Se te ha requerido que te presentes cada día en el orfanato con la niña, pero no quiero que vayas a ningún otro sitio sin mí. No vayas de excursión, ni siquiera al mercadillo de la esquina.


    
      
    


    Parecía tan severo y tan preocupado que a ella se le alegró el corazón.


    
      
    


    —No creo que haya ningún mercadillo en la esquina de la calle del hotel —bromeó Liz.


    
      
    


    —Lo digo en serio.


    
      
    


    —Yo también, de verdad. Sólo estoy intentando aligerar las cosas para no ponerme nerviosa.


    
      
    


    —¿Y qué tal te funciona ese método?


    
      
    


    —Creo que bien. ¿No te parece sensato?


    
      
    


    Él sonrió.


    
      
    


    —Claro que sí.


    
      
    


    Se miraron el uno al otro. Fue uno de aquellos momentos en los que parecía que el tiempo se había detenido y el mundo era un lugar mejor, más brillante. Liz quería apoyarse en él y besarlo. Quería que él la besara y la acariciara y que se quedara con ella aquella noche.


    
      
    


    —Tengo que volver a la oficina —le dijo David suavemente—.Te recogeré a las cinco.


    
      
    


    —Estoy segura de que Maggie puede llevarme a casa.


    
      
    


    —Claro que sí, pero quiero hacerlo yo. Pararemos en algún sitio a tomar una cena rápida.


    
      
    


    Rápida, ¿eh? Ella no estaba segura de que le gustara cómo sonaba aquello.


    
      
    


    —¿Tienes planes para esta noche?


    
      
    


    —Por desgracia, sí. Una reunión en la embajada.


    
      
    


    Ella se quedó helada. Se le secó la boca y notó una opresión en la garganta.


    
      
    


    —¿Es eso un eufemismo para otra mujer? —le preguntó, intentando que pareciera que estaba interesada y no que estaba a punto de rompérsele el corazón.


    
      
    


    Él se inclinó hacia ella y la besó. Liz disfrutó de aquel ligero contacto, mientras trataba de que el cuerpo no le ardiera.


    
      
    


    —Quiere decir exactamente lo que he dicho. Que tengo una reunión.


    
      
    


    Liz podía creerlo o no, pero David no tenía ninguna razón para mentir.Además, ellos no eran pareja.


    
      
    


    —Muy bien. Estaré esperándote a las cinco —dijo Liz y salió del coche.


    
      
    


    Él la ayudó con la sillita de Natasha y las acompañó a la puerta. Después de despedirse, David se marchó y Liz se encaminó hacia la guardería.


    
      
    


    Dejó a Natasha durmiendo la siesta y fue a buscar a Sophia. No había visto a la muchacha el día anterior, lo cual le resultaba extraño. Durante su visita anterior a Moscú, Liz había visto a Sophia con Natasha todos los días.


    
      
    


    En vez de a Sophia, se encontró a Maggie.


    
      
    


    —¿Qué tal van las cosas? —le preguntó la asistenta social—. ¿Estás bien?


    
      
    


    —Sí, gracias —respondió Liz y se encogió de hombros—. Me quedé aterrorizada cuando ese hombre intentó llevarse a Natasha, pero estoy empezando a preguntarme si no habré armado un lío por una tontería.


    
      
    


    —Que alguien intente llevarse a la niña no es una tontería.


    
      
    


    Había algo en la mirada de Maggie que alertó a Liz.


    
      
    


    —¿Qué ha ocurrido? —le preguntó. Y si había ocurrido algo, ¿por qué no se lo había contado David?


    
      
    


    Maggie la acompañó de nuevo a la guardería, se aseguró de que estuvieran solas y le habló en voz baja.


    
      
    


    —¿Te ha contado David algo sobre el expediente de Natasha?


    
      
    


    —No —a Liz se le encogió el estómago—. ¿Qué pasa con el expediente?


    
      
    


    —Ha desaparecido. Todo. La carpeta está vacía.


    
      
    


    Liz se apoyó contra la pared e intentó controlarse.


    
      
    


    —No puede ser. Necesitábamos esos papeles para salir del país. ¿Cómo voy a adoptarla si no hay documentos?


    
      
    


    —Eh, no pasa nada —le dijo Maggie tocándole el brazo—. Lo siento, no quería asustarte. En lo que se refiere a la adopción, tengo todos los papeles necesarios. Guardo duplicados de toda la documentación de los niños en una caja fuerte en mi habitación. No habrá problema en ese sentido. Lo he comprobado esta mañana y está todo. Ya sólo nos queda asistir a la vista con el juez y eso será mañana por la tarde. En cuanto hayáis terminado con eso, os llevaré a la embajada, obtendrás el visado de Natasha y os podréis marchar a casa. En menos de cuarenta y ocho horas, habrás dejado todo esto atrás.


    
      
    


    Liz intentó relajarse. Maggie tenía razón. Sólo quedaban dos días y podría superar aquello.


    
      
    


    —Estoy contentísima por que hayas guardado copias de todo —le dijo con vehemencia—. Si no lo hubieras hecho…


    
      
    


    —Es parte de mi trabajo —dijo Maggie modestamente—. Eso lo aprendí pronto, así que no hay problema.


    
      
    


    Liz estaba muy agradecida por su eficiencia.


    
      
    


    —Esto me está volviendo loca —admitió—. Si alguien se ha llevado el expediente de Natasha y alguien intentó quitarme a la niña, es muy posible que estos dos hechos estén relacionados. Quizá lo de ayer no fuera un ataque al azar.


    
      
    


    Maggie se movió con incomodidad.


    
      
    


    —Eso no puedes saberlo.


    
      
    


    Liz pensó que había muchas cosas que no sabía, pero realmente no hacía falta ser un genio para unir las piezas. No era extraño que David la hubiera advertido seriamente que no vagara por las calles de Moscú.


    
      
    


    —¿Y por qué mi bebé? —preguntó.


    
      
    


    —No lo sé —le dijo Maggie—. ¿Te encuentras bien? ¿Quieres que te acompañe al hotel?


    
      
    


    —No, prefiero quedarme aquí —le dijo Liz—. David va a venir a recogerme a las cinco. Él me llevará al hotel.


    
      
    


    Maggie se relajó.


    
      
    


    —Muy bien. Es mucho mejor que te acompañe él. Es un hombre muy agradable.


    
      
    


    —Sí, lo es —respondió Liz. Después, cambió de tema—. ¿Has visto a Sophia?


    
      
    


    —No. Hace dos días que no viene.


    
      
    


    —Lo sé y eso me tiene preocupada. Estuvo aquí todos los días durante mi visita anterior. Se preocupa mucho por los bebés. No puedo creer que se aleje durante tanto tiempo.


    
      
    


    Maggie no estaba demasiado preocupada.


    
      
    


    —Los voluntarios no son muy estrictos en cuanto a sus compromisos. Aparecen durante una temporada y después se distraen.


    
      
    


    —Quizá —respondió Liz, aunque aquello le sonó muy extraño.


    
      
    


    


    
      
    


    Liz esperó hasta que David la acompañó al hotel para preguntarle por Sophia.


    
      
    


    —No puedo evitar pensar que le ha ocurrido algo malo —le dijo—. Está bien, sé que no la conozco mucho, pero esto me parece raro.


    
      
    


    —¿Sabes cómo se apellida? —le preguntó él, mientras depositaba la silla de Natasha en la butaca.


    
      
    


    —No.


    
      
    


    —Seguro que podrán decírnoslo en el orfanato. Enviaré a alguien a su apartamento.


    
      
    


    —¿Lo harías?


    
      
    


    —Claro. No sabemos qué está ocurriendo. Si alguien del orfanato desaparece, quiero saber por qué.


    
      
    


    Ella recordó lo que le había contado Maggie.


    
      
    


    —Hablando de todo un poco, no me contaste que el expediente de Natasha había desaparecido.


    
      
    


    —No quería que te disgustaras.


    
      
    


    —Eso lo entiendo, pero estamos hablando de mi hija. Necesito saber qué debo buscar —le dijo ella—. Si hay peligros ocultos, quiero estar alerta.


    
      
    


    Él asintió.


    
      
    


    —Ojalá supiera más. En este momento estoy luchando contra las sombras y es muy frustrante. No he averiguado nada nuevo. Ninguno de mis contactos sabe nada.


    
      
    


    —¿Tienes contactos?


    
      
    


    —Soy un tipo muy útil —respondió sonriendo.


    
      
    


    —Sí lo eres.


    
      
    


    Se miraron fijamente y de repente, la tensión estalló. Liz tuvo ganas de abrazarlo y llevarlo hasta la cama que había en la habitación. Quería que la besara, que la acariciara y que la transportara a un lugar donde nada tuviera importancia, salvo ellos dos.


    
      
    


    Natasha hizo un gorgorito, como si quisiera recordarle que había tres personas en la habitación.


    
      
    


    David le tomó la cara entre las manos a Liz.


    
      
    


    —Liz, tengo que ir a una reunión importante en la embajada. ¿Estarás bien esta noche?


    
      
    


    —Claro. Hay un fornido guardia de seguridad en el pasillo, ¿no?


    
      
    


    —Efectivamente. Estará de servicio hasta que yo venga. Volveré tarde.


    
      
    


    Liz sentía sus dedos cálidos y suaves contra la piel. Quería volver la cara y darle un beso en la palma de la mano. En vez de eso, suspiró.


    
      
    


    —Ah, es cierto. Esa cita que dices que es una reunión importante.


    
      
    


    —Es una reunión importante.


    
      
    


    —Ya, claro.


    
      
    


    Él la miró y se rió.


    
      
    


    —¿Me estás llamando mentiroso?


    
      
    


    —Estoy diciendo que me ocultas cosas.


    
      
    


    —Pero sólo de trabajo. No sobre mujeres —respondió él y se puso muy serio—. ¿Me crees?


    
      
    


    —Sí, te creo —susurró ella y David la besó suavemente.


    
      
    


    —Ahora tengo que irme a la reunión —murmuró—, pero quiero volver después a comprobar que estás bien. Será sobre las doce de la noche. ¿Te parece muy tarde?


    
      
    


    A comprobar que estaba bien, ¿eh? Ella quería leer más cosas entre líneas, pero tenía la sensación de que David quería decir exactamente lo que estaba diciendo.


    
      
    


    —No te preocupes por no despertarme —le dijo—. No creo que duerma.


    
      
    


    —Lo sé. Por eso voy a volver.


    
      
    


    Él miró la cama, como si se diera cuenta de lo que podría ocurrir después.


    
      
    


    —Estaré aquí en misión oficial —dijo.


    
      
    


    —¿Es ésa tu forma de decirme que no vas a intentar seducirme?


    
      
    


    Él gruñó ligeramente.


    
      
    


    —Eres toda una tentación, Liz, tienes que saberlo. Pero se trata de que estés a salvo.


    
      
    


    A ella le habría gustado que se tratara de ambas cosas.


    
      
    


    —Eres muy amable por preocuparte. Yo no haría nada que no debiera.


    
      
    


    —Bien —dijo él y se dirigió hacia la puerta—. Porque en lo que a ti respecta, mi capacidad de control es nula.


    
      
    


    Ella se rió mientras David salía de la habitación. Cuando se quedó sola con Natasha, la buena sensación se desvaneció y de repente, tuvo ganas de llorar.


    
      
    


    —Estoy bien —se dijo—. Las dos estamos bien.


    
      
    


    Ojalá pudiera creerlo.


    
      
    


    


    
      
    


    Vladimir Kosanisky soltó un juramento mientras marcaba un número de teléfono. Respondieron a la llamada al segundo tono.


    
      
    


    —Aún no hemos encontrado a la chica —le dijo al americano, con la voz tensa de frustración—. Hemos malgastado un día entero. Creo que será mejor que la olvidemos y busquemos a la niña.


    
      
    


    —¿Y si la chica habla?


    
      
    


    Kosanisky pensó en aquella posibilidad. Sophia siempre había sido difícil. Era una pena que él siempre hubiera tenido cierta debilidad por ella. Los sentimientos le habían nublado el juicio.


    
      
    


    —La eliminaremos.


    
      
    


    —Bien. ¿Cuándo tendréis al bebé?


    
      
    


    —Esta noche —respondió Kosanisky—. Mis hombres entrarán en la habitación de la mujer y se llevarán a la niña.


    
      
    


    —¿Harán que parezca un robo?


    
      
    


    —No será necesario —dijo Kosanisky, mientras encendía un cigarrillo—. Mi pregunta es sobre la mujer americana. Elizabeth Duncan. ¿Quieres que la mate o no?


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 8


    
      
    


    Liz estuvo relativamente tranquila mientras duró la luz del día. Sin embargo, a medida que oscurecía, comenzó a sentirse más y más nerviosa.


    
      
    


    —No pasa nada —se decía una y otra vez.


    
      
    


    David le había prometido que iría más tarde y se quedaría con ella y Liz confiaba por completo en él. David cumpliría su promesa. La única pregunta era cuándo iba a llegar.


    
      
    


    Comprobó que Natasha estaba bien. La niña estaba profundamente dormida en su cuna. Parecía que la tensión de la situación no la afectaba en absoluto.


    
      
    


    —Preciosa —murmuró Liz—. Muy pronto volveremos a casa.


    
      
    


    A Portland. A su casa sobre el río, a su vida normal. Había tenido muchas ganas de ir a Moscú, pero en aquel momento sólo quería marcharse.


    
      
    


    A las nueve y media ya era noche cerrada. Liz miró por la ventana y observó las luces de la ciudad. El corazón le latía con más fuerza cada vez que respiraba. Tenía los nervios de punta y el cuerpo en estado de alerta. Iban a ir por ella, lo sabía, lo sentía en los huesos. ¿Y si aparecían antes de que llegara David?


    
      
    


    —No podemos quedarnos aquí —murmuró en el silencio.


    
      
    


    Abrió la puerta de la habitación y miró a ambos lados del pasillo. Se le tensaron todos los músculos del cuerpo al darse cuenta de que no había nadie. Rápidamente, antes de poder cambiar de intenciones, tomó la llave de la habitación y llamó a la puerta de al lado. Diana Winston apareció a los pocos segundos.


    
      
    


    — ¡Liz! ¿Qué ocurre?


    
      
    


    —Tengo que bajar al vestíbulo a hablar con el recepcionista —respondió ella, intentando mantenerse calmada—. Natasha está dormida, pero me preguntaba si te importaría quedarte con ella un segundo, hasta que yo vuelva.


    
      
    


    Diana sonrió.


    
      
    


    —Claro que no —dijo. Entró en la habitación de nuevo, avisó a su marido de que salía un momento y siguió a Liz por el pasillo.


    
      
    


    Liz la dejó con Natasha y bajó sigilosamente las escaleras, intentando no dejarse ver demasiado. Desde el último rellano divisó al recepcionista, sentado tras el mostrador, leyendo el periódico. Paseó la mirada rápidamente por todo el vestíbulo y no vio a nadie más. ¿Qué había ocurrido con el guardia de seguridad fornido? ¿Se había tomado un descanso, o acaso David le había mentido acerca de que iba a incrementar la seguridad del hotel para protegerla?


    
      
    


    Parecía que se le iba a escapar el corazón del pecho y tenía la garganta oprimida. ¿Qué estaba ocurriendo?


    
      
    


    El instinto le gritaba que tenía que proteger a Natasha, así que reunió valor, se acercó al mostrador y sonrió al recepcionista para pedirle que la cambiara de habitación. Sin embargo, el joven no parecía muy dispuesto a tomarse la molestia, hasta que Liz le pasó por el mostrador un par de billetes de quinientos rublos, unos cuarenta dólares. Entonces el recepcionista le dio la llave de otra habitación y Liz le pidió que mantuviera en secreto aquel cambio. Él asintió.


    
      
    


    Liz volvió a mirar a su alrededor, pero siguió sin ver al guardia. ¿Qué habría ocurrido?


    
      
    


    No tenía tiempo de preocuparse de aquello. Le dio las gracias al recepcionista y subió las escaleras hacia su habitación. Cuando llegó, estaba jadeando. Llamó suavemente y Diana abrió la puerta.


    
      
    


    —¿Ya lo has resuelto todo?


    
      
    


    —Sí, muchas gracias —respondió Liz. Cuando Diana se marchó a su habitación, ella cruzó el pasillo y fue dos puertas más allá, hasta su nueva habitación. Abrió y entró. La habitación era idéntica a la suya, pero decorada en color azul, en vez de verde. Daba a una callecita interior, en vez de a la calle principal. Era perfecta para sus propósitos.


    
      
    


    Volvió a su habitación anterior y metió en una bolsa algunos pañales de Natasha, la leche en polvo y un libro. Tomó también su bolso y un par de almohadas para poder asegurar a Natasha sobre la cama que iban a compartir. Liz sabía que no podría mover la cuna de la niña sin despertar a todo el mundo de su piso.


    
      
    


    Se puso la bolsa al hombro y con cuidado, tomó a Natasha en brazos y la llevó a la nueva habitación. La niña no se despertó.


    
      
    


    Cuando todo estuvo en su lugar, Liz pensó en llamar a David, pero no se sentía segura con la idea de usar el teléfono.


    
      
    


    —Debo de haber visto demasiadas películas de espías —se dijo, intentando encontrar la ironía de la situación—. ¿Verdaderamente pienso que alguien ha pinchado el teléfono?


    
      
    


    Aparentemente, la respuesta era afirmativa, porque no pudo descolgar el auricular. Pero aquello no era un problema. Siempre podría mirar por la mirilla cuando apareciera David y lo avisaría para que entrara en su nueva habitación.


    
      
    


    Arrastró la silla de la habitación y la colocó junto a la puerta para poder oír los pasos de David y después acercó una lamparilla para tener luz. Intentó concentrarse en su libro, pero la mayor parte del tiempo estuvo escuchando los sonidos de la noche, preparándose para algún tipo de ataque pese a que sabía, por lógica, que no iba a ocurrir.


    
      
    


    Un poco después de la medianoche, oyó un débil crujido de la madera del suelo. Esperándose ver a David, se puso en pie y miró por la mirilla de la puerta. En vez de David había dos hombres frente a la puerta de su antigua habitación. Uno de ellos se inclinó ante la cerradura.


    
      
    


    Liz estuvo a punto de gritar. Tuvo que taparse la boca con la mano para evitarlo. El miedo regresó, tan frío y líquido como antes.


    
      
    


    No era posible que estuviera sucediendo aquello. Los vio abrir la puerta y entrar en la habitación. Sintió pánico. ¿Qué podía hacer? Aquellos hombres se darían cuenta, al instante, de que ni la niña ni ella estaban allí. ¿Comenzarían a entrar en todas las habitaciones para encontrarlas?


    
      
    


    Miró frenéticamente a su alrededor, buscando algún modo de escapar, pero no había ninguno. Sólo podría salir por la ventana y la altura sobre la calle era demasiado grande. ¿Podría usar algo como cuerda para descolgarse?


    
      
    


    Respiró profundamente y se obligó a dejar de pensar cosas absurdas. Todo iba a salir bien. Aquellos hombres habían entrado silenciosamente. No querían meterse en problemas, ni que los descubrieran. Sí, estaban buscándola en su habitación, pero no tenían ni idea de adonde había ido. Ellos pensarían que se había marchado del hotel.


    
      
    


    Liz continuó observando atentamente el pasillo. Después de un par de minutos, los hombres salieron de la habitación mirando a su alrededor, como si estuvieran buscando pistas. Ella bajó la cabeza antes de darse cuenta de que no podían verla.


    
      
    


    Uno le dijo algo al otro en voz baja. Liz no pudo oír qué era. Parecía evidente que no querían que los demás huéspedes supieran que estaban allí. Finalmente, cerraron la puerta y se alejaron hacia el ascensor.


    
      
    


    Liz esperó a que se hubieran marchado antes de dejarse caer sobre el suelo y acurrucarse. Estaba temblando y apenas podía respirar. ¿Qué habría ocurrido si no se hubiera cambiado de habitación? ¿Se habrían llevado aquellos hombres a Natasha?


    
      
    


    Le ardían los ojos y parpadeó para que no se le cayeran las lágrimas. El peligro se había desvanecido por el momento. El pasillo estaba vacío. En silencio, recogió a su bebé, recorrió tres puertas y llamó a la habitación de Maggie.


    
      
    


    


    
      
    


    David encontró un sitio para aparcar muy cerca del hotel. Habría estado muy contento con su suerte si no hubiera visto dos coches de policía aparcados justo enfrente del edificio. En cuanto los vio, tuvo un mal presentimiento.


    
      
    


    Salió del coche y miró la hora. Eran casi las dos de la mañana. Aquella reunión había durado mucho más de lo que él había pensado. ¿Le habría entrado pánico a Liz por la espera o habría ocurrido algo?


    
      
    


    Se apresuró a entrar al vestíbulo y se encontró a Liz sentada en un banco, con Natasha en brazos. Maggie estaba con varios policías. Su expresión de frustración le dio a entender a David que no estaba muy contenta con la forma en que estaban saliendo las cosas.


    
      
    


    Él se acercó a Liz.


    
      
    


    —¿Qué ha ocurrido? —le preguntó.


    
      
    


    Ella se sobresaltó al oír su voz, se levantó y lo miró fijamente. David detectó el miedo en sus ojos verdes y la desconfianza.


    
      
    


    —Dos hombres han entrado en mi habitación —le dijo ella—. No sabían que me había cambiado de dormitorio una hora antes. Cuando bajé a la recepción a pedir el cambio, el guardia no estaba por ninguna parte. Ni en el pasillo, ni en el vestíbulo.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —¿Estás jugando conmigo, David? ¿Todo esto no es más que una broma para ti? ¿Me has mentido al decirme que pondrías a alguien de seguridad en el hotel para que estuviera más tranquila?


    
      
    


    Él tuvo ganas de agarrarla por los brazos y agitarla.


    
      
    


    —Claro que no. Dejé a un agente aquí. Yo mismo hablé con él a las nueve de la noche.


    
      
    


    Ella no estaba muy convencida.


    
      
    


    —Ahora no está aquí.


    
      
    


    David soltó un juramento entre dientes.


    
      
    


    —Ahora mismo vuelvo.


    
      
    


    Se acercó a Maggie y les mostró su identificación a los policías. Después, les preguntó qué había ocurrido.


    
      
    


    En cuestión de segundos entendió la causa de la frustración de Maggie. Los oficiales pensaban que sólo había sido un simple robo. No estaban interesados en oír la versión del secuestro de la niña.


    
      
    


    —Los norteamericanos son unos paranoicos —le dijeron.


    
      
    


    David los escuchó sin hacer ningún comentario. En vez de discutir, les pidió los detalles. Se haría una denuncia, pero nadie había robado nada… Los policías se encogieron de hombros, indicando que podían hacer muy poco.


    
      
    


    —O quieren hacer muy poco —murmuró David en inglés.


    
      
    


    Maggie asintió.


    
      
    


    —Admito que al principio no me tomé las cosas muy en serio. Me pareció muy extraño que robaran el expediente de Natasha, pero si lo unimos a lo que ha ocurrido esta noche, hay demasiadas cosas que no concuerdan. Está ocurriendo algo.


    
      
    


    David estaba de acuerdo con ella. Pero, ¿qué era lo que estaba ocurriendo? ¿Y dónde estaba el guardia?


    
      
    


    Dejó a Maggie con la policía y salió del hotel. Recorrió varias calles contiguas al hotel y finalmente, en un callejón oscuro, encontró al guardia. El hombre estaba atado, oculto tras un gran contenedor de basura.


    
      
    


    David se inclinó sobre él. Mientras le buscaba el pulso con una mano, con la otra marcaba un número en su teléfono móvil.


    
      
    


    —Soy Logan —dijo cuando respondieron la llamada—. Tenemos un problema.


    
      
    


    Dio la dirección del hotel y la localización del callejón donde se encontraba con el guardia de seguridad.


    
      
    


    —Es Green —añadió—. Lo asigné para que protegiera el pasillo del hotel. Lo han atacado.


    
      
    


    El guardia se movió.


    
      
    


    —Está recuperándose. Lo dejaron inconsciente. No, no hay sangre. Está bien. Cinco minutos.


    
      
    


    Se guardó el teléfono en el bolsillo de la chaqueta y comenzó a desatar a Green. El hombre soltó un gruñido de dolor.


    
      
    


    —¿Logan?


    
      
    


    —Sí, soy yo.


    
      
    


    —Demonios, me atraparon por detrás. Oí un ruido en las escaleras y fui a investigar de qué se trataba. Un error clásico.


    
      
    


    —Ocurre a veces.


    
      
    


    —Sí y ahora tengo un buen dolor de cabeza para recordármelo. ¿Se han llevado a la niña?


    
      
    


    —No. Liz y el bebé están bien.


    
      
    


    Green se sentó y se frotó las muñecas.


    
      
    


    —Siento haberlo fastidiado todo.


    
      
    


    —No se preocupe. No ha ocurrido nada.


    
      
    


    Salvo que Liz no lo había creído sobre lo del guardia.


    
      
    


    David ayudó a Green a ponerse en pie y lo acompañó hasta la calle principal. Unos minutos después un coche negro se detenía frente al hotel. David ayudó al guardia a sentarse en el asiento trasero y después se incorporó. Cuando se volvió, vio a Liz observándolo desde la entrada del vestíbulo.


    
      
    


    La policía se marchó veinte minutos después. Prometieron que investigarían el intento de robo, pero David dudaba que fueran a hacerlo. Acompañó a Liz y a Maggie a sus habitaciones y se quedó con Liz.


    
      
    


    


    
      
    


    Ella lo dejó pasar, pero no le ofreció que se sentara. Él la miró mientras instalaba a Natasha, que estaba dormida entre una fortaleza de almohadas, sobre la cama. Cuando terminó, lo miró.


    
      
    


    Liz tenía unas profundas ojeras y estaba agotada y atemorizada. Él tuvo la tentación de abrazarla, pero las acusaciones anteriores de Liz lo mantuvieron en su lugar.


    
      
    


    —Yo no te mentiría —le dijo.


    
      
    


    Ella asintió y se sentó al borde de la cama.


    
      
    


    —Lo sé. Lo siento. Cuando salí y no vi al guardia, no supe qué pensar.


    
      
    


    David podía ver la situación desde su punto de vista. No se conocían bien, así que, ¿por qué iba Liz a confiar ciegamente en él? Aun así, le resultaba difícil aceptar que ella hubiera tenido miedo y no lo hubiera creído.


    
      
    


    —Alguien engañó al guardia. Lo golpearon y perdió el sentido —le explicó.


    
      
    


    —Me lo imaginé cuando te vi acompañándolo al coche —ella se mordió el labio inferior—. Así que están dispuestos a atacar a la gente y meterse en las habitaciones para llevarse a Natasha. Debe de ser un bebé muy importante.


    
      
    


    Él se acercó a ella e hizo que se pusiera en pie para abrazarla.


    
      
    


    —Estoy aquí —le dijo.


    
      
    


    —Lo sé.


    
      
    


    —Todo va bien.


    
      
    


    —No, no es cierto.


    
      
    


    A él no le gustó el tono de resignación que tenía su voz, ni la verdad de lo que decía. Las cosas no iban bien y hasta que él averiguara lo que estaba sucediendo, no podrían ir bien.


    
      
    


    —Sólo tengo que superar la vista con el juez —susurró Liz—. Puedo hacer eso, ¿no? Sólo es un día más.


    
      
    


    Un día más y después se marcharía. Él sabía que era lo mejor, que ella estaría segura cuando llegara a casa. Pero en realidad, no quería que se fuera. La atrajo hacia la butaca e hizo que se sentara en su regazo y que se apoyara en él. Le acarició suavemente la larga melena.


    
      
    


    —Vas a estar a salvo. Me aseguraré de que no te quedes sola ni un segundo hasta que se celebre la vista. Si yo no puedo estar aquí, enviaré a alguien de la embajada para que esté contigo. Tendrás escolta.


    
      
    


    —Te lo agradezco.


    
      
    


    —¿Te ha explicado Maggie lo que ocurrirá durante la vista?


    
      
    


    Ella asintió.


    
      
    


    —Tenemos que ver al juez. Es el último paso antes de poder conseguir los visados para los niños. Hay un período de espera de diez días, pero normalmente se pasa por alto. Así que cuando terminemos en el juzgado, iremos a la embajada a recoger los visados y después, de vuelta al hotel a hacer las maletas. Nuestro vuelo sale a medianoche.


    
      
    


    Un día más, pensó él con tristeza.


    
      
    


    —¿Quieres que nos vayamos a mi apartamento? —le preguntó.


    
      
    


    —Preferiría no mover a Natasha. Ha estado dormida durante todo esto, pero no quiero tentar más a la suerte.


    
      
    


    —Entonces yo me quedaré aquí.


    
      
    


    Al darse cuenta de que ella miraba a la cama, añadió:


    
      
    


    —En la butaca.


    
      
    


    —No vas a dormir mucho.


    
      
    


    —He sobrevivido a cosas peores.


    
      
    


    —¿Pasas mucho tiempo rescatando a norteamericanos?


    
      
    


    —Normalmente no, pero estoy feliz por esta excepción.


    
      
    


    —No sé qué habría hecho sin ti —susurró ella.


    
      
    


    —No tienes por qué preguntártelo. Estoy aquí.


    
      
    


    Y se quedaría hasta que ella se marchara. La abrazó y le besó la cabeza. El deseo, siempre latente, se encendió. Él no le prestó atención a las señales que le enviaba. No tenían importancia. Tenía que conseguir que Liz y Natasha estuvieran a salvo. En cuanto subieran al avión y se marcharan a casa, las olvidaría. O al menos, lo intentaría.


    
      
    


    


    
      
    


    Al amanecer, David volvió a su apartamento y envió a Ainsley Johnson al hotel para que acompañara a Natasha y a Liz a la vista.


    
      
    


    —¿Elizabeth Duncan? —preguntó Ainsley cuando Liz abrió la puerta de la habitación—. Soy Ainsley Johnson. Trabajo con David Logan. He venido para asegurarme de que tu día transcurre sin problemas.


    
      
    


    —Gracias. Por favor, pasa.


    
      
    


    Liz sonrió e intentó no tirar del bajo de su camiseta. Se sintió desaliñada en comparación con la agente, que llevaba un magnífico traje de color azul claro y unas sandalias de cuero a juego.


    
      
    


    —¿Cómo te encuentras? —le preguntó Ainsley.


    
      
    


    —Cansada, pero bien.


    
      
    


    —David me ha explicado lo que está ocurriendo. Siento que tu experiencia con la adopción haya sido tan difícil.


    
      
    


    —Gracias.


    
      
    


    Liz intentó no imaginarse a David con aquella estupenda rubia desayunando en una terraza después de haber pasado la noche juntos. Ainsley no llevaba alianza.


    
      
    


    Intentó apartarse aquellas ideas de la cabeza. Sabía que la falta de sueño era la causa de aquellos nervios. ¿Qué importaba que Ainsley y David tuvieran una relación? Pero en realidad, sí le importaba, lo cual no tenía sentido.


    
      
    


    Ainsley se acercó a la cama y comenzó a hablar suavemente con Natasha.


    
      
    


    —Así que tú eres el motivo de todo este lío. Verdaderamente, eres una niña muy guapa. ¿Estás lista para deslumhrar al juez e irte a casa con tu nueva mamá?


    
      
    


    Natasha se rió, movió los brazos y tiró al suelo su jirafa de juguete.Ainsley se agachó para recogerla.


    
      
    


    —Eres una niña muy especial —canturreó—. Tu mamá debe de estar muy feliz —dijo y se volvió hacia Liz—. Sé que todo esto es muy estresante, pero terminará muy pronto.


    
      
    


    Estupendo. Ainsley era guapa y además, encantadora. Aquélla no era la forma en que Liz quería empezar el día.


    
      
    


    —Estoy lista —dijo—. La bolsa de Natasha está llena de pañales, comida y mudas.


    
      
    


    —Bien. Las vistas individuales no suelen durar mucho —le dijo Ainsley—.Ya he hablado con tu asistenta social. A causa de lo que está pasando, hemos pensado que será mejor hacer el camino en grupo. Todo el mundo se quedará en el juzgado durante el tiempo que duren las vistas y después iremos en caravana a la embajada americana. Después de conseguir el visado, os quedaréis allí hasta que llegue el momento de ir al aeropuerto.


    
      
    


    Liz tuvo un momento de pánico.


    
      
    


    —Pero no he hecho las maletas.


    
      
    


    —No te preocupes. Yo me ocuparé de ello. Es parte de nuestro plan de protección.


    
      
    


    Liz miró el reloj y se dio cuenta de que no tenía tiempo de meterlo todo en las maletas en los pocos minutos que le quedaban. Pero al menos, podría recoger lo que había en aquella habitación temporal. Diez minutos después, Ainsley le dijo que era hora de marcharse.


    
      
    


    Mientras iban hacia el juzgado, Ainsley le señaló varias vistas de la ciudad. Sin embargo, para Liz Moscú había perdido todo su atractivo. Para ella, era la ciudad en la que casi había perdido a Natasha.


    
      
    


    Sólo quedaban unas horas, se dijo. Primero, la vista y después, estaría en la embajada hasta que saliera su vuelo a casa.


    
      
    


    —Creo que te va a gustar tu nueva casa —le dijo a Natasha—.Tienes una habitación preciosa con mucha luz. Te he comprado una cuna, juguetes y mucha ropa bonita. Seremos muy felices.


    
      
    


    Y estarían a salvo. En aquel momento, el hecho de no sentir temor le parecía un sueño imposible.


    
      
    


    


    
      
    


    Las vistas se celebraban en un edificio de piedra. Liz subió las escaleras de la entrada con Natasha en brazos. Ainsley las seguía con la bolsa de las cosas del bebé.


    
      
    


    Había ocho parejas con sus hijos adoptivos. Ainsley colocó a Liz en medio del grupo mientras se movían por la gran sala donde iban a comparecer ante el juez. La sala podría haber albergado, fácilmente, a un centenar de personas. El techo tenía una altura de tres metros y medio y sus pasos resonaban inquietantemente mientras el grupo se repartía entre los bancos y ocupaban sus sitios.


    
      
    


    Pareja por pareja, los padres fueron llamados para presentarse al juez, un hombre de aspecto severo con el pelo gris y con gafas. Él revisaba los documentos, hacía unas cuantas preguntas que les eran traducidas a los padres por un hombre situado a la izquierda del juez y después, firmaba un papel. Cuando todo aquello terminaba, decía siempre lo mismo:


    
      
    


    —No se exige la espera de diez días. Enhorabuena.


    
      
    


    Con sus preciosos documentos, la familia feliz volvía a su banco.


    
      
    


    “—Elizabeth Duncan.”


    
      
    


    Liz se puso en pie y apretó a Natasha contra su pecho. Maggie la acompañó ante el juez, como había hecho con todos los demás. Ella tenía en la mano la carpeta con los duplicados de los papeles de Natasha.


    
      
    


    El juez no la miró. En vez de eso, pasó las páginas varias veces. Liz notó que se le encogía el estómago. Por fin, el juez la miró y dijo algo en ruso.


    
      
    


    Ella se quedó petrificada, incapaz de moverse ni de respirar.


    
      
    


    —Por favor, diga su nombre completo.


    
      
    


    Liz estuvo a punto de caer de rodillas del alivio. Era la misma pregunta que el juez había hecho en primer lugar a todos los padres. Todo iba a salir bien.


    
      
    


    Ella dijo su hombre y después respondió a las otras preguntas. El ritmo de los latidos de su corazón se normalizó mientras veía al juez firmar varios documentos.


    
      
    


    Él habló de nuevo.


    
      
    


    —Tiene una niña preciosa —dijo el traductor—. En diez días, podrá solicitar el visado en su embajada. Hasta ese momento, no podrá sacar a la niña del país. Siguiente.


    
      
    


    Liz se quedó mirándolo fijamente.


    
      
    


    —¿Qué? ¿Qué ha dicho?


    
      
    


    Maggie tomó la documentación que le ofrecía el traductor y guió a Liz hacia los bancos.


    
      
    


    Liz no podía creerlo.


    
      
    


    —Esto no puede estar sucediendo —dijo.


    
      
    


    —Lo siento —respondió Maggie—. Algunas veces se ponen quisquillosos. Por favor, no te agobies.


    
      
    


    Ainsley se unió a ellas. La agente no estaba nada contenta.


    
      
    


    —Esto no me gusta nada —dijo.


    
      
    


    Liz miró a Maggie.


    
      
    


    —Debe de haber algo que podamos hacer. ¿No podemos hablar con alguien? No puedo quedarme aquí diez días más. Me la van a quitar.


    
      
    


    —No hay nada que podamos hacer —dijo Maggie—. Estoy segura de que todo irá bien.


    
      
    


    Sin embargo, no parecía que estuviera muy convencida. Ni tampoco Ainsley. Liz miró a los otros padres, los padres felices que se marcharían aquella noche, mientras que ella se vería forzada a quedarse en Moscú.


    
      
    


    Abrazó a Natasha y cerró los ojos fuertemente.


    
      
    


    —No les dejaré que te lleven —le susurró a la niña.


    
      
    


    Lo decía con todo el corazón pero, ¿cómo iba a conseguirlo?


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 9


    
      
    


    Cuando le dijeron a David que Liz estaba en la oficina, supo que algo había ido mal. De otro modo, Ainsley la habría llevado directamente a la embajada.


    
      
    


    Salió de su despacho y recorrió apresuradamente el pasillo, hasta que llegó a la oficina de Ainsley.


    
      
    


    Liz estaba sentada en una de las butacas que había frente al escritorio de la agente. Tenía a Natasha en brazos. La niña soltó un gritito de alegría al verlo y extendió los brazos hacia él. Liz alzó la vista e intentó sonreír, pero tenía los ojos llenos de lágrimas y de miedo.


    
      
    


    David se sentó junto a ella mientras le hacía un gesto de saludo a Ainsley. La agente tenía una expresión grave.


    
      
    


    —¿Qué ha ocurrido? —le preguntó a Liz.


    
      
    


    —Tengo que quedarme —respondió ella con voz temblorosa—. El juez me ha impuesto la espera de diez días, mientras que la ha pasado por alto para todos los demás.


    
      
    


    Se secó las lágrimas que se le habían derramado por las mejillas, pero no sirvió de nada. No podía dejar de llorar.


    
      
    


    —Está claro que han conseguido sobornar al juez. Estoy segura. Aprobó sin problemas todas las demás adopciones, pero no la de Liz. Y no sólo tiene que esperar diez días, sino que el juez dijo específicamente que Natasha no puede salir del país —dijo Ainsley.


    
      
    


    Liz la miró.


    
      
    


    —Eso no lo entiendo. ¿Adonde iba a llevarla? No puedo marcharme sin el visado.


    
      
    


    Pero David sí lo entendía. Estaba furioso.


    
      
    


    —Lo que ha dicho es que no puedes llevarla a la embajada norteamericana hasta dentro de diez días.


    
      
    


    Ante la mirada de confusión de Liz, Ainsley se inclinó hacia ella.


    
      
    


    —Se considera suelo americano.


    
      
    


    Aquel miserable estaba intentando exponerlas. De aquel modo, Natasha sería un objetivo mucho más fácil.


    
      
    


    —¿Más requisitos? —preguntó.


    
      
    


    —Liz tiene que presentarse en el orfanato todos los días —le dijo Ainsley—. Con la niña.


    
      
    


    Por supuesto. Eso haría que tuvieran que salir del hotel y serían mucho más vulnerables. Maldito fuera quien estaba detrás de todo aquello.


    
      
    


    Él se acercó a Natasha para verle la cara. La niña lo miró con sus enormes ojos azules, con una confianza completa. Tenía tres dedos metidos en la boca y estaba chupándoselos muy contenta.


    
      
    


    —Vamos a ponerte a salvo —le prometió al bebé.


    
      
    


    —¿Puedes hacerlo? —le preguntó Liz—. No sé si voy a poder resistirlo durante diez días más. ¿Qué van a intentar?


    
      
    


    —No podemos saberlo —respondió David—. Pero tú no tendrás que preocuparte. Voy a ocuparme de todo. Lo primero que haremos será sacarte del hotel. Mientras yo me ocupo de eso, Ainsley, quiero que comiences a seguirle la pista a esa gente.


    
      
    


    Ella asintió.


    
      
    


    —Hablaré con mis contactos y reuniré toda la información que pueda.


    
      
    


    Él sabía lo que estaba pensando. Si conseguían averiguar por qué era tan especial aquella niña, entonces podrían saber quién la quería.


    
      
    


    —Te lo agradezco —le dijo a Ainsley.


    
      
    


    —Es mi trabajo —respondió ella.


    
      
    


    David fijó su atención en Liz, que lo estaba mirando con una mezcla de esperanza y desesperación.


    
      
    


    —Vamos —le dijo con suavidad—.Volveremos al hotel para que recojas tus cosas y después iremos a mi casa.


    
      
    


    —¿Allí no me encontrarán?


    
      
    


    —No deberían —respondió David. Al menos, durante los primeros días—. A causa de mi trabajo, mi dirección es secreta. Si empiezan a buscarla, encontrarán direcciones falsas que los llevarán por toda la ciudad.


    
      
    


    —Está bien —dijo Liz. Se puso en pie y tragó saliva—. Estás siendo maravilloso conmigo.


    
      
    


    Él estuvo a punto de repetir lo que había dicho Ainsley sobre su trabajo, cuando se dio cuenta de que era mucho más. Le importaban Liz y Natasha. Quería que estuvieran a salvo porque era lo correcto y porque lo que les ocurriera le concernía.


    
      
    


    Si hubiera podido elegir, habría preferido que Natasha y Liz se hubieran marchado en el vuelo de aquella noche, para que llegaran a casa a salvo. Sin embargo, una parte de él no podía lamentar que se quedaran más tiempo en Moscú.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras Liz y David recogían las cosas en la habitación del hotel, Maggie fue a verlos.


    
      
    


    —¿Qué tal estás? —le preguntó a Liz.


    
      
    


    Liz no supo cómo contestar a aquella pregunta y se encogió de hombros. Maggie sonrió.


    
      
    


    —Sé que todo esto parece abrumador, Liz, pero algunas veces, el juez insiste en que se observe el período de espera. No podemos hacer otra cosa que cumplir el requisito. No quiero que te preocupes. Yo me quedaré contigo hasta que llegue el momento de volver a casa.


    
      
    


    —No tienes por qué hacerlo.


    
      
    


    —En realidad, sí. Tengo que estar en el orfanato cuando tú te presentes allí cada día —respondió Maggie y miró la maleta vacía que había sobre la cama—. Después de lo que pasó anoche, estaba pensando que quizá deberíamos cambiar de hotel, pero ya veo que te has adelantado.


    
      
    


    —Yo me ocuparé del alojamiento de Natasha y Liz durante los próximos diez días —dijo David—. ¿Hay alguna norma en especial para las visitas al orfanato? Preferiría evitar una hora fija.


    
      
    


    Maggie frunció el ceño ligeramente. Liz pensó que quizá fuera a protestar, pero en vez de eso, la asistenta social dijo:


    
      
    


    —Supongo que podéis ir cuando sea más conveniente para vosotros. Yo estaré allí la mayor parte del día.


    
      
    


    —Bien. No quiero seguir unas pautas regulares.


    
      
    


    ¿Pautas regulares? Liz tuvo la sensación de que se encontraba en una mala película de espías. Todo aquello era demasiado. Tenía ganas de dejarse caer en la cama y taparse la cabeza con la manta. En vez de eso, se obligó a continuar recogiendo sus cosas.


    
      
    


    Cuando terminó, Maggie se acercó a ella y le dio un abrazo.


    
      
    


    —Estaré aquí si me necesitas —dijo—. He hecho más copias del expediente de Natasha. Tengo una en mi caja fuerte y he llevado otra a la embajada. Por favor, intenta no preocuparte. Esto va a salir bien.


    
      
    


    —Lo sé. Gracias.


    
      
    


    Liz dijo aquellas palabras porque era lo que se esperaba que dijera, no porque las creyera.


    
      
    


    Después de que Maggie se marchara, David puso a Natasha en su cuna. Después tomó a Liz de las manos y la miró a los ojos.


    
      
    


    —Dime lo que estás pensando —le pidió.


    
      
    


    —No querrás saberlo.


    
      
    


    —Sí, quiero.


    
      
    


    —No te preocupes. Estoy bien.


    
      
    


    —No se te da muy bien mentir.


    
      
    


    Ella suspiró.


    
      
    


    —Normalmente, eso es una buena cosa.


    
      
    


    —Y lo es. Necesito que aguantes durante un par de horas más y después podrás derrumbarte.


    
      
    


    Liz tenía la sensación de que sería mejor derrumbarse que aguantar, pero asintió.


    
      
    


    —Aquí está el plan —le dijo él—.Vamos a llevar a Natasha a mi apartamento, pero no vamos a ir directamente, por si acaso alguien nos está vigilando. Mientras, uno de mis empleados vendrá aquí y recogerá tu equipaje. Lo llevará a la embajada y yo iré a buscarlo más tarde.


    
      
    


    Buenas precauciones, pensó Liz, deseando que no fueran necesarias.


    
      
    


    —¿Y la comida de la niña? —le preguntó.


    
      
    


    —La llevarán con el equipaje. No te preocupes por la cuna. Mi casera tiene nietos y ya me ha ofrecido una de las que usa ella. Estará en mi casa cuando lleguemos.


    
      
    


    —Bien. Entonces, ¿podemos irnos ya?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    


    
      
    


    Las dos horas siguientes pasaron de una forma borrosa. Tomaron un taxi en la puerta del hotel y cuando llegaron a los alrededores del Kremlin, dejaron el primero y tomaron otro que los llevó a una estación de metro limpia y brillante. Durante el viaje en metro, hicieron dos transbordos y finalmente emergieron en una calle tranquila, flanqueada de árboles, donde los esperaba un coche negro. Subieron al vehículo, que los condujo hasta un aparcamiento subterráneo. Dos tramos de escaleras, un largo pasillo y un viaje en ascensor después y estaban frente al apartamento de David.


    
      
    


    Liz miró a su alrededor, confusa.


    
      
    


    —No entiendo nada. ¿Cómo hemos llegado aquí? Tu apartamento no tiene aparcamiento subterráneo.


    
      
    


    —No.


    
      
    


    Él abrió la puerta y le cedió el paso. Después cerró con llave, abrió un panel y tecleó el código que activaba el sistema de seguridad. Liz tuvo la sensación de que había muchas cosas que no eran lo que le habían parecido en un principio.


    
      
    


    —¿Cómo hemos llegado aquí? —repitió.


    
      
    


    —Hay un pasadizo subterráneo desde el aparcamiento que está al otro lado del edificio. Lo usaremos mientras estés aquí, para que nadie nos vea entrar ni salir del edificio.


    
      
    


    Ella se sintió al mismo tiempo aliviada y exhausta.


    
      
    


    —No sé qué pensar.


    
      
    


    —No pienses nada.


    
      
    


    Él la condujo hasta el dormitorio y abrió una puerta. En vez de ver un armario o el baño, Liz se encontró en un pequeño despacho. Había una preciosa cuna en medio de la estancia.


    
      
    


    —Con los saludos de la señora P. —dijo él.


    
      
    


    —¿De quién?


    
      
    


    —De mi casera. Ella vigila el edificio. Su madre era norteamericana y ahora la señora R trabaja para la embajada —le explicó David, sonriendo—. Tiene un apellido de verdad, pero yo no sé pronunciarlo. Me dijo que también dejaría un parque infantil para la niña en el salón.


    
      
    


    Con Natasha en brazos, David se acercó a Liz.


    
      
    


    —Estás agotada. Sé que no has dormido. Voy a llamar a la señora P. y le diré que cuide de Natasha durante la tarde, para que puedas descansar.


    
      
    


    Ella quiso protestar, pero no podía formar las palabras. La idea de dormir era demasiado tentadora.


    
      
    


    —¿Estás seguro de que no es una de ellos? —le preguntó.


    
      
    


    —Sí. No tienes de qué preocuparte. Yo tengo que volver a la oficina durante unas horas, pero estaré aquí a las siete. ¿Estarás bien?


    
      
    


    Liz asintió.


    
      
    


    —Bien. Voy a avisar a la señora P. para que la conozcas.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuarenta minutos después, David entró de nuevo en su despacho. Allí tenía un recado de Ainsley: una de sus fuentes había averiguado que la policía moscovita había encontrado el cuerpo de una prostituta adolescente flotando en el río. La agente lo estaba esperando en la morgue.


    
      
    


    David bajó al aparcamiento y tomó su coche para dirigirse al depósito de cadáveres, un edificio viejo situado en una calle llena de edificios viejos. El interior se había modernizado, pero ninguna remodelación conseguiría nunca borrar el olor de décadas de muerte.


    
      
    


    David se encontró con Ainsley en la recepción.


    
      
    


    —¿Qué has averiguado? —le preguntó.


    
      
    


    —No mucho. La chica tiene entre quince y diecisiete años. No tiene familia. Encontraron el cuerpo esta mañana. La habían apuñalado. Puede que fuera un cliente enfadado. Mañana le harán la autopsia.


    
      
    


    Él la siguió hacia la sala donde se guardaban los cuerpos para reconocer el cadáver. David no había pasado mucho tiempo con Sophia, pero Liz le había hablado con cariño de ella y de cómo la muchacha había cuidado a Natasha en el orfanato. ¿Habría sido aquello algo más que la preocupación de una voluntaria entregada? ¿Era Sophia la madre de la niña y había sido asesinada por aquella relación?


    
      
    


    —Ya están preparados —le dijo Ainsley.


    
      
    


    Los dos entraron en la sala del depósito. Era una estancia blanca, con una fila de armarios de metal donde se conservaban los cuerpos. Un técnico, un hombre de baja estatura con gafas, miró a su alrededor nerviosamente. Después abrió uno de los armarios y apartó la sábana que cubría el cadáver. La dobló hasta los hombros de la víctima para que su rostro quedara perfectamente al descubierto.


    
      
    


    La cara estaba hinchada y los rasgos distorsionados, pero David supo que nunca había visto a aquella chica. Tenía la cara redonda, el pelo rubio y rizado y en su mejilla había una antigua cicatriz.


    
      
    


    —No es Sophia —dijo con rotundidad.


    
      
    


    Lo cual significaba que posiblemente nunca supieran quién era, ni quién la había asesinado.


    
      
    


    Ainsley y él salieron juntos de la morgue. Mientras iban hacia sus coches, ella suspiró.


    
      
    


    —¿Y ahora qué?


    
      
    


    —Veamos si podemos encontrar a Sophia. Quizá ella tenga algunas respuestas. Envía a alguien al orfanato para pedirles información sobre la chica y empezaremos a buscar.


    
      
    


    —Si es una prostituta adolescente, lo más seguro es que no la encontremos.


    
      
    


    —Quizá tengamos suerte.


    
      
    


    —¿Crees que tiene algo que ver? —preguntó Ainsley.


    
      
    


    —Creo que sí.


    
      
    


    —Está bien. Me pondré a indagar y te avisaré en cuanto sepa algo.


    
      
    


    David abrió la puerta de su coche. Volvería a la oficina durante un rato y después se iría a casa, donde lo estaba esperando Liz.


    
      
    


    Liz. Había pasado por un infierno y todavía quedaba más. Él estaba decidido a mantenerla a salvo de todo. Incluso de él mismo.


    
      
    


    


    
      
    


    Liz se despertó al oír el sonido de una voz suave cantando en un lenguaje que no reconocía. Se sentó en el borde de la cama y bajó los pies al suelo. Miró el reloj de la mesilla: eran las seis. Había dormido durante dos horas. Lo único que quería era volver a tumbarse y descansar hasta el día siguiente, pero no podía hacerlo.


    
      
    


    Se puso en pie y entró en el baño. Después de lavarse la cara y los dientes, se peinó y entró al salón.


    
      
    


    La señora P, una mujer diminuta con el pelo gris y los ojos brillantes, estaba sentada en una mecedora, cantándole a Natasha mientras la niña se terminaba el biberón.


    
      
    


    La señora P. miró a Liz y sonrió.


    
      
    


    —Le he estado contando cuentos de hadas rusos. Son diferentes de los que te contaron a ti. Más oscuros, pero con buenas lecciones para la vida.


    
      
    


    Murmuró algo en ruso y dejó el biberón en la mesilla que había junto a la mecedora.


    
      
    


    —Qué niña más buena —dijo mientras se ponía a Natasha contra el hombro y le daba unas palmaditas en la espalda—. Es muy lista.


    
      
    


    Liz sonrió.


    
      
    


    —¿Y cómo lo sabe?


    
      
    


    —Esas cosas se saben, sí.


    
      
    


    Natasha dejó escapar los gases de una manera muy poco refinada.


    
      
    


    —La pequeña está de acuerdo —dijo la señora P.—. ¿Lo ves? Es muy lista.


    
      
    


    La mujer se levantó y le entregó el bebé a Liz.


    
      
    


    —He dejado comida en la nevera. El señor Logan no se preocupa mucho de hacer la compra —dijo y sacudió la cabeza con una expresión afectuosa—. Un hombre como él, soltero, necesita una esposa.


    
      
    


    No era exactamente algo de lo que Liz quisiera hablar.


    
      
    


    —Muchas gracias por cuidar de Natasha. Es usted muy amable.


    
      
    


    La señora P. sonrió.


    
      
    


    —No es nada. Estoy en el piso de enfrente. Si necesita algo, llame a la puerta. Salvo mis salidas al mercado, siempre estoy en casa.


    
      
    


    Se despidió de la niña y de ella y se marchó.


    
      
    


    Liz entró en la cocina.


    
      
    


    Había un cuenco con manzanas sobre la mesa. En la nevera encontró patatas, carne picada, zanahorias, remolacha, queso y leche. En la panera había una barra de pan.


    
      
    


    Liz pensó en los ingredientes que tenía a mano para hacer la cena.


    
      
    


    —Evidentemente, no es ocasión para hacer un suflé —le dijo a Natasha—. Tu abuela era rusa, pero mi compañera de habitación durante la universidad era inglesa. Creo que tenemos todos los ingredientes para hacer un pastel de carne.


    
      
    


    Una hora después, había elaborado el plato. Lo único que necesitaba era ponerlo en el horno durante una media hora y un par de segundos bajo el gratinador para que el puré de patatas se dorara.


    
      
    


    Liz bañó a Natasha y después se sentó en la mecedora con la niña en el regazo. El libro de cuentos de hadas estaba en ruso, pero Liz le enseñó a la niña los dibujos e inventó sus propias historias basándose en las ilustraciones. A las siete y media, el bebé se había dormido.


    
      
    


    Liz tenía intención de ponerla en la cuna, pero debió de quedarse dormida también, porque lo siguiente que sintió fue que alguien le estaba acariciando suavemente la mejilla y murmurando su nombre.


    
      
    


    A ella le gustaron tanto el roce como la voz y volvió la cabeza hacia la caricia justo cuando un dedo le pasaba por los labios. Aquella caricia sensual hizo que abriera los ojos.


    
      
    


    David estaba inclinado sobre ella.


    
      
    


    —¿Qué tal estás? —le preguntó.


    
      
    


    —Bien. Mejor —respondió Liz. Se incorporó ligeramente y se dio cuenta de que Natasha estaba dormida sobre sus piernas.


    
      
    


    —Yo la llevaré a la cuna —dijo David, mientras tomaba en brazos cuidadosamente a la niña.


    
      
    


    Liz se levantó y se estiró. Después entró en la cocina, encendió el horno y se lavó las manos. David llegó unos minutos más tarde. Había dejado su maletín en el salón, pero llevaba una botella de vino.


    
      
    


    —Español —dijo—. Uno de mis favoritos. Pensé que podríamos pedir comida a un restaurante y… —se interrumpió al ver cómo ella sacaba la fuente de pastel de carne de la nevera y la metía en el horno.


    
      
    


    —No tienes por qué hacerme la cena —le dijo él.


    
      
    


    —Tú no has hecho otra cosa que cuidarme desde que llegué a Moscú. Ahora he invadido tu casa. Cocinar es lo menos que puedo hacer.


    
      
    


    —Nadie ha cocinado para mí desde hace mucho. No voy a decir que no.


    
      
    


    —Me parece bien, porque si rechazaras mi cena me pondría muy rezongona.


    
      
    


    —Entonces te daré las gracias y lo dejaremos así —dijo él. Abrió un cajón y sacó el sacacorchos para abrir la botella—. ¿Cómo te sientes?


    
      
    


    —Bien, siempre y cuando no piense en lo que está ocurriendo. Si lo pienso, me asusto mucho.


    
      
    


    —Entonces, te sugiero que no hablemos de ello esta noche. Vamos a relajarnos. Estás a salvo y nos estamos ocupando de todo. No podemos hacer nada más hasta mañana. ¿Qué te parece?


    
      
    


    Ella asintió y después aceptó la copa de vino que él le ofrecía.


    
      
    


    —Tenemos treinta minutos hasta la cena —le dijo Liz.


    
      
    


    David la condujo al salón, donde se sentaron en el sofá. Liz le dio un sorbo al vino tinto. Era seco, pero un poco dulce y le bajó por la garganta agradablemente.


    
      
    


    —No he comido mucho hoy —dijo sonriendo—. No hará falta que beba mucho para emborracharme.


    
      
    


    —No me tientes. Me gusta esa idea.


    
      
    


    —Pero si no sabes cómo soy bajo la influencia del alcohol… —protestó ella.


    
      
    


    —Me encantaría arriesgarme.


    
      
    


    Liz se rió. Sí, había peligros acechando en aquella ciudad y problemas que resolver. Pero por el momento, aquella noche se sentía segura y cómoda. Quería disfrutar de cada segundo que pasara en compañía de David.


    
      
    


    —Está bien, pero no digas que no te lo advertí.


    
      
    


    Él estiró el brazo a lo largo del respaldo del asiento. Estaban muy cerca y su mano se posó en el hombro de Liz. Ella notó que él enredaba los dedos en su pelo.


    
      
    


    —Me acuerdo de que pensaba que eras increíblemente guapa —le dijo David—. Cuando me marché, hace cinco años. Recordaba la tarde que pasamos juntos y me decía que no podías ser tan preciosa como yo recordaba. Entonces te vi en aquella fiesta en la embajada y supe que me había equivocado. Eras incluso más bella que la imagen que yo tenía en la mente.


    
      
    


    Ella bajó la cabeza.


    
      
    


    —Eres muy amable, pero no tienes por qué decirme todo eso.


    
      
    


    —¿No crees que eres atractiva?


    
      
    


    —Claro, pero hay mucha distancia entre atractiva y bella.


    
      
    


    —Tú eres ambas cosas.


    
      
    


    —Gracias.


    
      
    


    —Háblame de los hombres de tu vida. ¿Por qué vas a adoptar una hija tú sola?


    
      
    


    Ella lo miró con las cejas arqueadas.


    
      
    


    —No es una transición muy sutil.


    
      
    


    —¿Tenía que ser sutil?


    
      
    


    —No, parece que no —dijo ella y le dio otro sorbo a su vino—. He salido con algunos hombres, pero no he llegado a casarme. Encontrar al compañero perfecto me parece menos acuciante que adoptar a una niña, así que comencé el proceso y aquí estoy.


    
      
    


    —¿Por qué no te has casado?


    
      
    


    —Yo podría hacerte la misma pregunta.


    
      
    


    —Adelante, siempre y cuando tú respondas la mía.


    
      
    


    Liz dejó la copa en la mesa y se volvió hacia él.


    
      
    


    —Tengo una lista de razones que siempre le recito a la gente.


    
      
    


    —¿Y alguna es cierta?


    
      
    


    —Unas cuántas. Además, satisfacen la curiosidad.


    
      
    


    Él asintió.


    
      
    


    —Has estado ocupada con tu carrera profesional. Ahora tienes prioridades distintas. No quieres comprometerte y no has conocido a nadie que mereciera lo suficiente la pena.


    
      
    


    —Impresionante. Se nota que tú has tenido la misma conversación.


    
      
    


    —Mi madre está decidida a verme felizmente casado —admitió él—. Entonces, Liz, ¿cuál es la razón verdadera, profunda, oscura y secreta?


    
      
    


    —¿Y por qué tiene que ser secreta?


    
      
    


    —Porque has preparado muchos tópicos para mantener contentas a las masas.


    
      
    


    —Realmente, tienes labia.


    
      
    


    —Por favor, deja de evadir la cuestión.


    
      
    


    Ella nunca hablaba mucho de su pasado, pero tenía ganas de compartir cosas importantes con David. Por algún motivo, le parecía que él iba a entenderlo.


    
      
    


    —Mis padres estaban muy enamorados —le dijo—. Eran lo más importante del mundo el uno para el otro. Ahora creo que ellos no deberían haber tenido hijos. Yo sólo era un obstáculo en su camino, algo que les impedía estar a solas juntos.


    
      
    


    —Eso es muy duro.


    
      
    


    Liz se encogió de hombros.


    
      
    


    —No creo que quisieran hacerme daño. Yo siempre tuve a mi abuela y ella me quería por cinco.


    
      
    


    —Eso vale mucho —le dijo David.


    
      
    


    —Sí. Yo he conseguido superar el pasado y avanzar… más o menos. Mis padres eran buenos, pero lo único que les interesaba era su amor. Entonces, mi padre murió en un accidente de tráfico.Yo tenía siete años y me quedé devastada, pero mi madre…


    
      
    


    Liz cerró los ojos mientras recordaba los sollozos descontrolados de su madre, sus lamentos de animal herido noche tras noche.


    
      
    


    —Ella nunca lo aceptó, no pudo recuperarse. Finalmente, murió. Los médicos no supieron la causa, pero mi abuela y yo sabíamos que fue porque se le había roto el corazón.


    
      
    


    —¿Es ése tu secreto? —le preguntó él—. ¿Piensas que si te enamoras de alguien será algo tan profundo que no podrás sobrevivir sin él?


    
      
    


    Liz nunca lo había expresado con palabras, pero en aquel momento se dio cuenta de que aquél era exactamente el problema.


    
      
    


    —Sí. No quiero ser así. No quiero amar demasiado. Quiero tener más cosas en mi vida.


    
      
    


    —Pues hazlo. Quiere de una forma distinta. ¿Por qué vas a renunciar a esa parte de tu vida? ¿Porque tus padres se equivocaron?


    
      
    


    —Si vas a aplicar la lógica, no quiero tener esta conversación.


    
      
    


    —Lo siento —dijo él y dejó su copa de vino junto a la de Liz—. Merece la pena esforzarse por el amor.


    
      
    


    —Y lo dice el hombre que vive solo.


    
      
    


    —Buena observación.


    
      
    


    —¿Por qué no te has casado tú? ¿Cuál es tu secreto oscuro?


    
      
    


    —Que te deseo —dijo él, mientras la atraía hacia su cuerpo y la besaba.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 10


    
      
    


    Liz se apoyó en él, pese a que una voz le susurraba en la cabeza que todo aquello era un error. La única que vez que David y ella habían hecho el amor, ambos, se habían quedado muy afectados por la experiencia y habían huido. ¿Quería que aquello se repitiera? ¿De veras quería dejarse llevar por el momento y aquel hombre y no pensar en las consecuencias?


    
      
    


    Sinceramente, sí, pensó mientras se abandonaba a las sensaciones que le producían sus labios suaves. Sabía que estaba reaccionando a la incertidumbre de su mundo y al deseo de David de mantenerla a salvo, tanto como al calor que le nacía en el vientre y se extendía en todas direcciones. Él era su única esperanza. Si se sumaba aquello a la calidez de su boca, al olor de su piel y a sus caricias, ¿era tan malo rendirse?


    
      
    


    Él se retiró ligeramente.


    
      
    


    —¿Cuál era la pregunta?


    
      
    


    Ella parpadeó. ¿Había hecho alguna pregunta?


    
      
    


    —No me acuerdo.


    
      
    


    —Bien —él le besó las mejillas, la frente, la nariz y la mandíbula. Desde allí siguió un corto viaje hasta su cuello, donde le mordisqueó y le lamió la piel hasta que ella se retorció en el asiento.


    
      
    


    —¿Estás disfrutando o te parece que es una mala idea?


    
      
    


    —Estoy disfrutando la mayor parte de lo que estamos haciendo —admitió.


    
      
    


    —¿Quieres que pare?


    
      
    


    ¿Debería hacerlo? Era el mejor plan. Razonable, maduro, el plan que no le causaría problemas después, pensó Liz.


    
      
    


    Se acercó más a él y le rodeó el cuello con los brazos.


    
      
    


    —Siempre y cuando uno de los dos se acuerde de apagar el horno para que la cena no se queme, no.


    
      
    


    Él se rió.


    
      
    


    —Muy bien. Vamos a solucionar eso primero, entonces.


    
      
    


    Él se puso de pie y tiró de ella suavemente. Le pasó el brazo por la cintura y la guió hacia la cocina. Allí apagó el horno. Después le tomó la cara con las manos y la besó.


    
      
    


    Ella separó los labios y al primer roce de su lengua, sintió que se quedaba sin aliento. Al instante se excitó. La pasión mandaba y ella estaba dispuesta a obedecer en cualquier minuto. Sólo el hecho de estar desnuda, ofreciendo y tomando, conseguiría calmar aquel deseo que sentía por dentro.


    
      
    


    —Más —susurró y comenzó a tirarle de la chaqueta del traje.


    
      
    


    Él se la quitó y la dejó caer sobre el suelo de la cocina. Después se aflojó la corbata y se la quitó también. Ella se despojó de su camiseta.


    
      
    


    David emitió un suave gruñido y se acercó a ella. Descansó una mano sobre su cintura y con la otra le acarició las curvas del pecho.


    
      
    


    —Sí… —murmuró Liz.


    
      
    


    Deseaba que él le tocara todo el cuerpo, que la hiciera sentirse viva y perder el control. Se arqueó contra él y frotó su vientre contra su erección. Sin embargo, quería más. Quería sentir su piel desnuda y quería sentir cómo penetraba en su cuerpo.


    
      
    


    Él deslizó la mano desde la cintura de Liz hasta su espalda. Le desabrochó el sujetador y ella dejó caer la prenda al suelo.


    
      
    


    David no perdió un segundo. Con una mano le cubrió un pecho de nuevo, en aquella ocasión, piel contra piel, mientras bajaba la cabeza y tomaba su otro pezón con la boca.


    
      
    


    A ella comenzaron a temblarle las piernas y tuvo que aferrarse a él para no caer a sus pies.


    
      
    


    Era muy bueno. Mejor que bueno. Asombroso. Con cada roce de su lengua, cada caricia de sus labios, Liz sentía una punzada de deseo entre las piernas. Sabía que estaba húmeda e hinchada. Lo único que le impedía llevar las cosas más lejos era lo bien que se sentía. Quería más, pero también quería lo que tenía en aquel momento. Excitada y frustrada al mismo tiempo, le mordisqueó el hombro y le lamió la piel caliente.


    
      
    


    Él gruñó y compensó los esfuerzos de Liz mordisqueándole, a su vez, el pezón. Ella tuvo que reprimir un grito.


    
      
    


    —Te necesito. Acaríciame —le suplicó.


    
      
    


    Él obedeció y comenzó a desabrocharle los pantalones vaqueros. Ella se los bajó y se quitó las sandalias. En un instante estuvo desnuda y él cayó de rodillas ante ella.


    
      
    


    Pasó menos de un segundo antes de que David le separara los muslos y apretara la boca contra el centro de su cuerpo. El contacto íntimo estuvo a punto de hacerla caer. Liz tuvo que agarrarse a la encimera para no derrumbarse.


    
      
    


    Él la lamió y se movió pausadamente hasta que encontró el punto del placer. Al oír que ella inhalaba bruscamente como respuesta a sus caricias, David se rió. Sin embargo, al instante tomó un ritmo fijo, destinado a hacer que a Liz le temblara el cuerpo, a que sus músculos se tensaran de deseo y a que su necesidad se hiciera más intensa.


    
      
    


    Era demasiado, pensó ella, todavía agarrada a la encimera para no caer. No podía llegar al orgasmo así, pero no estaba segura de poder controlarse. Y menos, cuando David insertó un dedo en su cuerpo y comenzó a acariciarla al mismo ritmo mágico que su lengua.


    
      
    


    Y entonces, fue imposible que Liz reprimiera su liberación. Jadeó una vez, otra y dijo su nombre mientras se estremecía de placer. Las ondas se extendieron por su cuerpo y él siguió acariciándola, ligera y rítmicamente, mientras las contracciones continuaron durante lo que a Liz le parecieron horas.


    
      
    


    Por fin, se calmó. David se irguió ante ella y antes de que Liz pudiera decir nada, la tomó en brazos y se la llevó al sofá del salón. Ella se quedó allí, medio sentada, medio tumbada y él entró en el dormitorio y salió con un preservativo en la mano.


    
      
    


    Liz observó cómo se movía mientras se quitaba la ropa y cuando estuvo desnudo, lo acarició. Era suave y duro a la vez. Hipnotizada, ella se inclinó hacia delante y posó los labios en la punta de su miembro. Lo lamió ligeramente y él gimió.


    
      
    


    Liz habría continuado, pero David la alejó y se puso el preservativo.


    
      
    


    —Prefiero estar dentro de ti —dijo.


    
      
    


    —Sí —respondió Liz. Porque allí era donde quería que él estuviera. En lo más profundo de su cuerpo. Llenándola una y otra vez hasta que su cuerpo se rindiera de nuevo.


    
      
    


    David se sentó junto a ella y le pidió que se sentara a horcajadas en sus piernas. Ella nunca había hecho el amor así, pero el azoramiento que hubiera podido sentir se desvaneció rápidamente cuando descendió sobre su erección.


    
      
    


    Su cuerpo se adaptaba al de David con perfección, pensó Liz, mientras se hundía hasta que sus muslos se tocaban. En aquella postura, él frotaba sus lugares más sensibles.


    
      
    


    Ella se movió hacia arriba y hacia abajo y cerró los ojos. Entonces, él deslizó una mano entre sus muslos y acarició el punto más sensible del cuerpo de Liz.


    
      
    


    Ella se agarró a sus hombros mientras se le tensaban los músculos del cuerpo y sin poder evitarlo, comenzó a moverse más deprisa, complaciéndolos a los dos.


    
      
    


    —Mira —susurró él.


    
      
    


    Liz abrió los ojos y le vio observándola. Él bajó la cabeza y ella siguió su mirada. Sus pechos botaban a cada empujón. Él tenía la mano entre sus piernas. Ella lo sentía también y era magnífico. Se arqueó cuando el climax volvió a estremecerla.


    
      
    


    Bajo ella, él se quedó rígido, empujó hacia arriba y soltó un grito. Ella sintió su tensión, su liberación y juntos alcanzaron la cima del placer, en un enredo de cuerpos y de gozo.


    
      
    


    Más tarde, cuando se hubieron vestido y estaban acurrucados juntos en el sofá, esperando a que la cena terminara de calentarse, David observó atentamente a Liz.


    
      
    


    —¿Qué? —le preguntó ella, tomando la copa de vino que había abandonado—. ¿Por qué me miras así?


    
      
    


    —Me estoy preguntado si lamentas lo que hemos hecho.


    
      
    


    Ella suspiró.


    
      
    


    —No. ¿Y tú?


    
      
    


    Él sacudió la cabeza. La última vez que habían hecho el amor, los dos se habían sentido azorados después. Ella se había ido en cuanto se había vestido y a él no le había importado que se fuera.


    
      
    


    Demasiado y demasiado rápidamente, había pensado David. Sin embargo, en aquel momento… en vez de querer que Liz se alejara, quería tenerla cerca.


    
      
    


    —¿Te sientes bien con lo que hemos hecho? —le preguntó ella.


    
      
    


    —Por completo.


    
      
    


    —Me alegro —respondió Liz, con una sonrisa—. Sería horrible que yo me sintiera contenta y cómoda y tú estuvieras impaciente por acompañarme a la puerta.


    
      
    


    —Ni lo sueñes.


    
      
    


    Sus miradas se quedaron atrapadas y él sintió una chispa entre ellos. No era sólo la atracción sexual, que siempre estaba presente, sino algo más importante.


    
      
    


    ¿Amor? Él sabía que Liz le importaba mucho. Disfrutaba estando con ella y con Natasha. Suponía que la idea de tener a un bebé cerca habría tenido que conseguir que saliera corriendo, pero no era así. ¿Tendría algo que ver con el hecho de que sabía que Liz se marchaba en unos cuantos días, o acaso se habría encariñado también con Natasha?


    
      
    


    —Bueno, si ninguno de los dos quiere echar a correr, supongo que hemos entrado en un mundo nuevo —dijo Liz.


    
      
    


    —Creo que sí.


    
      
    


    David sintió una emoción desconocida, pero no intentó ponerle nombre. Era suficiente sentir algo por Liz. Finalmente, ella se marcharía y él se lo permitiría, pero por el momento podían fingir que aquello era real y que tenían por delante algo más que unos cuantos días.


    
      
    


    


    
      
    


    Everett observó la nota que tenía entre las manos. Se la había encontrado sobre su escritorio aquella mañana, al llegar al trabajo. Aunque la había leído una y otra vez, no podía creerse que no fuera una broma cruel.


    
      
    


    “He pensado que quizá pudiéramos comer juntos hoy. ¿Te parece bien a las doce y media en la cafetería?”


    
      
    


    Nancy había firmado con su nombre y había dibujado una cara sonriente al final.


    
      
    


    A Everett le gustaba la cara sonriente. El trazo rápido hacía que él mismo sonriera, mientras intentaba convencerse a sí mismo de que ella había escrito aquello de verdad. No podía controlar su inseguridad. Era cierto que Nancy se había acercado a hablar con él unos días antes, pero eso no quería decir nada. ¿Qué iba a ver una chica maravillosa y guapa como ella en un tipo como él?


    
      
    


    Se metió la nota al bolsillo. Iba a encaminarse hacia su despacho cuando las puertas del ascensor se abrieron y Nancy salió al pasillo.


    
      
    


    Aquella mañana sus ojos eran de un color verde dorado. Tenía el pelo brillante y una sonrisa de felicidad, que hizo que a Everett se le acelerara el corazón.


    
      
    


    —Everett —le dijo cuando se acercó a él—. ¿Has leído mi nota?


    
      
    


    Él asintió, demasiado maravillado como para hablar.


    
      
    


    —Me alegro. Me asusté después de dejarla sobre tu mesa. Pensé que quizá estuvieras muy ocupado, o que no quisieras comer conmigo.


    
      
    


    Él se quedó mirándola fijamente.


    
      
    


    —¿Por qué no iba a querer? ¡Eres perfecta!


    
      
    


    Ella se rió y bajó la cabeza.


    
      
    


    —Créeme, no es cierto, pero eres muy amable por decirlo.


    
      
    


    Cuando ella lo miró de nuevo, él vio algo en sus ojos.Algo como interés, o quizá incluso afecto. Se le hinchó el pecho de orgullo. Quizá fuera cierto que le gustaba. Quizá ella pensara que él era especial.


    
      
    


    —¿Te gustaría comer algo? —le dijo él, señalando el camino hacia la cafetería.


    
      
    


    —Sí, gracias.


    
      
    


    Se pusieron juntos a la cola y recogieron su almuerzo. Everett pagó ambas comidas, aunque ella intentó pagar la suya. A él le gustó que ella no asumiera que iba a invitarla. Le daban ganas de hacer muchas más cosas por ella.


    
      
    


    Encontraron una mesa tranquila junto a la ventana y se sentaron. Cuando Everett sacaba la silla para ella, sus rodillas chocaron. Él se echó hacia atrás y se disculpó. Ella le lanzó aquella sonrisa cálida, la que conseguía que se le encogieran el estómago y la garganta.


    
      
    


    —He tenido una mañana terrible —dijo Nancy, mientras hundía el tenedor en la ensalada—. Cuatro millones de cosas que hacer y casi nada de tiempo.


    
      
    


    —Cuatro millones son muchas cosas.


    
      
    


    Ella se rió.


    
      
    


    —Está bien, quizá sólo fueran tres millones. Me encanta ser enfermera y ayudar a la gente, sobre todo a los niños, pero algunas veces me agota. Envidio tu profesión. Trabajar con los números y todo esto. Pero las matemáticas nunca fueron lo mío.


    
      
    


    —La contabilidad no es exactamente una cuestión matemática. Se trata de ser organizado y mantener las cosas ordenadas.


    
      
    


    Ella arrugó la nariz.


    
      
    


    —Otro defecto mío. ¿Me creerías si te dijera que no soy capaz de cuadrar mi talonario?


    
      
    


    Él se quedó sorprendido, pero intentó que no se notara.


    
      
    


    —¿Tienes problemas? ¿Quieres que te ayude?


    
      
    


    Ella suspiró.


    
      
    


    —Me encantaría, pero me da miedo que si ves el desastre que soy para las cuestiones financieras, salgas corriendo y gritando en la dirección opuesta.


    
      
    


    —Eso nunca ocurriría —le prometió él.


    
      
    


    —Eso lo dices ahora.


    
      
    


    —No, de veras, Nancy. Lo digo de verdad.


    
      
    


    —Vaya —respondió ella, mirándolo fijamente—. Eres un tipo estupendo, Everett.


    
      
    


    —Gracias. Yo creo que tú también eres especial.


    
      
    


    En cuanto hubo pronunciado aquellas palabras, quiso tragárselas. ¿Y si Nancy no había querido decir que él era especial? ¿Y si ella pensaba que era un raro, o demasiado engreído? Sin embargo, no pareció que Nancy se sintiera incómoda; simplemente, se mordió el labio inferior y se ruborizó.


    
      
    


    —Gracias —murmuró.


    
      
    


    De repente, Everett se sintió como si pudiera hacerse cargo del mundo. Le gustaba a Nancy. No sabía cómo había ocurrido ni por qué de repente tenía tanta suerte. Sólo sabía que no quería hacer nada que estropeara aquel momento.


    
      
    


    —Esto es muy divertido. Deberíamos repetirlo —dijo Everett.


    
      
    


    Nancy le sonrió.


    
      
    


    —Me gustaría mucho —respondió.


    
      
    


    


    
      
    


    David se marchó muy temprano aquella mañana, para poder dejar el trabajo hecho y llegar a casa a tiempo para llevar a Natasha y a Liz al orfanato. Habían decidido que irían a última hora de la tarde aquel día y al día siguiente, a otra hora distinta.


    
      
    


    Liz pasó el día dibujando a Natasha y leyéndole a su hija cuentos de hadas. La niña tomó un biberón y unos cuantos cereales y después Liz la acostó para que durmiera la siesta. Unos quince minutos después, David volvió a casa.


    
      
    


    —Soy yo —dijo al entrar al apartamento.


    
      
    


    Liz se alegró mucho y tuvo que reprimir el impulso de echarse a sus brazos y darle la bienvenida con un beso. Se contuvo porque aquello parecía algo propio de una esposa y aunque ella sabía que David la deseaba, no estaba segura de que quisiera algo más. Y pensándolo bien, ella tampoco debería quererlo. Las relaciones no funcionaban, se recordó. Al menos, no las relaciones románticas.


    
      
    


    —¿Qué tal habéis pasado el día? —le preguntó David, después de darle un beso en la mejilla—. ¿Te has relajado?


    
      
    


    —Un poco. Natasha ha sido un ángel, como siempre. Ha comido sin rechistar. He hecho unos cuantos dibujos de ella y después hemos leído.


    
      
    


    —Supongo que tú habrás leído y ella ha escuchado, ¿no?


    
      
    


    —Exacto. Pero creo que la niña está aprendiendo también —explicó Liz. Después miró la hora—. ¿Cuándo quieres que vayamos al orfanato?


    
      
    


    —Dentro de una hora, más o menos. Me gustaría que hubiera más tráfico. De ese modo, les resultará más difícil seguirnos.


    
      
    


    Ella notó una punzada de angustia en el estómago.


    
      
    


    —¿Estás seguro de que van a intentar algo?


    
      
    


    —No, pero es mejor estar prevenido —respondió David y miró a su alrededor—. ¿Está dormida?


    
      
    


    —Sí. Acabo de acostarla.


    
      
    


    —Pues déjala, entonces.


    
      
    


    Tomó a Liz de la mano y la condujo hasta el sofá. Cuando se sentaron, la miró con tal cara de preocupación que ella se asustó aún más.


    
      
    


    —¿Qué? ¿Has averiguado algo?


    
      
    


    —No, pero me he estado preguntando por Sophia. Me has dicho que ha desaparecido.


    
      
    


    —Sí. Se lo dije a Maggie y al director del orfanato, pero ellos me explicaron que eso ocurre muy a menudo. Las voluntarias adolescentes normalmente no tienen familia. Estar entre otros niños hace que se sientan como si estuvieran en su hogar. Pero cuando la vida interfiere, desaparecen.


    
      
    


    —¿Y es eso lo que tú crees?


    
      
    


    Liz no estaba segura.


    
      
    


    —No sé por qué Sophia ayudaba en el orfanato, pero no creo que haya desaparecido por un compromiso previo. Ella se preocupaba mucho por los niños, sobre todo por Natasha. Es como si…


    
      
    


    Liz se quedó mirando a David fijamente.


    
      
    


    —¿Crees que Natasha es suya?


    
      
    


    Ella quería que David se mostrara asombrado, que le dijera que aquello era imposible, pero él se limitó a encogerse de hombros.


    
      
    


    —Podría ser.


    
      
    


    —¡No!


    
      
    


    No quería creer aquello. No quería saber quién era la madre biológica de su hija.


    
      
    


    —Pero si lo es, ¿querrá recuperarla? ¿Es ella la que ha hablado con el juez? —le preguntó a David, con los ojos llenos de lágrimas—. ¿Va a quitarme a Natasha?


    
      
    


    David la abrazó.


    
      
    


    —No pienses eso. Ha tenido cuatro meses para recuperar a su hija. ¿Por qué iba a querer quitártela ahora?


    
      
    


    —Porque ahora me ha conocido. Porque soy real y voy a apartarla de su bebé.


    
      
    


    —Entiendo que estés asustada, pero intenta pensar esto con lógica. Sophia te conocía de tu visita anterior. No sabemos si es la madre de Natasha, pero si lo es, ha tenido un mes entero para llevársela. En vez de eso, se ha quedado a su lado y la ha cuidado hasta que tú regresaste.


    
      
    


    Lo único que quería Liz era agarrar a la niña y marcharse, pero tenía que obligarse a ser lógica y escuchar lo que le estaba diciendo David. Tenía sentido.


    
      
    


    —Entonces, ¿dónde está Sophia? —preguntó.


    
      
    


    —No lo sé. Querría decir que no importa, pero el instinto me dice que Sophia está involucrada en esto.


    
      
    


    —Así que tenemos que encontrarla.


    
      
    


    —Sí. Ya tengo a varias personas buscándola, pero Moscú es muy grande. Podría estar en cualquier sitio.


    
      
    


    —¿Me contarás lo que averigües?


    
      
    


    —Sí. Pero hasta ese momento, quiero que te relajes.Yo estoy aquí.


    
      
    


    Aquellas sencillas palabras significaban mucho para ella. David le estaba dedicando mucho esfuerzo y mucho tiempo, cuando podría haberle pasado el caso a cualquier otra persona.


    
      
    


    —No sé cómo voy a compensarte por todo lo que estás haciendo por mí —le dijo.


    
      
    


    —No es necesario.


    
      
    


    —Pero esto es mucho más que tu trabajo.


    
      
    


    Él la miró.


    
      
    


    —Tienes razón. Normalmente, no hago el amor con las mujeres a las que estoy protegiendo.


    
      
    


    Ella se ruborizó.


    
      
    


    —No me refería a eso.


    
      
    


    —¿No? Desde el principio hubo química entre nosotros. ¿No te acuerdas de lo que ocurrió en Portland?


    
      
    


    —Me acuerdo de cada segundo. Tengo que confesarte que estaba avergonzada de lo mucho que tardé en superarlo.


    
      
    


    —Yo también tardé. No dejaba de pensar que debería haberte traído conmigo.


    
      
    


    —Y yo no dejaba de pensar que debería aparecer en la puerta de tu casa algún día. Y finalmente, lo hice. Aparecí sin avisar.


    
      
    


    —Me alegro mucho de que lo hicieras.


    
      
    


    —Yo también. Incluso en estas circunstancias —dijo Liz y se rió—. Me apuesto lo que quieras a que si alguna vez creíste que nos veríamos de nuevo, nunca había un bebé de cuatro meses en la imagen.


    
      
    


    —Natasha es maravillosa y yo admiro lo que estás haciendo al adoptarla.


    
      
    


    Ella le agradeció aquel cumplido.


    
      
    


    —Eres muy amable por decírmelo, pero mis razones no son del todo nobles. La vida de mi abuela cambió después de que la adoptaran y ella y yo hablamos a menudo de los huérfanos de este país. La semilla se plantó hace mucho tiempo.


    
      
    


    —De todas formas, Natasha tendrá una oportunidad que muchos niños no tienen. Aunque tú perdiste a tus padres, te criaste con un familiar. Cuando un niño no tiene eso… —David se encogió de hombros—. Es muy duro.


    
      
    


    —¿Estás hablando por experiencia propia?


    
      
    


    Él asintió.


    
      
    


    —Tengo una hermana melliza, Jillian. Nuestra madre era drogadicta y nos dejó con mi abuela.


    
      
    


    Liz no podía creerlo.


    
      
    


    —¿Tú también?


    
      
    


    —Mi historia no tiene un final feliz, como la tuya. Por lo menos, no al principio. Nuestra abuela tuvo una apoplejía y no podía hablar.Apenas podía cuidarnos. Jillian y yo tuvimos que criarnos prácticamente solos. Cuando el Estado nos encontró, teníamos cinco años. Habíamos desarrollado un lenguaje propio y nos perdimos muchas oportunidades de aprendizaje. Eso convirtió la escuela en todo un desafío.


    
      
    


    Al mirarlo en aquel momento, Liz nunca habría pensado que David no había tenido una infancia perfecta.


    
      
    


    —Qué historia más asombrosa.


    
      
    


    —A causa de nuestras circunstancias únicas, nos pusieron bajo el cuidado de Children's Connection, en vez de en casas de acogida. La teoría era que Jillian y yo recibiríamos cuidados y terapia mejores para superar nuestros problemas. Sé que era lo correcto, pero estábamos aterrorizados. Nunca habíamos visto a otros niños. Creo que nunca habíamos salido de la casa de mi abuela. No entendíamos nada y pensábamos que iban a separarnos.


    
      
    


    Liz estudió su rostro, buscando rastros de su pasado. Él era un Logan, así que ella había asumido que había crecido entre riqueza y privilegios. ¿Cómo era posible que no fuera cierto?


    
      
    


    —¿Y qué ocurrió?


    
      
    


    —Nos enviaron a clases especiales para aprender a hablar. Durante un tiempo, los expertos pensaron que nunca llegaríamos a ser normales. Entonces apareció Leslie Logan y nos adoptó —David sonrió—. Una vez le pregunté por qué. ¿Por qué nos eligió a nosotros, habiendo tantos niños normales a los que podía adoptar? Ella me dijo que nosotros necesitábamos más y ella quería que la necesitaran.


    
      
    


    —¿Así que los Logan te llevaron a su casa y te dieron su apellido?


    
      
    


    —Sí —respondió David y agudizó la mirada—. Eso es lo que soy, Liz. No soy un Logan de nacimiento, sino el hijo de una drogadicta.


    
      
    


    —Y mira lo que has hecho con tu vida. Es impresionante.


    
      
    


    Él sacudió la cabeza.


    
      
    


    —Pero aún hay muchos agujeros negros y muchos defectos.


    
      
    


    —¿Y te parece que el resto de nosotros somos perfectos? —Liz se rió—. David, tú te has enfrentado a tus demonios y has sobrevivido. Para mí, eso significa que estás por delante de los demás.


    
      
    


    —Tú no lo entiendes.


    
      
    


    —Lo entiendo perfectamente —replicó ella con un suspiro y miró la hora en su reloj—. No podemos quedarnos aquí para siempre. ¿A qué hora quieres que nos marchemos?


    
      
    


    Él titubeó, como si quisiera decir algo más, pero se limitó a mirar la hora.


    
      
    


    —Dentro de unos quince minutos.


    
      
    


    —Entonces, será mejor que recoja las cosas de Natasha.


    
      
    


    


    
      
    


    —Ya han pagado por el bebé —dijo Stork, en voz baja, en tono de ira—. Los padres fueron muy concretos a la hora de describir lo que querían en cuanto edad, sexo y color. No me digas que no puedes encontrar al bebé que necesitamos.


    
      
    


    Kosanisky tragó saliva.


    
      
    


    —Sabemos dónde está —respondió.


    
      
    


    Estaba con una mujer americana a la que alguien más estaba ayudando. Y el hombre era mucho mejor que cualquiera que Kosanisky hubiera contratado en su vida.


    
      
    


    —Pagaron un extra de quince mil dólares sobre el precio normal —le recordó Stork—. No quiero tener que devolverlo.


    
      
    


    —No. No tendrás que hacerlo.


    
      
    


    —Me alegro de oírlo. Tienes cuarenta y ocho horas para encontrar a esa niña. Si no lo haces, lo lamentarás. ¿Me he expresado con claridad?


    
      
    


    Kosanisky pensó en el agua fría del río y en cuántos desaparecían en sus turbias profundidades.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 11


    
      
    


    Liz y David recorrieron con Natasha el camino hacia el aparcamiento subterráneo, donde los estaba esperando un coche diferente y dos hombres.


    
      
    


    —Refuerzos —dijo él y le presentó a los dos agentes. Uno era ruso y el otro norteamericano. Ella sonrió y les estrechó la mano, pero unos segundos después ya no recordaba sus nombres.


    
      
    


    Era el miedo. Aquella emoción oscura no le dejaba pensar, respirar ni albergar esperanzas. Allí fuera había unos extraños que querían llevarse a su hija y ella tenía miedo de no poder detenerlos.


    
      
    


    David condujo hasta el orfanato por carreteras secundarias y callejones. Por fin llegaron al edificio. El agente norteamericano salió del vehículo y se quedó cerca, mientras el ruso desabrochaba el cinturón de la silla de Natasha. Mientras se la entregaba a Liz y a David, tres hombres se acercaron a ellos. Eran altos y amenazadores y uno de ellos llevaba una pistola.


    
      
    


    —El bebé. ¡Ahora!


    
      
    


    Aquellas palabras fueron pronunciadas en voz muy baja, pero Liz asimiló el significado. Su miedo se intensificó. No podía moverse, lo único que podía hacer era observar el cañón del revólver que los estaba apuntando. Supo que moriría pronto, porque no estaba dispuesta a entregar a Natasha.


    
      
    


    David se acercó a ella. Aunque Liz no se volvió, sintió su presencia. Inesperadamente, él hizo un movimiento ágil y le dio una patada al hombre armado en el brazo. La pistola salió volando. Entonces, ella sintió que alguien la empujaba hacia el orfanato. Cuando hubo entrado en el vestíbulo pudo darse la vuelta y se dio cuenta de que el agente norteamericano la estaba dirigiendo hacia el interior del edificio.


    
      
    


    —David —jadeó ella.


    
      
    


    —Estará bien.


    
      
    


    —Pero eran tres.


    
      
    


    El hombre, alto y rubio, le sonrió.


    
      
    


    —No se preocupe.


    
      
    


    Torcieron una esquina y se encontraron con Maggie.


    
      
    


    —Estaba mirando por la ventana y he visto lo que ha ocurrido. ¿Estás bien?


    
      
    


    —Sí —respondió Liz—. Gracias a él —dijoy se volvió hacia el hombre—. Lo siento, pero no recuerdo su nombre.


    
      
    


    —Robert.


    
      
    


    —Muchísimas gracias por todo.


    
      
    


    —Sólo he hecho aquello para lo que estoy entrenado.


    
      
    


    Liz no estaba muy segura de querer saber en qué consistía su entrenamiento. Siguió a Maggie hasta la guardería, donde puso a Natasha en una cuna. Después se inclinó hacia ella.


    
      
    


    —No te preocupes —le dijo Maggie para intentar calmarla, al darse cuenta de que estaba temblando incontroladamente—. Natasha y tú estáis bien.


    
      
    


    —Sí, pero, ¿por cuánto tiempo? —Liz apretó los puños con fuerza e intentó no llorar—. ¿Cuándo volverán? ¿Qué ocurrirá después?


    
      
    


    —Que los encontraremos —dijo David desde la puerta.


    
      
    


    Liz actuó por instinto. Se dio la vuelta y lo abrazó. Él le devolvió el abrazo.


    
      
    


    —Sé fuerte, Liz —le pidió—. Es la única forma de vencer a esos miserables.


    
      
    


    Era un buen consejo, pero Liz no estaba segura de poder seguirlo durante mucho más tiempo.


    
      
    


    —¿Se han escapado? —preguntó Robert.


    
      
    


    —Sí. Casi los teníamos, pero salieron corriendo. Dimitri fue tras ellos, pero no creo que encuentre nada —David se apartó y miró a Liz—. Voy a dejar a Robert aquí para que vigile.


    
      
    


    Ella asintió. Habría preferido que se quedara David, pero sabía que tenía que trabajar.


    
      
    


    —Estaremos bien.


    
      
    


    Él sonrió.


    
      
    


    —No sabes mentir.


    
      
    


    —Tengo que practicar.


    
      
    


    —No será necesario. Cuando vuelva a la oficina, voy a ver qué puedo hacer para que otro juez se haga cargo de este caso y Natasha y tú podáis salir de aquí cuanto antes —le dijo y le dio un beso en la mejilla—. Ahora tengo que irme.Tienes mi número si necesitas hablar conmigo. Volveré en un par de horas.


    
      
    


    Ella asintió y vio cómo se marchaba. Tenía ganas de llamarlo, pero la parte sensata de su cabeza le dijo que sería mejor acostumbrarse a estar sin David. En cuanto se marchara de Moscú, él estaría fuera de su vida para siempre.


    
      
    


    A los pocos minutos de que David saliera, el otro hombre que los había acompañado al orfanato entró en la guardería. Era alto y musculoso y tenía rasgos eslavos. Cuando Liz se volvió hacia él, sacudió la cabeza.


    
      
    


    —Los he perdido —dijo en inglés, con un fuerte acento ruso—. David me pidió que hiciera guardia por el jardín y por el edificio —añadió y miró a Maggie—. ¿Necesitas ver mi identificación?


    
      
    


    Pareció que ella se sentía incómoda, pero asintió. Después, estudió la placa que él le mostró.


    
      
    


    —Sé que estás aquí para proteger a Natasha y a Liz —le dijo la asistenta social—. Pero por favor, recuerda que aquí hay muchos niños, así que no ataques a todo lo que salga corriendo de un armario.


    
      
    


    El hombre sonrió, mostrando sus blanquísimos dientes.


    
      
    


    —Tendré cuidado —prometió.


    
      
    


    Hubo algo en su voz, algo grave y seductor. Liz tardó un instante en darse cuenta de que estaba mirando fijamente a Maggie de una forma que no tenía nada que ver con el trabajo y todo con el hecho de ser un hombre y estar en presencia de una mujer atractiva.


    
      
    


    Liz miró a uno y al otro. Tenía sentido. Maggie tenía menos de treinta años, era muy guapa y a juzgar por la ausencia de alianza en su dedo anular, soltera.


    
      
    


    Liz se levantó.


    
      
    


    —Voy a estirar las piernas durante un rato. ¿Puedo pasear por el jardín?


    
      
    


    Dimitri asintió.


    
      
    


    —Sí, pero no salgas más allá de la verja.


    
      
    


    —Por supuesto que no.


    
      
    


    No tenía planeado hacerlo. Además, no era ella la que le interesaba a aquellos tipos que estaban esperando fuera.


    
      
    


    


    
      
    


    Debido a que llevaba varios días encerrada, estaba ansiosa por disfrutar del sol y del jardín. Se alejó un poco del área de juegos de los niños y se dirigió hacia el pequeño huerto que cultivaban los empleados del orfanato. Vio judías verdes, tomates, zanahorias, patatas y remolachas. Cuando pasó junto al pequeño cobertizo en el que seguramente se guardaban las herramientas y las semillas, percibió un movimiento extraño por el ventanuco y oyó un crujido de la madera. Al acercarse aún más a la puerta, alguien salió cojeando a la luz del sol.


    
      
    


    —¡Sophia!


    
      
    


    Liz reconoció el miedo en los ojos de la muchacha justo cuando se volvía para echar a correr.


    
      
    


    —¡No te vayas! —le dijo Liz—. Por favor, quiero ayudarte.


    
      
    


    Sophia se volvió lentamente. Liz se estremeció al ver los moretones que tenía en la cara y el tremendo arañazo que se había hecho en un brazo.


    
      
    


    —Por favor, Sophia. Nadie quiere causarte problemas. He estado muy preocupada por ti.


    
      
    


    —Estoy bien —respondió Sophia en tono desafiante.


    
      
    


    —No lo parece. Parece que has estado huyendo. ¿Es porque te están persiguiendo los mismos hombres que quieren llevarse a Natasha?


    
      
    


    Sophia abrió mucho los ojos y Liz reconoció su terror.


    
      
    


    —No la tienen —se apresuró a decir Liz—. Han intentado quitármela, pero nos las hemos arreglado para impedírselo.


    
      
    


    La expresión de Sophia se endureció.


    
      
    


    —¿Quiénes?


    
      
    


    —David Logan y yo. El hombre que estaba conmigo el otro día. El norteamericano. Me está ayudando.


    
      
    


    —Ya debería haberse ido —dijo Sophia con aspereza—. ¿Cuándo tiene la vista con el juez?


    
      
    


    —Es una larga historia. Por favor, permite que te ayude.


    
      
    


    La muchacha sacudió la cabeza y comenzó a caminar cojeando. Liz fue tras ella.


    
      
    


    —¡Sophia, espera! Sé la verdad. Sé que eres la madre de Natasha.


    
      
    


    Fue todo un farol, pero funcionó. La chica se quedó petrificada.


    
      
    


    —No. No es mía.


    
      
    


    Sin embargo, sus palabras no resultaron muy convincentes, porque había comenzado a temblar. Liz se acercó a ella y le puso un brazo sobre los hombros, con delicadeza.


    
      
    


    —Vamos, entra —le pidió—. Podrás lavarte un poco y comer algo. Hablaré con David y encontraremos un lugar seguro para que te quedes.


    
      
    


    La chica se encogió de hombros para zafarse del brazo de Liz.


    
      
    


    —¿Y por qué iba a ayudarme? —le preguntó con desconfianza.


    
      
    


    —Porque quiero que estés bien. No quiero que sigas escondida en ese cobertizo. Yo no diré nada, pero alguien te encontrará al final y entonces, ¿qué? Por favor, Sophia, entra.


    
      
    


    La chica asintió. Liz la tomó por el brazo y la condujo hacia el edificio. Encontraron a Dimitri en la puerta trasera.


    
      
    


    —¿Quién es? —preguntó el agente con aspereza.


    
      
    


    —Una amiga mía. David la conoce.


    
      
    


    El hombre no parecía muy convencido, pero les permitió pasar. Liz llevó a Sophia hasta una de las habitaciones privadas de la enfermería. Dejó a Sophia en la cama y fue a buscar esparadrapo, vendas y pomada para hematomas. Maggie llegaba por el pasillo.


    
      
    


    —Dimitri me ha dicho que te has encontrado con alguien fuera.


    
      
    


    —Es Sophia —le dijo Liz, mientras buscaba lo que necesitaba en el armario que había junto a la puerta de la enfermería—. Creo que lleva escondida un par de días. Quiero hablar con ella en privado. ¿Te importa? Me temo que no dirá nada si hay demasiada gente alrededor.


    
      
    


    —Claro que no me importa. ¿Crees que tendrá hambre? Voy a traer un sandwich y algo de sopa. ¿Vas a llamar a David para contárselo?


    
      
    


    Liz pensó en aquella posibilidad, pero negó con la cabeza.


    
      
    


    —Primero quiero escuchar su historia. Yo se lo contaré todo a él cuando venga.


    
      
    


    Volvió junto a Sophia, que estaba sentada al borde de la cama. La muchacha la observó con cautela mientras echaba agua en una palangana de metal y tomaba toallas limpias.


    
      
    


    —¿Qué te ha pasado? —le preguntó a Sophia, mientras le tomaba el brazo e inspeccionaba el arañazo—. Parece que te has caído rodando por una montaña.


    
      
    


    —Salté de una furgoneta.


    
      
    


    Liz se sentó en un taburete, a su lado.


    
      
    


    —Seguro que tenías una buena razón.


    
      
    


    Colocó el brazo de Sophia sobre la palangana y le echó agua, con cuidado, sobre la herida. La chica hizo un gesto de dolor. Liz le limpió la suciedad de la herida. Después le limpió el corte de la cara. Al ver la quemadura circular que tenía en el otro brazo, Liz se estremeció.


    
      
    


    —¿Qué es esto?


    
      
    


    —La quemadura de un cigarrillo.


    
      
    


    A Liz se le encogió el estómago. No quería saber más. No quería formar parte de aquel mundo horrible. La vida era mucho más fácil en Portland.


    
      
    


    Le lavó la quemadura y siguió preguntándole por las demás heridas.


    
      
    


    —Sólo son moretones —dijo Sophia—. Son de cuando caí a la carretera.


    
      
    


    —¿Crees que te rompiste algo?


    
      
    


    —No.


    
      
    


    —Vamos —dijo Liz y la guió hacia el baño—. Tienes toallas limpias junto a la ducha. Maggie te está preparando algo de comer. Yo te traeré ropa limpia y después podremos hablar.


    
      
    


    La adolescente la miró con cautela.


    
      
    


    —¿Por qué es amable conmigo?


    
      
    


    —Porque quiero ayudarte. Tú estuviste aquí por Natasha.


    
      
    


    A Sophia se le hundieron los hombros.


    
      
    


    —Es mi hija. ¿Qué otra cosa iba a hacer?


    
      
    


    —Mucha gente se habría marchado sin más. Tú te quedaste para protegerla. Quiero compensarte por eso.


    
      
    


    No parecía que Sophia estuviera muy impresionada. Liz lo intentó con otra táctica.


    
      
    


    —¿Quién te enseñó inglés? Hablas muy bien.


    
      
    


    Sophia se encogió de hombros.


    
      
    


    —Una anciana que vivía en mi edificio. Era inglesa. No me dijo nunca por qué vivía en Moscú. No podía caminar bien y yo la ayudaba. Ella me enseñó a hablar inglés. Después se murió.


    
      
    


    —Tú la ayudaste y ella te ayudó a ti. Eso es lo que yo quiero hacer. Te lo debo.


    
      
    


    Sophia no parecía nada convencida, pero no dijo nada más. Liz la dejó a solas en el baño y salió a la enfermería. Allí encontró a Maggie, que había llevado los sandwiches y la sopa.


    
      
    


    —Necesita ropa —le dijo Liz—. ¿Crees que habrá algo que le valga?


    
      
    


    Maggie sonrió.


    
      
    


    —Es tan delgada que no creo que haya problema. Voy a ver qué tenemos entre la ropa de los niños.


    
      
    


    Desapareció por el pasillo en dirección al armario de la ropa. Un poco después volvió con una muda limpia, una camiseta y dos pantalones vaqueros de tallas diferentes.


    
      
    


    —Gracias —dijo Liz—. Esto le valdrá hasta que lavemos su ropa.


    
      
    


    —¿Qué vas a hacer con ella? —le preguntó Maggie—. No quiero ser cruel, pero no puede quedarse aquí.


    
      
    


    —Lo sé. Hablaré con David cuando venga. Estoy segura de que habrá un lugar donde pueda ir. Si no, la alojaremos en un hotel.


    
      
    


    Parecía que Maggie quería decir algo más, pero Liz tomó la ropa y se marchó, sin darle la oportunidad de hacerlo. Lo que menos necesitaba en aquel momento era que le explicaran por qué era imposible salvar a Sophia. En aquel punto, a Liz no le importaba lo que era posible. Quería hacer lo que estaba bien.


    
      
    


    Media hora después, Sophia se había vestido y había comido, e iba con Liz hacia la guardería. La muchacha se aproximó cautelosamente a la cuna.


    
      
    


    Robert la observó cuando se inclinó sobre la cuna de Natasha y sonrió.


    
      
    


    Sophia habló dulcemente en ruso y después tomó a la niña en brazos. Si Liz tenía alguna duda de la relación de la muchacha con la niña, desapareció en el mismo momento en que vio su rostro.


    
      
    


    El dolor y el amor se mezclaron en una expresión tan fiera que Liz tuvo que apartar la mirada. Se le encogió el corazón mientras se cuestionaba su propio derecho a llevarse a Natasha. Se sintió abrumada por las dudas y tuvo ganas de gritar. Sin embargo, se obligó a ser fuerte.


    
      
    


    —Tenemos que ir a algún sitio a hablar —le dijo, intentando que su voz tuviera un tono normal—. La mayoría de los niños están fuera. Podemos ir a la sala de juegos.


    
      
    


    Sophia asintió y se dirigió hacia allí. Liz la siguió con Robert a su lado.


    
      
    


    —¿Qué ocurre? —preguntó el agente.


    
      
    


    —Nada. Sophia trabaja aquí. No ha podido venir durante unos días y no ha visto a Natasha.


    
      
    


    Liz se sintió agradecida por el hecho de que Robert aceptara su explicación. No quería entrar en detalles sobre quién era la adolescente. Liz prefería hablar de aquello con David.


    
      
    


    Cuando llegaron a la luminosa sala de juegos, Liz y Sophia se sentaron sobre unas mantas en el suelo y Robert en una silla, junto a la puerta.


    
      
    


    —¿Quién es ese hombre? —le preguntó Sophia a Liz, mientras colocaba a la niña en el suelo y le daba varios juguetes.


    
      
    


    —Trabaja con David. Está aquí para proteger a Natasha.


    
      
    


    —¿Y a usted?


    
      
    


    Liz se las arregló para sonreír un poco.


    
      
    


    —A mí no. Podrían venir y llevarme en menos que canta un gallo.


    
      
    


    —Pero usted no es el objetivo.


    
      
    


    —No. ¿Por qué lo eres tú?


    
      
    


    Sophia le ofreció un dedo a la niña y Natasha lo agarró con fuerza.


    
      
    


    —Usted tenía razón. Yo soy su madre.


    
      
    


    Liz asintió.


    
      
    


    —Tú siempre te preocupabas mucho por ella. No me di cuenta al principio, pero después de que desaparecieras y esos hombres intentaran quitármela, comencé a preguntármelo.


    
      
    


    Sophia suspiró.


    
      
    


    —No quería que las cosas salieran mal. El hombre que va detrás de Natasha, Kosanisky, es malo. Tiene poder y no le importa hacerle daño a la gente.


    
      
    


    Liz miró la quemadura del brazo de Sophia.


    
      
    


    —¿Fue él quien te hizo eso?


    
      
    


    —Sí. Lo hizo porque yo no le llevé a Natasha. Trabajo para él desde que tenía catorce años. Soy prostituta.


    
      
    


    Liz mantuvo la expresión de su rostro tan neutral como le fue posible.


    
      
    


    Sophia continuó hablando.


    
      
    


    —Ya había estado embarazada antes. Intento no quedarme, pero es difícil. Los hombres no siempre usan preservativo. Kosanisky me obligó a deshacerme del bebé anterior. Yo no quería, pero él me pegó y perdí el niño, de todas formas.


    
      
    


    Liz tragó la bilis que le había subido por la garganta.Tuvo ganas de abrazar a Sophia.


    
      
    


    —¿Cuántos años tienes?


    
      
    


    —Diecisiete —respondió Sophia—. Pronto seré demasiado mayor para trabajar para él, pero por el momento… sobrevivo.


    
      
    


    Aquello no era sobrevivir. Era un verdadero infierno.


    
      
    


    —Con Natasha las cosas fueron distintas —continuó la chica—. Kosanisky me dijo que tuviera al bebé y que él le encontraría una casa. Al principio yo creía que se refería aquí, en Rusia. Después supe que los niños iban a América. Había parejas ricas que pagaban por ellos. A mí no me gustó eso, pero sabía que Natasha estaría más segura allí. Sabía que no podía quedármela.


    
      
    


    Liz quiso preguntarle a la muchacha si había tenido la tentación de hacerlo y se preguntó si aquello sería posible. ¿Cómo iba a cuidar al bebé si era prostituta? ¿En qué otra cosa podría trabajar? Liz dudaba que Sophia hubiera ido al colegio. Se había visto atrapada en unas circunstancias que estaban fuera de su control.


    
      
    


    —Cuando nació Natasha, me dijo que la cuidara durante seis semanas. Después, Kosanisky vendría por ella. Después de unos días, supe que no quería que la vendiera como si fuera un perro. Quería ver a la familia que iba a adoptarla. Me dije que si no me gustaban, me la llevaría.


    
      
    


    —¿Y Kosanisky no lo sabía?


    
      
    


    —No se lo dije, pero él lo sabía. El primer trato no se cerró y yo me puse muy contenta —miró a Liz y sonrió—. Y vino usted. Yo la vi con Natasha y me di cuenta de que la quería mucho. Eso está bien. Pero entonces apareció otra pareja. Querían una niña que tuviera un aspecto en concreto. Él me obligó a sacarle fotografías de Natasha. Eran lo que querían. Pagaron una cantidad extra. Él se quedó satisfecho y entonces vino por la niña.


    
      
    


    —Pero tú no la tenías.


    
      
    


    —No. Él intentó obligarme a que se la diera. Sabía que estaba en el orfanato.Y sabía que usted estaba aquí para adoptarla. Yo no le dije su nombre y me escapé. Pero él vendrá por Natasha. No se detendrá nunca.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 12


    
      
    


    Liz volvió a la sala de juegos después de llamar a David y contarle superficialmente lo que había ocurrido. Él le había advertido que no diera demasiada información por teléfono, así que Liz habló vagamente.


    
      
    


    Sophia estaba sentada donde ella la había dejado, con Natasha en brazos, cantándole.


    
      
    


    —David está de camino hacia aquí —le dijo, cuando Sophia alzó la vista hacia ella—. Él es muy bueno en estas cosas. Sabrá lo que hay que hacer.


    
      
    


    —¿Y qué podemos hacer? —le preguntó Sophia con resignación—. Kosanisky quiere a mi bebé y no se detendrá hasta que tenga a Natasha. Yo tenía la esperanza de que usted se hubiera marchado ya. Cuando esté fuera de Rusia con la niña, él no podrá hacer nada.


    
      
    


    Liz no respondió. No podía. Había escuchado dos sencillas palabras que le habían atenazado las emociones. «Mi bebé».


    
      
    


    Por supuesto. Natasha era la hija de Sophia.


    
      
    


    Cuando Liz había pensado que la muchacha pudiera ser la madre de Natasha, no se había dado cuenta de que su relación podía ir más allá de lo biológico.


    
      
    


    —¿Quieres quedarte con la niña? —le preguntó Liz. Le costó mucho decir aquello, pero sabía que tenía que hacerlo.


    
      
    


    Sophia alzó la cabeza y la miró con los ojos muy abiertos.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —Tú quieres a Natasha. Se ve claramente. Si quieres… —tuvo que tragar saliva antes de poder hablar de nuevo—. Entendería que…


    
      
    


    —¡No!


    
      
    


    Sophia casi le lanzó a la niña. Natasha emitió un gritito al notar que la trataban con rudeza. Liz la tomó en brazos y le habló con dulzura. Sophia dio varios pasos hacia atrás.


    
      
    


    —No —repitió, con más suavidad—. Yo no puedo. Ella está mejor con usted.


    
      
    


    —Pero tú la quieres.


    
      
    


    La muchacha se encogió de hombros.


    
      
    


    —El amor no le dará de comer ni la mantendrá a salvo. Usted puede hacer las dos cosas.


    
      
    


    Liz no sabía qué decir. Sophia tenía más de diez años menos que ella y sin embargo, la sabiduría cansada que tenía en los ojos hablaba de todo lo que había visto y había soportado.


    
      
    


    —Yo podría ayudarte —le dijo Liz.


    
      
    


    Sophia tomó una jirafa de peluche y se la dio a Natasha. La niña se rió.


    
      
    


    —Tengo una prima —le dijo Sophia, mirando el juguete—. Vive lejos, en el campo. Es mayor que yo, está casada y tiene tres hijos. Algunas veces nos escribimos. Hay un hombre que vive cerca de ella. Un granjero. Es bueno y honesto y está buscando una esposa. Mi prima le dio mi fotografía.


    
      
    


    Sophia miró a Liz.


    
      
    


    —Él cree que yo soy una buena chica que ha vivido siempre en un orfanato. Todo lo que sabe de mí es mentira, así que quiere casarse conmigo. Mi prima dice que hay que trabajar mucho, pero que será fácil comparado con lo que he tenido que aguantar. Sé que ella tiene razón. ¿Qué es ordeñar una vaca o cuidar de un huerto?


    
      
    


    —¿Vas a casarte con él? —le preguntó Liz.


    
      
    


    —Sí. Cuando sepa que Natasha está en Norteamérica, iré a casa de mi prima a conocer a este hombre. Una vez yo era una buena chica. Creo que me acuerdo de lo que tengo que hacer.


    
      
    


    Liz sacudió la cabeza.


    
      
    


    —Las cosas no tienen por qué ser así. Yo puedo y quiero ayudarte. ¿Por qué vas a casarte con un extraño? Sophia, hay otras oportunidades.


    
      
    


    La adolescente la miró con lástima.


    
      
    


    —Usted no entiende lo que es la vida para alguien como yo. Quiero irme al campo. Quiero ser como era antes. Limpia, buena. Si me llevo a Natasha, él sospechará y las cosas serán distintas entre nosotros. Es mejor que vaya sola. Tengo que convertirme en otra chica —dijo y miró por la ventana—. Tengo que salvarme a mí misma.


    
      
    


    Liz no quería entenderlo. No quería que aquél fuera el mundo de Sophia. Pero lo que decía tenía sentido y ella sabía que para la muchacha, aquélla era una oportunidad para empezar de nuevo.


    
      
    


    —Yo la querré con todo mi corazón —le prometió Liz—. No le faltará nada. Te lo prometo.


    
      
    


    Sophia continuó mirando por la ventana. Una lágrima se le deslizó por la mejilla.


    
      
    


    —Sí. Eso está bien. Cuando crezca, usted le hablará de mí. Y me gustaría que le dijera cosas buenas.


    
      
    


    Liz asintió. No podía hablar entre sus propias lágrimas.


    
      
    


    David subió de dos en dos las escaleras hacia la planta de la sala de juegos. Cuando llegó a la puerta, su agente se acercó.


    
      
    


    —La chica apareció hace dos horas —le dijo Robert, en voz baja—. Han estado aquí durante hora y media. Hablando. No he escuchado nada.


    
      
    


    David asintió. Aquéllas habían sido exactamente sus órdenes: tener a Natasha a la vista durante todo el tiempo, pero no escuchar lo que hablaban Liz y Sophia.


    
      
    


    —Saldremos de aquí en un rato —le dijo David—. Necesito que busques un refuerzo.


    
      
    


    —Claro, jefe.


    
      
    


    David lo dejó junto a la puerta y se acercó a las dos mujeres. Ellas se pusieron de pie al verlo. Liz se había puesto muy contenta, pero Sophia dio dos pasos atrás.


    
      
    


    —Sophia, ¿te acuerdas de David Logan? Trabaja en la embajada —le dijo Liz a la chica.


    
      
    


    —¿Cómo estás? —le preguntó David, amablemente.


    
      
    


    —Bien, gracias.


    
      
    


    Él observó sus moretones y los arañazos. Después se acercó para inspeccionar la quemadura que Sophia tenía en el brazo. Reconoció la forma y soltó un juramento entre dientes.


    
      
    


    —¿Quién te ha hecho esto?


    
      
    


    —Vladimir Kosanisky. Trabajo para él.


    
      
    


    Lo dijo con enfado, con los hombros erguidos, en actitud de desafío. Aquella mezcla de cautela y bravata de la muchacha le dio a entender a David mucho sobre su relación con Kosanisky.


    
      
    


    —Entonces, tendremos que atrapar a ese desgraciado, ¿no?


    
      
    


    Sophia se relajó un poco.


    
      
    


    —¿Seguro que podrá? Él es poderoso y conoce a gente. Paga mucho dinero, no sólo pequeños sobornos. Controla un mundo del que usted no sabe nada.


    
      
    


    David se acercó a las mantas que había sobre el suelo.


    
      
    


    —¿Por qué no me hablas de ello?


    
      
    


    Cuando estuvieron sentados, Liz lo puso al corriente de lo que sabía, rápidamente. Después, Sophia le dio bastantes detalles más. Él lo apuntó todo en su libreta, sin demostrar ninguna emoción, ni siquiera cuando la chica admitió que era la madre biológica de Natasha.


    
      
    


    El nombre de Kosanisky le resultaba familiar. Si estaba en el negocio del mercado negro de niños, Ainsley sabría más sobre él. David tomó nota de que tenía que ponerse en contacto con ella aquella misma noche. Sophia mencionó sobornos y pagos. Aquello explicaría por qué el juez había requerido que se cumpliese el período de diez días de espera en Moscú.


    
      
    


    —¿Qué más sabes sobre Kosanisky? —le preguntó a la chica—. ¿Puedes darme más nombres?


    
      
    


    —Unos cuantos. Algunos lugares. Si sabe que estoy hablando con usted, todo cambiará.


    
      
    


    Si Kosanisky se enteraba de que Sophia estaba hablando con él, pensó David, estaría muerta en muy poco tiempo.


    
      
    


    —No puedes quedarte en la ciudad —le dijo.


    
      
    


    —Tiene planeado irse a vivir al campo —intervino Liz.


    
      
    


    —Bien —dijo David, mirando a Sophia—. Puedes irte esta misma noche.


    
      
    


    La chica negó con la cabeza obstinadamente.


    
      
    


    —Me quedaré aquí hasta que sepa que Natasha está fuera del país. Quiero que esté a salvo.


    
      
    


    David no discutió sobre aquello. Reconocía a una persona decidida cuando la veía. Pensó en las opciones que tenían. ¿Cómo y dónde la escondería durante los nueve próximos días?


    
      
    


    —Si no quieres irte, podemos alojarte en un hotel a las afueras de la ciudad —le dijo David—. Te daremos protección. Seguirás estando cerca de Natasha y podrás saber exactamente cuándo Liz y ella salen del país.


    
      
    


    Sophia volvió a mostrarse desconfiada.


    
      
    


    —¿Por qué va a ayudarme? No soy americana.


    
      
    


    —Eso no es siempre un requisito.


    
      
    


    —¿Lo haría por mí? —le preguntó ella, escrutando su rostro.


    
      
    


    David asintió.


    
      
    


    —Preferiría que te marcharas de Moscú, pero si no quieres hacerlo, éste es el mejor plan. Te asignaré a un agente para que te proteja.


    
      
    


    Pese a las reticencias de Sophia, David salió de la habitación de juegos para informar a Dimitri de su nueva misión. Él llevaría a Sophia a un pequeño hotel, cuyo propietario era una persona de la confianza de David. El agente se ocuparía de comprar la comida y de proteger a la muchacha durante los nueve días siguientes.


    
      
    


    Cuando todo estuvo organizado, David acompañó a Liz y a Natasha hasta el coche para volver al apartamento. Robert los acompañó, llevando la silla de la niña. Después, el agente se marchó hacia su coche. David se sentó tras el volante y puso en marcha el motor, pero no cambió las marchas.


    
      
    


    Liz lo miró.


    
      
    


    —¿Por qué no nos ponemos en camino?


    
      
    


    Él sonrió.


    
      
    


    —Ya lo verás.


    
      
    


    Liz vio cómo Robert sacaba su coche del lugar donde había aparcado y conducía hasta la curva de la calle, donde se quedó parado, esperando. Un gran camión de basura apareció por el otro extremo de la calle. David se quedó inmóvil hasta que el camión estuvo casi a su altura. Entonces, sacó el coche y se colocó justo delante del enorme vehículo.


    
      
    


    Liz miró hacia atrás y después a David.


    
      
    


    —Supongo que tú has arreglado todo esto, ¿verdad?


    
      
    


    —Me ha parecido una buena idea. Cualquiera que nos esté acechando tendrá que adelantar al camión o rodearnos. Eso los retrasará, que es lo que nosotros queremos. Robert irá detrás para vigilar si alguien nos persigue. En una hora, más o menos, habremos llegado al apartamento.


    
      
    


    


    
      
    


    Aquella noche, cuando Liz y Natasha estuvieron dormidas, David avisó a Ainsley para que se reuniera con él en el apartamento. La agente llegó un poco después de las diez.


    
      
    


    —¿Qué tal va todo? —le preguntó mientras se quitaba la chaqueta—. Robert me ha explicado lo que ha ocurrido hoy. Qué pesadilla para Sophia. Me ha dicho que no es más que una niña.


    
      
    


    —Tiene diecisiete años.


    
      
    


    Ainsley se apartó el pelo de la cara y se acercó al sofá.


    
      
    


    —Qué miserable. Me gustaría atrapar a ese Kosanisky yo misma.


    
      
    


    David esperó hasta que ella sacó los informes de su maletín.


    
      
    


    —¿Qué sabes de él? —le preguntó.


    
      
    


    —Mucho. Si hay dinero que ganar, él está ahí. Se dedica al contrabando y al juego y es proxeneta. Si hay algún vicio que pueda ser explotado, él es el hombre indicado.


    
      
    


    —¿Podemos encontrarlo?


    
      
    


    —No lo sé. Depende de sus recursos. Cuanta más gente tenga trabajando para él, más protegido estará. Aunque el hecho de tener tantos empleados también lo hace vulnerable: nos resulta más fácil encontrar uno al que convencer para que hable. Lo haremos todo lo deprisa que podamos. ¿Qué tal lo está llevando Liz?


    
      
    


    —Lo mejor que puede. Está disgustada y muy inquieta.


    
      
    


    —Estoy segura de que quiere marcharse cuanto antes —dijo Ainsley, comprensivamente—. Me he dado cuenta de que tienes un equipo abajo.


    
      
    


    —Están haciendo turnos —respondió él—. He pedido que preparen el piso franco por si necesitamos marcharnos de aquí, pero espero que no tengamos que usarlo.


    
      
    


    Sería mejor para Liz que pudieran quedarse en un mismo lugar.


    
      
    


    Ainsley y él estuvieron hablando de trabajo durante otra media hora. Cuando ella se marchó, él cerró la puerta con llave y activó el sistema de seguridad. Después recorrió el piso para asegurarse de que todo estuviera bien cerrado.


    
      
    


    Natasha estaba profundamente dormida en su cuna. David la tapó bien y le acarició con suavidad la cabecita.


    
      
    


    Liz estaba tumbada en la enorme cama. Él quiso acariciarla a ella también, pero continuó comprobando las ventanas.


    
      
    


    En el salón se aseguró de que las cortinas estuvieran bien corridas. Vio la carpeta de los dibujos de Liz entre unas revistas. Encendió una lámpara, tomó la carpeta y la abrió para ver los dibujos. Había bocetos de una casa que, supuso David, sería la de Liz y de un pequeño perro. También había varios dibujos de Natasha.


    
      
    


    Liz había capturado la curva de las mejillas de la niña, sus deditos regordetes. Con unos cuantos trazos, había atrapado una sonrisa, un movimiento.


    
      
    


    Él acarició los dibujos suavemente, como si estuviera acariciando a la artista. Ansiaba estar con ella como nunca antes lo había deseado con nadie más. Y no era sólo cuestión de sexo, sino de algo más profundo. Él nunca había pensado que pudiera ser un buen candidato para aquel tipo de relación. Tenía demasiados defectos, demasiados lugares oscuros. El sentido común le decía que dejara a Liz tranquila.


    
      
    


    Pero por una vez, David no quería ser sensato. Quería tenerla a ella y a su hija. Quería que fueran suyas y ser suyo también.


    
      
    


    Blanco y negro, pensó mientras miraba aquellos magníficos bocetos. Matices de gris. Así sería su mundo cuando Liz y el bebé se hubieran marchado.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 13


    
      
    


    Liz se inclinó sobre la carpeta y dibujó tan rápido como pudo. David estaba sentado cerca de una ventana, iluminado por los rayos del sol, con Natasha en brazos. Estaba dándole el biberón a la niña y estaba sonriendo. Natasha estaba relajada, mirándolo fijamente.


    
      
    


    —Es perfecto —murmuró Liz, encantada por poder capturar aquel momento—.Ya casi he terminado.


    
      
    


    —Estuve mirando tus dibujos ayer —le dijo él—. Eres incluso mejor que hace cinco años.


    
      
    


    Ella alzó la mirada y sonrió.


    
      
    


    —Mucha práctica.


    
      
    


    —¿Es sólo eso?


    
      
    


    —Mmm. He trabajado muy duro.


    
      
    


    —¿Vas a hacer algo con esos bocetos? ¿Tienes una exposición o algo así?


    
      
    


    —No. Son para mí. Puedes elegir unos cuantos, si te apetece.


    
      
    


    En cuanto hubo hecho el ofrecimiento, se estremeció imperceptiblemente. Quizá David sólo estuviera siendo amable en cuanto a sus dibujos.


    
      
    


    —Eso me encantaría —le dijo él—. ¿Puedes dibujarte a ti misma?


    
      
    


    Ella se sorprendió tanto que casi dejó caer el lápiz. Él tenía la mirada fija en su rostro con una atención íntima.


    
      
    


    —Nunca he hecho un autorretrato.


    
      
    


    —Pues deberías intentarlo. La modelo es muy bella.


    
      
    


    —¡David! —exclamó ella, ruborizada.


    
      
    


    Algo había cambiado. Pese al peligro, la tensión y la incertidumbre, Liz se sentía como si David y ella hubieran dado un paso en cuanto a sus emociones. La tensión sexual continuaba chisporroteando entre los dos, pero se había convertido en algo más rico, más completo. Ella no quería sólo estar en la cama con él. Quería mucho más.


    
      
    


    —¿Tuviste que posponer muchos proyectos de trabajo para venir a Moscú? —le preguntó David.


    
      
    


    —Unos cuantos, pero cuando hice la primera visita, supe que tendría que hacer la segunda. Pude cambiar las fechas de entrega con facilidad. Los clientes con los que hablé me apoyaron.


    
      
    


    —¿Y qué pasará cuando llegues a casa? ¿Te llevarás a Natasha al trabajo?


    
      
    


    —Ojalá pudiera, pero creo que sería demasiada distracción. En realidad, voy a comenzar a trabajar con una empresa gráfica. Vamos a unir fuerzas, mudándonos de nuestros pequeños estudios a un local más grande —le explicó y dejó el lápiz sobre la carpeta—. Esto te va a asustar. Tres mujeres trabajando juntas.


    
      
    


    —Un poco —admitió él mientras movía el biberón para adaptarlo mejor a la boca de Natasha—. ¿Y cuáles son las ventajas?


    
      
    


    —Todas tenemos familia. Nuestro objetivo es tener carreras profesionales exitosas y tiempo para estar en casa. Trabajaremos cada una tres días a la semana en el estudio. Yo me quedaré a trabajar en casa durante los primeros meses, mientras Natasha se aclimata. Para después ya he contratado a una niñera fabulosa. En realidad, la encontré a través de Children's Connection. Es una enfermera retirada y va a cuidarla durante media jornada. Será estupendo.


    
      
    


    —Lo tienes todo bien planeado.


    
      
    


    —He hecho todo lo que he podido. Seguramente, habrá crisis inesperadas, pero me las arreglaré.


    
      
    


    No le quedaría más remedio. Natasha sólo podría depender de ella.


    
      
    


    —Ya hemos hablado suficiente de mí —le dijo a David—. ¿Y tú? ¿Cuánto tiempo piensas quedarte en Moscú?


    
      
    


    —Buena pregunta.


    
      
    


    —¿Tienes una respuesta excelente?


    
      
    


    Natasha terminó el biberón y David lo puso en la mesa. Después se colocó a la niña sobre el pecho, apoyada en el hombro y le dio unos golpecitos en la espalda.


    
      
    


    —He disfrutado de mi trabajo aquí —dijo él—. Ha sido muy interesante.


    
      
    


    —Sí. Tan interesante que no puedes hablar sobre él.


    
      
    


    —Exactamente. Sé que he mejorado ciertas cosas y eso me importa.


    
      
    


    Ella lo contempló con la cabeza ladeada.


    
      
    


    —No quisiera resultar fisgona pero, ¿no eres rico?


    
      
    


    Natasha eructó sonoramente.


    
      
    


    —Ella también quiere saberlo —le dijo Liz a David.


    
      
    


    David se rió.


    
      
    


    —La familia Logan es adinerada.


    
      
    


    —Y como tú eres miembro de la familia Logan…


    
      
    


    —También tengo dinero.


    
      
    


    —Entonces, ¿no tienes que trabajar? —le preguntó ella.


    
      
    


    —Probablemente no.


    
      
    


    —Eso es algo que deberías saber —Liz se inclinó hacia delante—. Lo interesante no es que seas rico, es que no tienes que trabajar, pero aún así has elegido un trabajo interesante y difícil y quieres mejorar las cosas. Eso dice mucho de ti.


    
      
    


    —¿Cosas positivas? —preguntó él con ironía.


    
      
    


    Liz pensó en todo lo que David había hecho por Natasha y por ella, en cómo las había protegido.


    
      
    


    —Más que positivas.


    
      
    


    De nuevo, Liz sintió que la tensión estallaba entre ellos. No estaba segura de qué significaba aquello y se puso nerviosa. Decidió que lo mejor sería cambiar de tema.


    
      
    


    —Si te marchas de Moscú, entonces, ¿seguirías trabajando para el gobierno?


    
      
    


    —No estoy seguro. He tenido una propuesta en firme para unirme al negocio informático de la familia, en Portland.


    
      
    


    Aquello la dejó asombrada y le llenó la cabeza de preguntas. ¿Querría ir David? ¿Lo haría alguna vez? ¿Lo haría en aquel momento?


    
      
    


    —Interesante —dijo Liz, con la voz un poco ahogada—. Así que… eh… ¿dónde encaja ahí una señora Logan?


    
      
    


    —Yo no soy bueno para el matrimonio.


    
      
    


    Liz se rió y señaló a la niña que él tenía en brazos.


    
      
    


    —Hay pruebas de lo contrario, ¿no?


    
      
    


    —De acuerdo —respondió David, sonriendo con timidez—. Me cae muy bien Natasha, pero esto es temporal. El matrimonio es para siempre.


    
      
    


    —¿Y eso no te gustaría?


    
      
    


    —¿Quién iba a querer casarse conmigo?


    
      
    


    Ella parpadeó varias veces.


    
      
    


    —¿Perdón? Eres listo, divertido, cariñoso, estupendo en los momentos de crisis, tienes éxito y dinero. ¿Qué hay de malo en todo eso?


    
      
    


    —Quizá debiera contratarte para que diseñes mi tarjeta de visita.


    
      
    


    —¿Necesitas ayuda en eso?


    
      
    


    Él se levantó y le entregó a Natasha. Después se alejó unos pasos y apoyó las manos sobre una consola, de espaldas a Liz.


    
      
    


    —Te he hablado de mi pasado, de cómo pasé los primeros años de mi vida.


    
      
    


    —Sí, pero… ¿qué tiene que ver eso?


    
      
    


    Él volvió la cabeza y la miró.


    
      
    


    —Liz, no fui capaz de hablar con normalidad hasta los cinco años. Hasta los diez no aprendí a leer. Hice todos los cursos de la escuela con dificultades de aprendizaje.


    
      
    


    —No quiero subestimar tus esfuerzos, pero… todo el mundo tiene que superar cosas. Para mí, todo eso que has tenido que superar significa que has trabajado mucho y que tienes una gran personalidad. Y ninguna de esas dos características disgusta a las mujeres.


    
      
    


    —Esto es distinto.


    
      
    


    Ella no podía creer lo que estaba oyendo.


    
      
    


    —¿Piensas que hay algo fundamental en ti que no funciona? ¿Es eso lo que quieres decir?


    
      
    


    David se encogió de hombros.


    
      
    


    —Es posible.


    
      
    


    Ella se puso de pie. El bebé gorjeó alegremente.


    
      
    


    —David, tú mismo has construido lo que eres. Y eres magnífico. Creo que…


    
      
    


    Una explosión de cristales la interrumpió. Al principio Liz no entendió lo que estaba ocurriendo, pero David se lanzó rápidamente hacia ella. Le quitó a la niña de los brazos y la empujó hacia la alfombra.


    
      
    


    —¡Agáchate! —le gritó—. ¡Agáchate ahora mismo!


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    Ella cayó al suelo bruscamente mientras oía otra explosión. Después de un segundo, se dio cuenta de que les estaban disparando.


    
      
    


    —¡No! —jadeó.


    
      
    


    Miró a su alrededor frenéticamente. David tenía a Natasha contra el pecho y la había rodeado con su cuerpo para protegerla. La niña estaba protestando a gritos.


    
      
    


    —Liz, ¿estás bien? —le preguntó—. ¿Te han dado?


    
      
    


    —Estoy bien —respondió ella. No estaba segura, pero no sentía ningún dolor.


    
      
    


    —Tenemos que salir de aquí. Es posible que tengan hombres en el edificio. Están disparando desde el otro lado de la calle.


    
      
    


    Arrastrándose, David llegó hasta la pared y se deslizó bajo la ventana. Ella lo imitó y así llegaron a la habitación. No hubo más disparos, pero Natasha estaba llorando ruidosamente. David se la entregó a Liz. Después se puso de pie, abrió el panel de seguridad y apretó unas cuantas teclas.


    
      
    


    —He activado el equipo —dijo—. Estarán aquí en menos de dos minutos. No te muevas.


    
      
    


    Había un gran armario junto a la pared. Él abrió las puertas, sacó el contenido y lo arrastró hasta que cubrió la ventana.


    
      
    


    —Ahora, recoge todo lo que necesites para un par de días. Pañales, comida, mudas para la niña. Asegúrate de que tienes el pasaporte, los billetes de avión y la cartera. Tienes dos minutos.


    
      
    


    Después, se marchó. Liz se sobresaltó al oír otro disparo en el salón. Estaba temblando y apenas podía respirar. No sabía qué hacer.


    
      
    


    Aquello no podía estar pasando, pensó. No era posible.A la gente como ella no le disparaban.


    
      
    


    Natasha continuaba llorando. Por fin, Liz se obligó a reaccionar. ¿Qué le había dicho David? Se marchaban de allí. Tenía que actuar con rapidez.


    
      
    


    —Leche en polvo, pañales, ropa —murmuró—. Cartera, pasaporte, billetes.


    
      
    


    Puso a la niña, que continuaba gritando, en la silla del coche y le abrochó el cinturón rápidamente.


    
      
    


    —Lo siento —susurró, mientras el bebé se retorcía—. Necesito que estés bien sujeta.


    
      
    


    Puso la silla en el suelo, para que la cama estuviera entre Natasha y la ventana. Liz no quería que si una bala atravesaba el armario, le hiciera daño a su hija.


    
      
    


    Siguió recogiendo las cosas y comprobó que tenía todo lo necesario en el bolso. Cuando David volvió a la habitación, ella estaba terminando de ponerse un jersey.


    
      
    


    —Ya estoy —dijo.


    
      
    


    —Pues vayámonos.


    
      
    


    Liz se volvió a tomar la silla de Natasha y estuvo a punto de soltar un grito al ver que David tenía una pistola en la mano. Y aún más atemorizante era el hecho de que parecía que sabía usarla. Ella recogió la bolsa de la niña y se la colgó del hombro, mientras que él fue quien tomó a la niña.


    
      
    


    


    
      
    


    Había dos hombres esperándolos en la puerta del piso. La señora R estaba en el pasillo.


    
      
    


    —Marchaos —dijo la anciana—. Marchaos rápidamente.


    
      
    


    Liz siguió a David. Uno de los hombres los precedió y el otro fue tras ellos.


    
      
    


    —Ziegler está en la escalera —dijo el primer hombre—. Dice que está libre.


    
      
    


    Cuando llegaron al sótano, recorrieron el pasadizo que conectaba el edificio con el aparcamiento subterráneo.


    
      
    


    —Es posible que hayan manipulado mi coche —dijo David—. Dame tus llaves.


    
      
    


    Uno de los hombres le lanzó un llavero.


    
      
    


    —Activad el piso franco —les pidió—. Cuando nos vayamos, llamad a Ainsley y contadle lo que ha pasado. Me pondré en contacto con ella en cuanto pueda.


    
      
    


    David guió a Liz hacia un Opel azul. Ella abrió la puerta trasera y colocó a Natasha en el asiento.


    
      
    


    —Tendrás que asegurar la silla mientras conduzco —le dijo. La empujó hacia dentro y cerró la puerta.


    
      
    


    Segundos después, estaban saliendo del garaje. Liz trabajaba frenéticamente. Aseguró la sillita de la niña y después se abrochó su propio cinturón.


    
      
    


    —¡Agáchate! —le gritó David mientras salían a la calle. Un segundo después, la ventanilla del pasajero explotó.


    
      
    


    Liz gritó y se puso sobre Natasha. El bebé gritó más alto. David soltó un juramento. Liz nunca había estado tan aterrorizada. No sabía cómo era posible sentir tanto miedo y seguir vivo.


    
      
    


    El coche derrapó hacia la izquierda y después hacia la derecha. Aquellos movimientos violentos hicieron que Liz se preguntara si David había resultado herido de bala. Lo miró, pero no vio sangre.


    
      
    


    —¡Agáchate! —repitió él con la voz tensa.


    
      
    


    Liz obedeció mientras él seguía conduciendo a toda velocidad. Finalmente, David aminoró un poco la marcha y Liz se incorporó.


    
      
    


    —¿Los hemos perdido?


    
      
    


    —Eso espero.


    
      
    


    Siguieron conduciendo durante horas y cambiaron de vehículo varias veces. Por fin, un poco antes de que anocheciera, entraron en una calle tranquila y David apretó el botón de un mando a control remoto. Después esperó a que la puerta de un garaje se abriera.


    
      
    


    —¿Dónde estamos? —le preguntó Liz.


    
      
    


    —En un piso franco —respondió él—. No te preocupes. No nos han seguido.


    
      
    


    —¿Cómo lo sabes?


    
      
    


    —Porque un equipo de mis hombres nos ha estado siguiendo durante todo el tiempo. Ellos me habrían avisado si hubiera habido algún problema.


    
      
    


    David entró en el garaje y cerró la puerta tras ellos. Ayudó a Liz a sacar a Natasha del coche y subieron al piso.


    
      
    


    Liz se sorprendió al encontrar comida en la nevera, una cuna en uno de los dormitorios y jabón en el baño.


    
      
    


    —Así que la casa viene amueblada —dijo ella, con una despreocupación que no sentía.


    
      
    


    —De esta manera, todo es más fácil.


    
      
    


    Natasha seguía llorando. Liz la sacó de su silla y la tomó en brazos.


    
      
    


    —Lo siento —le dijo al bebé—. Esto ha sido horrible para ti, pero ahora ya ha terminado. Estás a salvo, cariño.


    
      
    


    Ella vio cómo David se sacaba el teléfono móvil del bolsillo.


    
      
    


    —Estamos a salvo, ¿verdad?


    
      
    


    Él asintió.


    
      
    


    —Por ahora sí. Pero esto tiene que terminar.


    
      
    


    —Me gusta ese plan —dijo ella y le dio un beso a la niña en la frente. Después se volvió hacia David—. ¿Y Sophia? ¿Estará bien?


    
      
    


    —Creo que sí, pero voy a comprobarlo. Después, llamaré a casa.


    
      
    


    —¿Adonde?


    
      
    


    —A Portland. Quiero hablar con mi padre.


    
      
    


    —De acuerdo. ¿Por qué?


    
      
    


    —Porque no podemos continuar así. A mi padre le deben unos cuantos favores.


    
      
    


    —¿Qué significa eso?


    
      
    


    —Mi padre es un hombre poderoso y llevará este asunto a lo más alto.


    
      
    


    A ella se le encogió el estómago.


    
      
    


    —¿Y quién está en lo más alto?


    
      
    


    —El presidente.


    
      
    


    Liz caminaba por el pasillo mientras David hacía unas cuantas llamadas. Después de tomarse un biberón y un poco de papilla de cereales, Natasha se había quedado dormida. Al menos, uno de ellos podía descansar. Liz tenía la sensación de que nunca podría dormir tranquila de nuevo.


    
      
    


    Casi una hora después, David salió del pequeño estudio del piso y sonrió.


    
      
    


    —Arreglado.


    
      
    


    —¿Qué quieres decir?


    
      
    


    —El juez ha accedido a cambiar la vista definitiva a mañana. Ya no tendrás que esperar diez días.


    
      
    


    —Eso es estupendo —respondió ella, aliviada—. ¿Y podré llevármela a casa después de la vista?


    
      
    


    —En el vuelo de medianoche. Yo te llevaré desde el juzgado hasta la embajada y después, te marcharás.


    
      
    


    Ella abrió la boca, pero la cerró sin decir nada. A casa. Sin David. Al pensarlo, le dolía el corazón.


    
      
    


    Por supuesto que quería marcharse, pero no quería separarse de él. Había cosas que quería saber. ¿Estaba listo para volver a Estados Unidos? ¿Sentía algo por ella? ¿Había sido su relación resultado del peligro al que se habían enfrentado o era algo distinto? Los dos habían sentido algo cinco años antes y para ella, aquel sentimiento seguía vivo, pero, ¿estaba de acuerdo David?


    
      
    


    —Nos gustaría utilizar la vista como trampa para atrapar a los hombres que te perseguían —le dijo él.


    
      
    


    Ella tardó unos segundos en asimilar aquello.


    
      
    


    —¿Queréis capturarlos?


    
      
    


    —A todos los que sea posible —respondió David y se acercó a ella—. No tienes que hacerlo si no quieres, Liz. No voy a negarte que hay cierto riesgo. Pero si estás dispuesta a ayudar, te prometo que te protegeré con mi vida.


    
      
    


    En sus ojos oscuros brillaba el convencimiento, pero también había algo más. Una emoción que ella querría identificar como amor, pero no estaba segura. ¿Qué sentiría David por ella? ¿Y qué sentía ella por David?


    
      
    


    —Confío en ti —le dijo.


    
      
    


    Él la besó.


    
      
    


    —No lo lamentarás.


    
      
    


    


    
      
    


    Las esperanzas que Liz hubiera tenido de pasar una velada romántica y tranquila con David se desvanecieron cuando apareció el equipo que planearía la trampa. Ella preparó café y sandwiches y después se sentó en la reunión durante un rato. Sin embargo, finalmente no quiso oír más y se retiró. Llevó la cuna de Natasha a la habitación principal y se acurrucó en la cama. Tenía los ojos hinchados del cansancio, pero parecía que no podía relajarse lo suficiente como para dormir.


    
      
    


    Sin embargo, debió de conseguirlo, porque despertó a la madrugada del día siguiente. Estaba lloviendo. Una vez más, el tiempo encajaba perfectamente con su estado de ánimo.


    
      
    


    El terror y la aprensión le impidieron comer nada y cuando salieron hacia la vista, no podía dejar de temblar.


    
      
    


    David no habló apenas mientras conducía por Moscú. Ella sabía que había coches siguiéndolos para protegerlos y sabía que habría agentes de seguridad apostados por todo el edificio del juzgado. También sabía dónde estaba Ainsley y lo que estaba haciendo, pero aún así, Liz no podía respirar con calma.


    
      
    


    —¿Qué tal estás? —le preguntó David.


    
      
    


    Ella tuvo que tragar saliva antes de responder.


    
      
    


    —Bien.


    
      
    


    Él se rió.


    
      
    


    —Sigues sin saber mentir.


    
      
    


    Había muchas cosas que Liz quería decirle, pero aquél no era el momento. Se estaban jugando demasiado.


    
      
    


    Llegaron a su destino más pronto de lo que ella suponía. David la ayudó a sacar al bebé del coche y después le pasó el brazo por los hombros y la guió hacia la entrada principal. Ella tenía la sensación de que había miles de personas observándolos, esperando el momento preciso para atacar.


    
      
    


    Cuando llegaron a la sala de la vista, Liz apenas podía respirar y caminaba con dificultad debido al temblor. Le parecía que el bebé que llevaba en brazos pesaba cientos de kilos.


    
      
    


    Quería decirle a David que no podía continuar con aquello. No era capaz. Quería tirarse al suelo y acurrucarse. Sin embargo, siguió caminando hacia la mesa que había al fondo de la sala.


    
      
    


    Sus pasos resonaban en el silencio. Y en aquel mismo silencio, el percutor de la pistola que los apuntó resonó también, como un trueno.


    
      
    


    —Denme la niña.


    
      
    


    Liz asintió y extendió los brazos. El hombre intentó agarrar el fardo, pero entonces Liz retrocedió y el bebé cayó y se golpeó contra el suelo. El hombre miró hacia abajo, horrorizado.


    
      
    


    Todas las puertas de la sala se abrieron de repente.


    
      
    


    —¡No se mueva! —dijo alguien en voz alta. Después, gritó algo en ruso. Liz pensó que era la misma orden.


    
      
    


    Los agentes entraron en la habitación y el secuestrador dejó caer la pistola.


    
      
    


    Mientras David la recogía, los agentes arrestaron a todo el mundo que estaba en la sala. Liz cayó de rodillas y apartó las mantas de la muñeca que había llevado entre los brazos.Al mismo tiempo, se sacó del bolsillo de la chaqueta el teléfono móvil que le había dado David y marcó el número que había memorizado.


    
      
    


    —Hemos terminado —dijo.


    
      
    


    —Perfecto —le dijo Ainsley—. Natasha y yo estamos esperando con el juez. Podéis venir cuando estéis listos.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 14


    
      
    


    Liz no se había alegrado tanto en toda su vida de ver una bandera norteamericana. Estuvo a punto de echarse a llorar cuando uno de los marines de guardia de la embajada le abrió la puerta del coche. Estuvo a punto de darle un abrazo.


    
      
    


    —¿Está aquí? —le preguntó a David por enésima vez—. ¿En la embajada? El juez dijo que…


    
      
    


    —Todo va bien —le prometió él. La tomó de la mano y la llevó hacia la puerta—. Hemos hablado con el juez. Aunque no está dispuesto a dar ningún nombre, ha venido aquí para concederte la custodia plena de Natasha.


    
      
    


    Recorrieron los pasillos de la embajada hasta que llegaron a una gran sala. Liz vio al juez y a Ainsley, pero… no estaba preparada para ver quién tenía a Natasha en brazos.


    
      
    


    —¿Qué tal está? —le preguntó Sophia.


    
      
    


    Liz asintió.


    
      
    


    —Bien. ¿Y tú?


    
      
    


    —Me estoy curando.


    
      
    


    Liz observó al bebé. Se dio cuenta del parecido que tenía con su madre y comenzó a rompérsele el corazón.


    
      
    


    —Sophia… —dijo, pero la adolescente la interrumpió.


    
      
    


    —No. Esto está bien. Desde aquí me iré al tren directamente. El señor Logan lo ha arreglado todo.


    
      
    


    —Dimitri la llevará —dijo David.


    
      
    


    Liz miró a la muchacha a los ojos. Sus hematomas estaban empezando a aclararse y los arañazos se le estaban curando, pero todavía tenía la mirada llena de dolor.


    
      
    


    —Yo podría mantenerte —le dijo Liz—. Ven conmigo a Oregón. Portland es un sitio muy bonito. Cuando te hayas adaptado, podrás ir a la universidad y ser lo que tú quieras.


    
      
    


    Sophia besó a Natasha en las mejillas y después se la entregó a Liz.


    
      
    


    —No. Éste es el lugar en el que debo estar. Soy rusa.


    
      
    


    El juez se adelantó y dijo algo en ruso. Maggie Sullivan, la asistenta social, entró apresuradamente en la sala.


    
      
    


    —Lo siento —dijo, sin aliento—. Me he quedado atrapada en un atasco.


    
      
    


    Le entregó al juez la documentación y él la revisó minuciosamente. Después firmó los documentos y asintió.


    
      
    


    —Ahora ya es suya —le dijo a Liz.


    
      
    


    —Gracias —respondió ella.


    
      
    


    Ainsley le dio unas palmadas en la espalda.


    
      
    


    —Ya estamos preparando el visado de Natasha. Os marcharéis en el vuelo de esta noche.


    
      
    


    Liz no podía creerlo. ¿Sería posible que aquello estuviera ocurriendo, por fin?


    
      
    


    Miró a toda la gente que la había ayudado, Dimitri, Maggie, Ainsley, Sophia y David y se le llenaron los ojos de lágrimas.


    
      
    


    Extendió un brazo hacia Sophia, que se acercó a ella y la abrazó. Maggie y Ainsley se acercaron también. Después, Liz sintió el abrazo cálido de David.


    
      
    


    —Vuelves a casa —le dijo él al oído—. Vas al lugar al que perteneces.


    
      
    


    


    
      
    


    Vladimir Kosanisky recorría su oficina con impaciencia mientras observaba el teléfono, deseando que sonara por fin. Cuando lo hizo, no quería levantar el auricular.


    
      
    


    —¿Sí? —respondió por fin—. Sí, soy yo. Kosanisky.


    
      
    


    —Me he enterado de lo que ha ocurrido —le dijo una voz familiar, con acento norteamericano—. Has fracasado.


    
      
    


    —Había demasiados y la niña no estaba con ellos. Ya se la habían llevado a la embajada.


    
      
    


    —¿Cuántos hombres han capturado?


    
      
    


    —Cinco. Pero mis hombres no hablarán. Los americanos dejaron libre al juez, pero ya no nos servirá —le dijo Kosanisky y tragó saliva mientras se imaginaba las diferentes formas en las que Stork podía hacer que lo mataran.


    
      
    


    Hubo unos cuantos segundos de silencio.


    
      
    


    —Me pondré en contacto con nuestros clientes —dijo por fin el americano—. Les diré que ha habido un problema con esta niña. Tendremos que encontrar otra para ellos.


    
      
    


    Kosanisky sintió un gran alivio en la opresión del pecho y pudo respirar con más facilidad. Así que no tendría que seguir persiguiendo a la hija de Sophia. Bien. Que se la quedara la americana.


    
      
    


    —Sí —dijo—. Sería mejor encontrar otra niña. Empezaré a buscarla inmediatamente.


    
      
    


    —Procura no cometer más errores —le dijo Stork—. La próxima vez no seré tan comprensivo.


    
      
    


    Hubo un clic y la línea se cortó. Kosanisky colgó el auricular e intentó no prestarle atención al frío que sentía en la nuca. Aquél que le decía que aquélla era su última oportunidad de hacer las cosas bien.


    
      
    


    


    
      
    


    David le llevó las maletas a Liz. Había mandado a uno de sus hombres al apartamento para que recogiera todas sus cosas.


    
      
    


    Ella estaba sentada con Natasha junto a una ventana. Eran más de las seis. Madre e hija se marcharían al aeropuerto en pocas horas. El sonido del reloj hizo que recordara otra tarde en la que uno de ellos se marchaba. Cinco años antes, no había aprovechado la oportunidad. ¿Y en aquel momento?


    
      
    


    —¿Cómo te sientes? —le preguntó a Liz, mientras se sentaba a su lado.


    
      
    


    —Estoy entumecida. No puedo creer que todo haya terminado.


    
      
    


    —Pues créetelo. Natasha es tuya. En cuanto pases por inmigración en Estados Unidos, la niña será ciudadana norteamericana.


    
      
    


    Liz le sonrió a la pequeña.


    
      
    


    —Vamos a poner una bandera en tu habitación en cuanto lleguemos a casa.


    
      
    


    Él le tomó la mano.


    
      
    


    —Háblame de tu casa.


    
      
    


    —Tiene dos pisos. Está junto al río Willamette. La gente que la construyó fue trasladada a la costa este antes de terminarla, así que yo pude elegir los suelos y la pintura —le explicó Liz, sonriendo—. En realidad, no puedo permitírmela, pero me gusta tanto que no me importa. Hay una habitación enorme sobre el garaje. Hice que instalaran grandes ventanales al sur, así que tengo una luz magnífica. Allí es donde trabajo cuando no estoy en el estudio.


    
      
    


    Él le acarició el dorso de la mano con el dedo gordo. Sintió deseo por ella, pero también había algo más. Algo poderoso y permanente. No lo había reconocido cinco años antes, pero en aquel momento sí lo reconoció.


    
      
    


    —Voy a volver a casa —le dijo, mirándola a los ojos—. Ya he terminado lo que vine a hacer aquí. Tú no eres la razón por la que me marcho, aunque me has ayudado a ver lo que quiero y lo que es importante.


    
      
    


    Ella abrió la boca ligeramente, pero no dijo nada. La mirada se le llenó de esperanza y aquello hizo que David se animara.


    
      
    


    —Llevo mi pasado a cuestas —continuó—. No puedo escapar de lo que fui.


    
      
    


    —No deberías querer escapar. Eso forma parte de lo que eres ahora: un hombre asombroso.


    
      
    


    Él sonrió.


    
      
    


    —Tú siempre ves lo mejor de mí.


    
      
    


    —Veo lo que está ahí.


    
      
    


    —Entonces, ¿ves el vacío, Liz? ¿Ves la soledad? ¿Ves lo mucho que te quiero? Porque te quiero. Más que a nada en el mundo.


    
      
    


    Liz le apretó los dedos de pura alegría.


    
      
    


    —Yo también te quiero —susurró—. ¡Oh, David, quería marcharme con todas mis fuerzas, pero no quería separarme de ti! El tiempo que hemos pasado juntos sólo ha servido para confirmar lo que sospeché hace cinco años, cuando nos conocimos.


    
      
    


    Él se llevó la mano de Liz a los labios y se la besó.


    
      
    


    —Hace cinco años quisiste venir conmigo —le dijo él—. Ahora es mi turno. Te pido que me dejes acompañarte en tu viaje. Deja que comparta tu aventura. Cásate conmigo, Liz. Déjame ser tu marido y el padre de Natasha.


    
      
    


    —¡Sí! Sí, por favor. Quiero que estemos juntos, que seamos una familia. Que tengamos hijos.


    
      
    


    —¿Crees que a Natasha le gustaría tener hermanos y hermanas?


    
      
    


    —Claro que sí.


    
      
    


    David la abrazó y la apretó con fuerza. Natasha se despertó con un grito de protesta y él se echó hacia atrás, riéndose.


    
      
    


    —Lo siento, pequeña —le dijo, mientras la tomaba en brazos.


    
      
    


    Liz observó sus movimientos relajados y supo que todo iba a salir bien.


    
      
    


    Él se puso de pie y se dirigió hacia la puerta.


    
      
    


    —Ven a ayudarme a hacer las maletas —le pidió a Liz—. Tengo que tomar un avión.


    
      
    


    Liz se acercó a él.


    
      
    


    —Espero que haya un asiento libre en el vuelo de medianoche.


    
      
    


    Él se sacó un billete del bolsillo.


    
      
    


    —Es gracioso que lo menciones.


    
      
    


    Ella se rió.


    
      
    


    David le pasó el brazo libre por los hombros y Liz se apoyó en él. Entre los dos, sostuvieron a Natasha. Quizá hubiera hecho falta que pasaran cinco años separados para darse cuenta de qué era lo que de verdad contaba. Quizá los dos hubieran tenido que arriesgarlo todo para encontrar el camino a casa.


    
      
    


    Por fin lo habían encontrado y Liz supo que aquello era lo único que importaba.


    
      
    


    


    
      
    


    Fin.


    
      
    


    


    
      
    


    No te pierdas el siguiente libro de


    
      
    


    El Legado de Los Logan:


    
      
    


    Secretos y Seducción, de Pamela Toth
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